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SALUDA OBISPO

SALUDA

Obispo de Cartagena
Caminar siguiendo a Cristo

Queridos cofrades, 

otro año más nos ha regalado el Señor 
un sinfín de oportunidades para vivir en 
la esperanza y para poder disfrutar de 
los dones y gracias que hemos recibido 
de Dios y seguir construyendo un mun-
do según el corazón de Dios. Cada año, 
la Cuaresma nos ofrece una ocasión pro-
videncial para profundizar en el sentido y 
el valor de ser cristianos, y nos estimu-
la a descubrir de nuevo la misericordia 
de Dios para que también nosotros lle-
guemos a ser más misericordiosos con 
nuestros hermanos. Es verdad que en 
cada época vivimos realidades diferen-
tes, pasamos por zonas de sombras y 
misterio, pero la confianza para no mirar 
atrás nos la da el Señor cuando se hace 
compañero de viaje, nos explica las Es-
crituras y nos da su Espíritu. Es Jesús 
mismo quien nos hace comprender me-
jor su Palabra, ilumina nuestra mente y 
enciende nuestros corazones cuando le 
escuchamos: «He aquí que yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo» (Mt. 28, 20). 

El Señor Resucitado ha permanecido fiel 
a su promesa siempre y este año no nos 
faltará su auxilio, porque nunca ha deja-
do de ofrecernos su ayuda para que nos 
mantengamos en la unidad como hi-
jos de la Iglesia. Queridos cofrades, que 
vuestra experiencia de fraternidad y pro-
gresiva maduración sea para converti-

ros en anuncio de un modo de vivir al-
ternativo al del mundo y al de la cultura 
dominante, que seáis capaces de poner 
a Cristo en el centro de vuestra historia 
personal y de ayudar a todos a encontrar 
el verdadero sentido de una vida cristiana 
llena de alegría. La alegría y el gozo de ser 
cristianos es el mayor regalo de una vida 
coherente con el Evangelio, porque quien 
conoce a Dios tiene un corazón grande y 
no se cruza de brazos ante las necesi-
dades, sino que responde con la caridad. 
La fe y la caridad van de la mano siem-
pre. Todo esto nos lleva a recordar que la 
mayor obra de caridad es precisamente 
la evangelización, es decir, el servicio a la 
Palabra. Ninguna acción es más benéfi-
ca y, por tanto, caritativa hacia el prójimo 
que partir el pan de la Palabra de Dios. La 
evangelización es la promoción más alta 
e integral de la persona humana.

Vuelvo a recordaros que salgáis este año 
a la calle con una procesión viva, como si 
fuera la primera vez, no sigáis los esque-
mas que impone la rutina, el sabérselo 
todo o el tenerlo todo controlado. Este 
año, después del tiempo de la pandemia, 
vais a llegar a todo el mundo desde el si-
lencio, el respeto, desde el misterio de la 
fe que representa tu paso. Me gustaría 
pensar que antes de salir a la calle habéis 
leído el texto del Evangelio al que le vais 
a dar vida. Podéis tener seguridad de que 
vais a llegar a muchos corazones, espe-
cialmente al corazón de los pobres, que 

necesitan ver cómo Dios ha escuchado 
sus oraciones de súplica ante la necesi-
dad. Esta Semana Santa seréis sembra-
dores de esperanza, porque sois artífi-
ces y protagonistas de un mundo mejor: 
«Qué lindo es en cambio cuando vemos 
en movimiento a pueblos, sobre todo, a 
sus miembros más pobres y a los jóve-
nes. Entonces sí se siente el viento de 
promesa que aviva la ilusión de un mun-
do mejor. Que ese viento se transforme 
en vendaval de esperanza. Ese es mi de-
seo» (papa Francisco). 

Que Dios os bendiga a todos vosotros y a 
vuestras familias.

José Manuel Lorca Planes
Obispo de Cartagena
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SALUDA ALCALDESA

Alcaldesa
Queridos amigos procesionistas,

Tras dos años de silencio y después de una 
Semana Santa con mascarilla, las proce-
siones volverán en plenitud a las calles de 
Cartagena.

El año pasado fue el del reencuentro con la 
más querida de nuestras tradiciones. To-
dos vivimos momentos de grandes emo-
ciones, sobre todo los procesionistas que, 
en algunos de los casos, llevaban hasta 
tres años sin desfilar.

Las imágenes de los portapasos con la 
boca cubierta, quedarán muy pronto como 
un recuerdo lejano y dentro de algunos 
años serán vistas como una rareza den-
tro del extenso patrimonio que compone la 
historia de nuestra Semana Santa.

Porque la historia de las personas y de las 
organizaciones que componen y sostienen 
la Semana Santa conforman un legado tan 
importante como el que componen las ta-
llas, los trajes y los tronos. 

Y para la historia de la Semana Santa que-
dará este momento que tenemos la suerte 
de vivir en el que, por primera vez, es una 
mujer quien ejerce la tradición de pedir per-
miso para sacar las procesiones a la calle.

Cartagena abrirá la Semana Santa de Es-
paña en la madrugada del viernes de Do-
lores y volverá a convertir sus calles en el 
escenario de una gran manifestación reli-
giosa y cultural, que vivimos con devoción 
y con orgullo.

Las procesiones son una tradición en la que 
nos encontramos todos los cartageneros, 
más allá de ideologías, incluso más allá de 
credos, porque las consideramos parte de 
nuestra identidad como pueblo.

España es un país de grandes Sema-
na Santas, pero nadie puede presumir 

de conocer la Semana Santa española si 
no conoce las procesiones de Cartagena. 
Y es que no solo me mueve el amor por 
mi tierra para pronunciar estas palabras, 
hay grandes razones para defender que 
la Semana Santa de Cartagena tiene una 
marcada personalidad propia que la hace 
diferente y la convierte en un gran tesoro 
cultural.

Los ojos que miren nuestras procesiones 
reconocerán los tres rasgos que nos ha-
cen diferentes: el orden, la luz y la flor. 

La Semana Santa de Cartagena se distin-
gue por el estricto orden con el que desfi-
lan nuestros penitentes, los capirotes. Y a 
todos nuestros visitantes les parece asom-
brosa la sincronía con la que arranca y se 
detienen los tercios.

También se identifica por los grandes tro-
nos llevados a hombros y la espectacula-
ridad de su decoración con la iluminación y 
los adornos florales. 

Pero, además de orden, luz y flor, la Sema-
na Santa de Cartagena está hecha de tradi-
ción y de emoción.

Desde la creación de las primeras cofradías 
en el siglo XVI, la Semana Santa se ha ido 
construyendo a base de muchas capas de 
tradición, algunas de ellas muy relaciona-
das con la identidad militar de Cartagena. 

Este año de vuelta parece que definitiva a 
la normalidad, nos va a necesitar a todos 
para hacer la mejor Semana Santa que 
se recuerde en Cartagena. Para ello está 
nuestro Ayuntamiento, que un año más se 
pone a disposición de la comunidad cofrade 
para echar el resto. Y estoy segura que, un 
año más, trabajaremos codo con codo con 
la Junta de Cofradías para sacar nuestras 
mejores procesiones a la calle.

Deseando que llegue nuestra Semana 
Grande, agradezco la pasión, ilusión y tra-
bajo de los cientos de cartageneros cofra-
des que sacan lo mejor de sí para hacer una 
Semana de Pasión a la altura de Cartagena.

Noelia Arroyo Hernández
Alcaldesa de Cartagena

SALUDA
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SALUDA PRESIDENTA DE LA JUNTA DE COFRADÍAS

Queridos Hermanos y Hermanas: 

Me complace, como presidenta y en 
nombre de la Junta de Cofradías de Car-
tagena, dirigirme a todos vosotros a tra-
vés de la publicación de esta revista. 

Casi sin darnos cuenta, un año más, la 
Cuaresma sale a nuestro encuentro para 

anunciarnos la tan ansiada llegada de la 
Semana Santa. Es tiempo de renovación 
espiritual, de preparación y, sobre todo, 
de reflexión. Es importante que reflexio-
nemos sobre nuestra actitud como au-
ténticos cofrades y cristianos que somos 
dentro de nuestras Cofradías, tiempo de 
cambiar para tratar de ser mejores en 
nuestro día a día y, cómo no, tiempo para 

ir ultimando todos y cada uno de los de-
talles necesarios para salir y llenar de Fe 
las calles de nuestra ciudad.

No dejemos que todo quede en tradi-
ción y estética, o que la Semana Santa 
quede reducida a una expresión cultural 
o un acontecimiento turístico y que nos 
haga perder de vista el sentido cristiano 
de la Semana Santa quedándonos en lo 
superficial y lo banal que ocurre cuando 
nuestras procesiones ya no son una ex-
presión de fe viva. De ahí surge la llamada 
a vivir con recogimiento interior la Sema-
na Santa.

Quiero aprovechar la oportunidad que 
me brinda este saluda, para animaros a 
que participéis en todo cuanto está pro-
gramado, tanto de una manera litúrgica 
y sacramental en los templos, como en 
la participación de los actos recreativos 
y formativos de nuestras agrupaciones 
para finalmente culminar de una mane-
ra figurativa y plástica en las calles. Que 
viváis no solo la Semana Santa, sino toda 
la Cuaresma con la mayor intensidad po-
sible, para poder así celebrar la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo como verdaderos cristianos. 

Preparemos la Semana Santa para que el 
testimonio de nuestras vidas en las Co-
fradías, suscite el deseo de ser buscado-
res ansiosos de Dios, e ilusionar a las jó-
venes generaciones para que encuentren 
en ellas un fuerte apoyo para su madu-
rez y su crecimiento en la verdad y en el 
amor.

Feliz Semana Santa.

Marién García Boj 
Presidenta Junta de Cofradías

Hermana Mayor de la Cofradía de 
Nuestro Padres Jesús Resucitado

Junta de Cofradías
SALUDA
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EL SOCORRO

Desde la Catedral
Me he permitido tomarle prestado el títu-
lo del artículo a la revista que la Agrupa-
ción de Portapasos del Santísimo Cristo 
del Socorro publicó durante dos épocas, 
dado que viene como “anillo al dedo” para 
el tema que quiero tratar, que, por su-
puesto, es nuestra Capilla en la Catedral 
Vieja de Santa María.

Nuestras Constituciones, como Cofradía, 
indican que uno de los fines primordia-
les, además del culto a nuestro titular y la 
procesión-viacrucis del Viernes de Dolo-
res, es “procurar el sostenimiento de la parte 
del templo que todavía existe, en donde se 
ubica la capilla erigida por el Duque de Vera
gua, propiedad de la Cofradía, y coadyuvar, 
por cuantos medios su piadoso celo le sugie
ra, a la restauración del mismo, con objeto 
de dar cumplimiento a sus santos y elevados 
fines en el mismo templo en que su funda
dor la constituyó”.

Pues bien, quiero plasmar cómo se ha 
visto desde de la Cofradía la situación de 
la Capilla y cómo se ha llegado a la situa-
ción actual. Como no soy historiador ni 
arqueólogo ni, por supuesto, arquitec-
to, los datos que aquí se incluyen tengo 
que agradecérselos a D. Juan de Dios de 
la Hoz, que ha sido el arquitecto quien ha 
llevado a cabo las dos únicas obras de im-
portancia que se han realizado en este si-
glo en la Catedral para su conservación, y 
que han tenido que ver con nuestra Capi-
lla, de su memoria inicial, y de la final, he 
extraído los datos que a su vez están re-
cogidos de una extensa bibliografía inclui-
da en la memoria inicial, el resto son mis 
propios recuerdos y la documentación de 
la Cofradía.

Con estos antecedentes comienza esta 
historia, con la refundación de la Cofra-
día. El 4 de febrero de 1961 se funda, por 
un grupo de procesionistas cartageneros, 
en el que figuraba, entre otros, el que fue-
ra promotor, segundo Hermano Mayor y 
alma mater de la Cofradía hasta su falleci-
miento, D. Juan Jorquera del Valle. En abril 
se celebró la primera Junta general en la 
que salió elegido D. José García Cervan-

tes como primer Hermano Mayor de esta 
tercera etapa de la Hermandad; los esta-
tutos los confirmó el Obispo de Cartage-
na el 24 de noviembre de ese mismo año. 
Con permiso de la Autoridad Eclesiástica, 
en la madrugada del Viernes de Dolores, 
24 de marzo de ese mismo año, recorrió 
las calles de Cartagena, por primera vez, 
la procesión-viacrucis del Santísimo Cris-
to del Socorro. En aquella época de la Ca-
tedral solo se conservaba en condiciones 
de mantener el culto la Capilla del Cristo 
de Socorro y una prolongación que se ha-
bía llevado a cabo, delimitada por su an-
chura, ocupando la nave sur de la misma; 
allí se estuvo celebrando culto hasta me-

diados de los años 70. En ella se entro-
nizó la imagen del Cristo del Socorro que 
adquirió la Cofradía al escultor cartagene-
ro D. Manuel Ardil y que desfiló por prime-
ra vez en el año 1965, sustituyendo otra 
de Olot adquirida por la Iglesia en 1946.

En el año 1967, el Obispado crea la Pa-
rroquia de Santa María la Antigua desti-
nando a ella al sacerdote D. Pedro Casta-
ño Santa. La Cofradía durante la época de 
la parroquia revindicó ante el Obispado la 
propiedad de la Capilla y que se realizaran 
obras de mantenimiento en el resto del 
edificio ya que se estaba deteriorando a 
marchas forzadas. No obstante, se cola-

COFRADÍA DEL SANTÍSIMO Y REAL CRISTO DEL SOCORRO
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COFRADÍA DEL SANTÍSIMO Y REAL CRISTO DEL SOCORRO

boró con la Parroquia en la medida en que 
la Cofradía pudo. A la parroquia se accedía 
por dos lugares, la escalera del edificio de 
la Cuesta de la Baronesa y por la puerta 
que daba a la calle de la Concepción, pero 
en 1975 era tal el estado de la primera 
que el Ayuntamiento, de acuerdo con la 
Parroquia y la Cofradía prohibió la entrada 
por la misma y además hubo de precin-
tarse la puerta de la calle de la Concep-
ción hasta que se llevaron a cabo obras de 
consolidación puesto que se habían pro-
ducido derrumbes en sus inmediaciones. 

En 1976 finalizó esta época, el Obispado 
clausuró la parroquia y hubo que derruir la 
zona de prolongación de la Capilla ya que 
su cubierta amenazaba con caerse y… se 
acabó. Ese mismo invierno unos energú-
menos invadieron la Catedral, accedieron 
a la Capilla y se dedicaron a destrozar los 
enseres de la Cofradía, llegando a ape-
drear la imagen del Cristo que estaba en 
su hornacina.

La Cofradía acudió a todas las institucio-
nes en demanda de ayuda y, fruto de es-
tas gestiones y de la voluntad del Ayun-
tamiento, en enero del año 1979 se 
aprobó un presupuesto para eliminar to-
dos aquellos elementos que amenazasen 
con derrumbarse y “acondicionar” lo que 
quedara de la Catedral. Con posterioridad, 
en marzo, se firmó una carta de intencio-
nes entre el Ayuntamiento y la Dirección 
General de Patrimonio Artístico del Go-
bierno por el que se destinarían ocho mi-
llones de pesetas para la restauración de 
la Catedral.

La situación de la Catedral y de la Capi-
lla impide la celebración de cualquier culto 
regular y únicamente permanece la salida 
del Viacrucis de la Cofradía todos los Vier-
nes de Dolores. En 1985 se iniciaron las 
gestiones para buscarle un lugar de cul-
to a la imagen, como resultas de esta el 
Cristo fue entronizado en la Capilla de los 
Cuatro Santos en la Iglesia de Santa Ma-
ría de Gracia en donde permaneció has-
ta su traslado a su emplazamiento actual 
en la Parroquia Castrense de Santo Do-

mingo, gracias a la vinculación de la Co-
fradía con la Armada en general y con el 
Clero Castrense en particular, por aquellas 
fechas Capellanes de la Cofradía. La Ca-
tedral Vieja se quedaba sin ninguna ima-
gen de culto, aunque no vacía ya que en 
ella había establecido su domicilio, su in-
olvidable “Deán”, Francisco Calderón Ana-
ya, que, hasta su muerte, en 1990, fue 
su guardián y cicerone cuando alguien se 
asomaba por allí.

En 1988 el Obispado firmo una cesión, por 
6 años, al Ayuntamiento para que éste 
ejecutara excavaciones arqueológicas y 
obras de rehabilitación en la Catedral y no 
fue hasta 1993 en que se iniciaron los pri-
meros teniendo como consecuencia que 
se prohibiera al público el acceso a la Ca-
tedral y que solo accedieran a la misma 
los integrantes del Vía Crucis.

En 1995, ante el lamentable estado de la 
puerta de madera que cerraba la capilla, 
se sustituyó esta por una de chapa me-
tálica que fue realizada en una empresa 
de Cartagena.

Mientras pasaba todo esto en el inte-
rior de la Catedral en el exterior se ha-
bían llevado a cabo excavaciones previas 
a la construcción del Centro Regional de 
Artesanía y claro, como en todo el casco 
antiguo, apareció un romano… Bueno pri-
mero apareció lo que parecía un merca-
do bizantino, pero pronto hubo sorpresa y 
Cartagena se encuentra con un gran tea-
tro en el centro de la ciudad y a las faldas 
de la catedral. En cuanto se delimitó su 
graderío quedó claro que la catedral es-
taba encima y que parte de la calle de la 
Concepción y la plazuela de Juan Jorque-
ra estaban edificados sobre el mismo. La 
consecuencia inmediata: en 1997 el vía 
crucis salió por última vez del interior de 
la Catedral.

El obispado y la Fundación Teatro Roma-
no llegaron a un acuerdo para que el ac-
ceso al teatro se pudiera hacer a través 
del subsuelo de la Catedral, en concreto 
anexionando al recorrido la habitación del 

mosaico romano situada bajo el ángulo 
noroeste de la misma, este acuerdo tam-
bién contemplaba el acondicionamiento 
de la escalera de Beltrí y el acceso a la ca-
tedral a través de ella, hacer visitables los 
accesos al teatro descubiertos en el sub-
suelo del ábside y, por supuesto, obras de 
acondicionamiento y rehabilitación de la 
catedral; así le fue comunicado por el en-
tonces obispo D. Manuel Ureña Pastor a 
la cofradía.

Fácil es comprobar que esto tampoco lle-
gó a buen puerto. La catedral seguía vacía 
y ya ni siquiera la abríamos para la salida 
del vía crucis, únicamente se celebraron 
unas misas de “campaña” en conmemo-
ración de la entronización del Cristo en su 
capilla, la última de ellas se hizo directa-
mente en la nave sur, al raso, dado que la 
Capilla no ofrecía garantías de seguridad.

Pasaron los años y ya en el nuevo siglo 
y gracias a una partida presupuestaria in-
cluida en el llamado “Plan de Catedrales” 
del Gobierno de España, entre los años 
2011 y 12 se llevó a cabo el “Proyecto Bá
sico y de Ejecución para la Fase I de Inter
venciones sobre la antigua Catedral de Santa 
María o de la Asunción de Nuestra Señora 
de Cartagena” Proyecto redactado por 
D. Juan de Dios de la Hoz y que contó con 
un presupuesto de 300.000 € y que fue, 
realmente, la primera obra seria encami-
nada a la conservación de lo que quedaba, 
la primera y de momento la única. La Co-
fradía evacuó los pocos enseres que que-
daban, los bancos y la cruz que se le qui-
tó al Cristo en la última restauración, se 
aprovechó para llevarlos a su desinsec-
tación y tratamiento para evitar su dete-
rioro y se conservan, desde entonces en 
los almacenes de la calle Mahón. La inter-
vención, en cuanto a la capilla, consolidó 
los elementos estructurales, proporcionó 
una nueva puerta de madera, eliminando 
la metálica existente, rehabilitó el exterior 
de la cúpula, evitando así las filtraciones 
procedentes de ella y se protegió la yese-
ría del arco de entrada. Como dice el Ar-
quitecto en la memoria inicial del proyecto 
de 2015:
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COFRADÍA DEL SANTÍSIMO Y REAL CRISTO DEL SOCORRO

“Buen ejemplo de estos trabajos de restau
ración están presentes en la Capilla del Cris
to del Socorro, objeto del presente proyecto, 
que ha permitido que las lesiones que hoy 
presenta de manera generalizada, no sean 
aún más graves”.

Gracias a estas obras y a las conversacio-
nes mantenidas con el equipo técnico que 
las llevo a cabo nació la inquietud en la co-
fradía de intentar hacer las obras mínimas 
necesarias para lograr frenar el deterioro 
que las filtraciones de agua procedentes 
del monte y de las habitaciones derruidas 
en la parte superior de la catedral esta-
ban produciendo en la capilla y que ame-
nazaban con hacer inservibles las obras 
realizadas recientemente. Aprovechando 
un par de golpes de suerte en la lotería de 
Navidad y el trabajo de hormiguita para 
ir haciendo un saldo remanente en las 
cuentas de la cofradía, en 2015 vio la luz 
el “Proyecto Básico y de Ejecución de Repa
raciones en la Capilla del Cristo del Socorro. 
Antigua Iglesia de Santa María. Cartagena” 
Proyecto redactado por el mismo arqui-
tecto, D. Juan de Dios de la Hoz, y que 
contaba entre sus objetivos:

·  Solucionar los problemas constructivos 
presentes (humedades) en concreto aque
llos relativos a los paramentos verticales y 
en el suelo.

·  Acondicionar el camarín procediendo a la 
restauración de los elementos en madera 
que lo componen, y tratando el problema 
de humedades que, como en el resto de la 
capilla, afectan intensamente.

·  Evitar la entrada de agua en el futuro, me
diante el tratamiento de cubiertasterrazas 
exteriores y el muro que más afectado se 
encuentra por ellas.

·  Mejorar los acabados exteriores, para una 
correcta integración de la capilla en el con
texto donde se ubica, con especial atención 
al valor de su enclave.

· Por encima de cualquier otro objetivo, el 
principal será poner en valor la Capilla del 
Cristo del Socorro para su uso habitual re
ligioso.

Este proyecto tenía un plazo de ejecu-
ción de varios meses y un importe total 
de contrata de 88.910,16 € que sumados 
a los 6.934,99 € del proyecto y dirección 

facultativa elevaban el mismo a un total 
de 95.845,15 €.

Se puede imaginar cual fue el impacto en la 
cofradía ¿De dónde íbamos a sacar noventa 
mil euros? Habría que acudir a las institucio-
nes y buscar ayuda entre empresas y par-
ticulares; dicho y hecho, durante todo 2016 
y parte de 2017 se hicieron gestiones y se 
fueron logrando donaciones con este fin. 
Pero la cofradía lo tenía claro y así lo habían 
aprobado sus tres órganos de gobierno: Jun-
ta de Mesa, Cabildo de Mesa y Cabildo Ge-
neral; si no se obtenían todos los fondos 
necesarios no se iniciarían las obras. Aprove-
chando una visita a la Catedral de D.ª Noelia 
Arroyo, a la sazón Consejera de Cultura y 
Portavocía de la Comunidad Autónoma, se 
le solicitó ayuda para la ejecución de este 
proyecto, prometiendo ésta hacer las ges-
tiones necesarias para ello y emplazando a 
la cofradía para que la solicitará formalmen-
te acompañado de la documentación perti-
nente. Bueno, pues ya estábamos otra vez 
en marcha, ahora era cuestión de dos cosas, 
por un lado, la documentación y los permi-
sos pertinentes y por otro la obtención de 
una oferta de una empresa que se compro-
metiera a hacer el proyecto en los importes 
del mismo. Todos estos trámites discurrie-
ron en paralelo y dieron como resultado las 
autorizaciones tanto del obispado como de 
la Dirección General de Bellas Artes y Bienes 
Culturales de la comunidad autónoma, no ol-
videmos que estamos hablando de realizar 
una obra en un Bien de Interés Cultural con el 
máximo grado de protección desde 1931, de 
esta parte se encargó la Dirección Facultati-

va; y de otra el compromiso de la empresa 
RESTAURALIA S. L. de llevar a cabo el pro-
yecto en los términos del mismo.

El viernes 28 de abril de 2017 en el Bole-
tín Oficial de la Comunidad Autónoma el 
Consejo de Gobierno publicaba: Decreto n.º 
37/2017, de 26 de abril, por el que se esta-
blecen las normas especiales reguladoras de 
la concesión directa de una subvención a la 
Ilustre Cofradía del Santísimo y Real Cristo 
del Socorro de Cartagena para la restaura-
ción de la capilla del Cristo del Socorro en la 
antigua iglesia de Santa María de Cartagena 
(Murcia). 

A principios de verano nos fue ingresada la 
subvención y después de convencernos de 
que, con los donativos logrados, la subven-
ción y las donaciones en especie que se nos 
prometieron, podíamos acometer el proyec-
to, dimos el sí definitivo a la Dirección Fa-
cultativa y a la empresa para el inicio de las 
obras. Por fin la cofradía podía cumplir lo 
mandado en sus constituciones, estamos 
hablando de una inversión, sin contar la sub-
vención, que casi multiplicaba por cuatro el 
presupuesto anual y que nos prometía po-
der hacer uso de nuestra capilla para los cul-
tos que la cofradía quisiera. 

Como chiquillos con zapatos nuevos, nos 
propusimos seguir de cerca toda la obra, te-
nemos que dar las gracias a los hermanos 
de la Hoz, Juan de Dios y Luis, al gerente de 
RESTAURALIA, Juan Isidro Ros y como no al 
personal de la misma, por la paciencia que 
tuvieron con nosotros, por la cantidad de 
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COFRADÍA DEL SANTÍSIMO Y REAL CRISTO DEL SOCORRO

MEMORIA FINAL DE INTERVENCIONES

CAPILLA DEL CRISTO DEL SOCORRO
ANTIGUA IGLESIA DE SANTA MARIA (CARTAGENA)

Juan de Dios de la Hoz Martínez, Arquitecto 
Cartagena, abril de 2019

El presente documento recoge la documentación gráfica inicial, los trabajos realizados, así como el estado final de la intervención, en 
la que se han subsanado los problemas de patologías que presentaba, así como proteger y poner en valor diversos elementos im-
portantes para la compresión del conjunto monumental en el que se integra.

Los grandes apartados de la intervención han sido:

 · Reducir las humedades en los paramentos verticales.

 · Acondicionar el Camarín.

 · Evitar la entrada de agua a través de la cubierta-terraza exterior y el muro adyacente a ésta.

 · Mejorar los acabados exteriores de la portada.

 · Poner en valor la capilla del Cristo del Socorro para su uso habitual religioso.

CAPÍTULO I. OBJETO DEL TRABAJO

explicaciones y por las visitas que pedimos 
o realizamos a la capilla, el trato siempre 
fue exquisito.

Todo era de color rosa pero… los que vivi-
mos en casas antiguas sabemos lo que es 
tener los albañiles en casa, se sabe cuán-
do empiezan pero no cuando terminan. 
Pues aquí peor, en cualquier momento, 
como decimos en Cartagena, te sale un 
romano de debajo de las piedras y te pa-
ran las obras. Aquí sabíamos, por las obras 
y sondeos anteriores, que no nos iba a sa-
lir ningún romano, pero no obstante tam-
bién tuvimos nuestros propios “romanos” 
La pared del fondo de la capilla sabíamos 
que era una obra reciente, relativamente, 
pero no que detrás se encontrará la pa-

red original e incluso parte de la cornisa; 
hubo que hacer un primer modificado para 
acometer su derribo solicitando los per-
tinentes permisos a la Dirección General. 
Otro modificado, después de derruir el al-
tar de ladrillo existente y la pared anterior 
se pudo observar que el segundo escalón 
también era un añadido, se documentó 
esta realidad y se solicitaron los corres-
pondientes permisos para su eliminación, 
que finalmente se llevó a cabo con su-
pervisión arqueológica nombrada por la 
Dirección General. Una vez eliminado se 
comprobó que permanecían las improntas 
del suelo original y hubo de proyectarse un 
nuevo suelo manteniendo el diseño origi-
nal y las losas del mármol que se habían 
encontrado. 

Todo esto a que condujo, pues como os 
podéis imaginar a una ampliación del pla-
zo de ejecución y por supuesto a un ma-
yor coste de la obra. Para el primero, la 
obra iniciada el 12 de septiembre de 2017 
con un plazo de ejecución de un mes, se 
dio por finalizada con la firma de la última 
certificación el 14 de febrero de 2019. En 
cuanto al coste de la misma, para man-
tenerlo dentro de nuestras posibilidades, 
hubo que prescindir del cierre del camarín 
y solicitar nuevas donaciones. 

Para contar lo llevado a cabo realmente 
lo mejor es hacerlo a través de la Memo-
ria Final de Intervenciones realizada por 
D. Juan de Dios de la Hoz en abril de 2019 
y que aquí transcribo.
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COFRADÍA DEL SANTÍSIMO Y REAL CRISTO DEL SOCORRO

Dejamos constancia de la cronología del proceso de la restauración:

12-IX-2017 Inicio de las obras.

11-IX-2017 Informe de la DF tras la lectura de los paramentos y descubrimiento del trasdosado en el altar mayor.

3-XI-2017 Resolución de la DG Cultura autorizando la documentación técnica y valoración de estos descubrimientos.

15-I-2018 Informe de la DF proponiendo la documentación del subsuelo del presbiterio.

08-II-2018 Autorización de la DG Cultura a los estudios arqueológicos para documentar dichos niveles del presbiterio.

27-II-2018 Permiso de excavación arqueológica emitido por la DG Cultura en favor del arqueólogo D. Antonio Murcia.

20-III-2018 Propuesta de la DF (una vez documentados los restos arqueológicos), para la ejecución de un nuevo solado en el presbiterio.

02-V-2018 Autorización de la DG Cultura a la propuesta anterior.

06-XI-2018 Propuesta de la DF de la limpieza y pintado de la reja de hierro exterior de la portada de la Capilla.

23-XI-2018 Autorización de la DG Cultura a la limpieza y pintado de las rejas de hierro de la puerta de la Capilla 2.

05-01-2019 Firma de la última certificación.

14-02-2019 Fecha de visado del Certificado Final de la Intervención.

Los trabajos realizados han sido los siguientes:

· Retirada del trasdosado de fábrica de ladrillo hueco.

·  Desmontado de placas conmemorativas y posterior recolocación en su lu-
gar original, en ambas jambas de las puertas de acceso.

·  Restauración y reintegración “in situ” del tramo de cornisa aparecida 
bajo el trasdosado.

·  Recuperación de la hornacina lateral aparecida en el lado del Evangelio.

· Rejuntado de la mampostería aparecida tras el trasdosado.

·  Revoco hasta conseguir plomos y niveles, sobre capa agarre + en-
foscado de cal (transpirable y resistente a las sales).

·  Enlucido transpirable resistente a las sales, más una pintura en dis-
persión acuosa, transpirable e hidrorepelente.

·  Excavación arqueológica de la totalidad del presbiterio, con recupe-
ración de los niveles aparecidos.

·  Disposición del nuevo solado de acuerdo con los resultados de la 
excavación.

· Recuperación del único peldaño que limitaba el presbiterio.

·  Reparación de los muros exteriores sobre la terraza superior con re-
tacado de mampostería y ladrillo, con posterior rejuntado con mor-
teros de cal. En el subsuelo de la terraza, se ha procedido al saneado 
de la misma con retirada de rellenos y escombros, y ejecución de 
una plataforma impermeable que evacúa el agua hacia el exterior.

Estas obras que acaban de ser concluidas han solucionado gran parte 
de los problemas constructivos y de humedades, a la vez que se han 
efectuado estudios físicos y arqueológicos. Estos últimos han sido im-
portantes debido a la existencia de un trasdosado espurio, levantado 
mediante fábrica de ladrillo hueco doble en toda la altura del paramento 
correspondiente al frontal del altar mayor. Este muro se levantó a la vez 
que se produjo una modificación de los niveles de los solados del pres-
biterio, colocando un peldaño más y un nivel de solado por encima de 
la cota primitiva.

Los trabajos arqueológicos han permitido obtener los datos suficien-
tes para determinar los niveles originales del presbiterio y su análisis 
cronológico y constructivo, así como la posibilidad de recuperar su nivel 
original y gran parte de las proporciones y configuración que debió pre-
sentar a principios del siglo XVIII.
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COFRADÍA DEL SANTÍSIMO Y REAL CRISTO DEL SOCORRO

Javier Pavía Galán

EL ARQUITECTO

 Juan de Dios de la Hoz Martínez

Con la obra finalizada la realidad se nos echó encima, para poder volver a hacer cultos en la Capilla todavía nos faltaba mucho y la co-
fradía había agotado todos sus recursos, además el expediente en la Dirección General seguía abierto, lo que considerábamos un im-
pedimento legal. En julio de 2023 se finalizaron todos los tramites con la comunidad autónoma e iniciamos los pasos para proceder 
a la apertura de la capilla con alguna función solemne que mostrara a toda la cofradía y a los cartageneros el trabajo realizado en ella. 

Y en esa etapa estamos, ha habido que dar un repaso a la pintura, hemos encargado la estructura de un nuevo camarín, se ha adquiri-
do un nuevo altar y se están comprando los enseres mínimos necesarios para la liturgia, todo ello, de nuevo, gracias a la colaboración 
de empresas y particulares que con sus donativos nos están ayudando a soportar esta nueva inversión.

Como una imagen vale más que mil palabras, adjunto algunas fotografías del pasado y presente de nuestra capilla y os ruego que 
perdonéis las posibles faltas de rigor academicista en cuanto a las intervenciones realizadas, pero, como digo al principio, se ha tra-
tado de dar el enfoque a través de nuestra capilla no del conjunto de la catedral, aunque no se pueda ni se quiera separar la una de la 
otra. Esperamos que el tan anunciado “Plan Director” y los proyectos que surjan del mismo, se lleven a cabo y que Cartagena pueda, 
otra vez, sentirse orgullosa, y no avergonzada, por el primer templo de su diócesis.

También se han confirmado los datos sobre la aparición de un solado de piezas de mármol de diferentes tamaños y colores, colo-
cadas en torno al altar y de las que quedaban varias piezas, más la impronta constructiva del resto. Esto obligó a continuar la ex-
cavación en el resto del presbiterio y, tras ella, recuperar el nivel aparecido, así como las piezas e improntas documentadas sobre la 
disposición del solado.

Gracias a ello se puede contemplar hoy la disposición del nuevo solado, de acuerdo con dichos resultados de la excavación y hacien-
do compatibles los dos momentos históricos en lo que al altar se refiere: Solado de Víctor Beltrí e impronta de la situación del altar 
preconciliar adosado a la pared del presbiterio. También se ha podido recuperar el único peldaño que limitaba el presbiterio (cerrado 
en origen por una reja de la que también se ha encontrado la impronta en la excavación arqueológica).

Además de lo anterior, también se han llevado a cabo trabajos colocación de placas conmemorativas, restauración in situ de varios tramos de 
cornisa (aparecida bajo el trasdosado), recuperación de la hornacina y escalera de acceso, procurando una nueva ventilación natural. Se ha re-
cuperado la hornacina lateral aparecida en el lado del Evangelio, así como los tratamientos de enlucidos de las paredes.

Por el exterior se ha reparado la plataforma adyacente a la capilla, con colocación de láminas impermeables para evacuación de las 
aguas pluviales y tratamiento de la superficie terrosa, así como las reparaciones de sus fábricas de mampostería o ladrillo.

Cartagena, abril de 2019.
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En esta quinta edición de la revista que 
gestiona la Junta de Cofradías de la Se-
mana Santa de Cartagena, como Herma-
no Mayor Californio, me acerco a mis her-
manos encarnados, así como a los de las 
otras Cofradías Pasionarias, con el deseo y 
la ilusión de haceros participes del conteni-
do que, dentro de dicha publicación, tene-
mos asignados los californios.

Mediante la presente publicación, se pre-
tende divulgar aspectos destacables de 
las actividades que desarrollan nuestras 
Agrupaciones y Cofradías a lo largo de todo 
el año, en particular, en esta edición, quere-
mos recoger los californios la historia vivi-
da, desde su creación, por la procesión del 
Martes Santo, conocida como “Procesión 
del Traslado de los Apóstoles”. 

Un año más, comenzamos la Cuares-
ma, tiempo en el que la Iglesia nos invita 
a prepararnos para celebrar la Pascua del 
Señor. Es tiempo de gracia, no de pena y 
dolor. Tiempo de perdón, reconciliación y 
penitencia. Es una invitación para todos los 
cofrades, a cambiar lo que no está funcio-
nando bien en nuestra vida espiritual, La 
Cuaresma, como nos manifiesta el Papa 
Francisco: “nos invita a la conversión, a cam-
biar de mentalidad, para que la verdad y la 
belleza de nuestra vida no radiquen tanto 

en el poseer cuanto en el dar, no estén tanto 
en el acumular cuanto en sembrar el bien y 
compartir”.

Mediante la presente publicación, se per-
sigue divulgar la labor que llevan a cabo las 
Cofradías a lo largo de todo un año, ponién-
dolas en conocimiento de los cofrades de 
las distintas hermandades pasionarias de 
nuestra ciudad. Durante las seis semanas 
de Cuaresma, la Iglesia nos invita, al mar-
gen de cumplir como cofrades con el fin 
primordial de nuestras Hermandades, cual 
es “el promover y fomentar el culto público a 
la Pasión del Señor, significada en la sagra-
da imagen de Nuestro Padre Jesús Prendi-
do, Nazareno, Socorro o Resucitado” lo que 
conlleva innumerables actos preparativos 
para hacer realidad dicha finalidad, también 
la Santa Madre Iglesia nos exhorta: En pri-
mer lugar, a “orar”, para que nuestra alma 
crezca y se transforme, pues la oración nos 
conduce a la conversión interior. En segun-
do lugar, a “hacer penitencia” con el objeto 
de reconciliarnos con Dios y nuestros her-
manos, empezando por los más próximos. 
En tercer lugar, al “ayuno”, pero no solo de 
comida y bebida, sino también de nuestro 
egoísmo, vanidad, orgullo, envidia, ira, ren-
cor, odio, murmuraciones, malos deseos, 
venganza, injusticia, insensibilidad ante las 
necesidades de los demás. Y, por último, la 
Iglesia nos invita a “la caridad”, no solo ma-
terial, sino prestar ayuda a quien la nece-
sita, enseñar al que no sabe, dar un buen 
consejo a quien lo pide, compartir alegrías, 
repartir sonrisa, ofrecer nuestro perdón a 
quien nos ha ofendido, pues al compartir lo 
que tenemos con los demás nos ayuda a 
crecer en amor a Dios y al prójimo.

Os aliento hermanos cofrades y procesio-
nistas, a que sigáis trabajando con el mis-
mo espíritu de unión por vuestras Agru-
paciones y Cofradías, conscientes de que 
con ello contribuís al enriquecimiento de la 

Semana Santa de Cartagena, dando, con 
vuestra forma de ser, testimonio de fe en 
Nuestro Señor Jesucristo, sabedores del 
legado que, desde hace más de tres si-
glos, recibimos de nuestros mayores con el 
compromiso de conservarlo, enriquecerlo y 
transmitirlo a nuestros hijos. Pero siempre, 
teniendo presente que para el cristiano la 
Cuaresma es tiempo de reflexión y conver-
sión para volver a Dios; tiempo apropiado 
para purificarnos de las faltas; así como 
para creer y recibir a Dios en nuestra vida y 
permitirle “poner su morada” en nosotros 
(Juan 14,23).

Por último, desearía terminar con un frag-
mento de las palabras que nuestro Pastor 
Diocesano, en su carta “Caminar siguien-
do a Cristo” dirige a todos los cofrades 
de la Diócesis en la Cuaresma 2023: “Me 
gustaría pensar que antes de salir a la ca-
lle habéis leído el texto del Evangelio al que 
le vais a dar vida. Podéis tener seguridad de 
que vais a llegar a muchos corazones, es-
pecialmente al corazón de los pobres, que 
necesitan ver cómo Dios ha escuchado sus 
oraciones de súplica ante la necesidad. Esta 
Semana Santa seréis sembradores de espe-
ranza, porque sois artífices y protagonistas 
de un mundo mejor”.

Recibid un cordial y fraternal abrazo,

SALUDA

Hermano Mayor
Cofradía California

COFRADÍA CALIFORNIA

Juan Carlos de la Cerra Martínez
Hermano Mayor de la Cofradía California
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La actual procesión california de Martes 
Santo, denominada del Traslado de los 
Apóstoles, tiene como antecedente el an-
tiguo traslado del trono de San Pedro que 
cada Martes Santo, al anochecer, se efec-
tuaba desde el Arsenal Militar a la iglesia 
de Santa María de Gracia, con el fin de que 
la imagen del Apóstol, al día siguiente, pu-
diese formar parte del cortejo procesio-
nal del Prendimiento de Cristo, organiza-
do por la cofradía del mismo nombre. Un 
acontecimiento cuyos orígenes encon-
tramos en los lazos establecidos, desde 
mediados del siglo XVIII, a través de los 
destajistas de jarcias, entre la advoca-
ción california de San Pedro Apóstol y los 
obreros del arsenal de Cartagena. Víncu-
lo que ha perdurado hasta la actualidad, 
aunque adaptándose a las circunstan-

1   Agüera Ros J. C. Pedro Marina Cartagena. Libro del Cincuentenario de la Agrupación de San Pedro Apóstol Californios, 1932-1982.  Cartagena; 
1982: 14. 

2    Vich Tortosa A. Estudio histórico e informativo sobre la Pontificia, Real e Ilustre cofradía de Nuestro Padre Jesús en el doloroso paso del Prendimiento. 
Cartagena; 1957: 23.

3  Agüera Ros J. C. Op. cit. 13. 
4   Cervantes Vidal F. Pedro Marina Cartagena. 75 Aniversario fundacional (1932-2007).  Ed. Agrupación  de  San  Pedro Apóstol  (Californios). 

Cartagena; 2027: 223. 

cias de cada momento, gracias al cuerpo 
de Maestrantes del Arsenal que continuó 
manteniendo la tradición. 

No se sabe con certeza, sin embargo, 
desde cuándo data el traslado de San Pe-
dro tal como hoy lo entendemos, es de-
cir, la imagen del Santo, instalada sobre su 
trono ya arreglado, conducida solemne-
mente desde las dependencias del recin-
to militar a la iglesia mayor de la ciudad. 
José Carlos Agüera Ros, en su ya clásico 
libro, Pedro Marina Cartagena, editado en 
1982, con motivo del cincuentenario de 
la agrupación sampedrista, consideraba 
que la tradición debió de instaurarse en 
el propio siglo XVIII1, centuria en la que en 
1755 se incorporó el paso de San Pedro a 
la procesión del Prendimiento; y además, 

citando a Antonio Vich Tortosa, postula-
ba que fueron los propios destajistas de 
jarcias del arsenal de Cartagena, como 
“fundadores de la agrupación”2, quienes 
pudieron solicitar la inclusión del Apóstol 
en la procesión del Miércoles Santo3, que 
por aquel entonces se estaba configuran-
do bajo el patrocinio de los hermanos del 
Pecado Mortal. Planteamientos que se-
rán asumidos en su totalidad, veinticin-
co años después, en 2007, por Fulgencio 
Cervantes Vidal4, autor del libro conme-
morativo del 75 aniversario fundacional 
de la agrupación de San Pedro Apóstol. 
No obstante, la ausencia de documen-
tación al respecto hasta finales del XIX, la 
falta de referencias al traslado del Apóstol 
en las crónicas sobre las procesiones car-
tageneras escritas por Manuel González 

Los orígenes de la procesión California de Martes Santo: 

El pasado del trono de San Pedro

COFRADÍA CALIFORNIA
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Los orígenes de la procesión California de Martes Santo: 

en el Eco de Cartagena, en el último cuar-
to del siglo XIX5, donde sí se relatan otras 
noticias referentes al trono y tercio de San 
Pedro6, y la propia presencia de la imagen 
del Apóstol en la capilla del Prendimiento 
de Santa María de Gracia, desde su dedi-
cación en 17597, hacen poco plausible la 
tesis defendida por estos tres autores, 
todos ellos miembros destacados de la 
agrupación de San Pedro Apóstol, que re-
monta el origen del traslado a mediados 
del XVIII. 

Asimismo, la configuración y estructura-
ción de la procesión del Miércoles Santo 
en el siglo XVIII, que entonces, probable-
mente, servía de colofón a la antigua litur-

5    González M. Mis advertencias con un poco de historia. A modo de preámbulo a marrajos y californios. El Eco de Cartagena (Cartagena), 3 de abril 
de 1880: 1-2.   

6   González M. Nuestras procesiones de Semana Santa. El Eco de Cartagena (Cartagena), 15 de abril de 1879: 1-2.   
7    Archivo Parroquial de Santa María de Gracia (APSMG). Libro de Motes y entierros 1758-1765, fol. 15 vto. Actos para la colocación del Cristo del 
Prendimiento en su capilla, 19-2-1759. 

8    AMM (Archivo Municipal  de Murcia).  1-C-29. Sagrado y devoto  septenario que  en  recuerdo de  los  dolores  de  la Reyna de  los  ángeles María 
Santíssima, celebra obsequiosa  los siete miércoles de Quaresma la muy noble, fervorosa Cofradía de Jesús del Prendimiento y santo zelo por  la 
salvación de las almas en la iglesia de Nuestra Señora de Gracia de la ciudad de Cartagena.  Imprenta de Nicolás Villargordo, Murcia, 1757

9  Agüera Ros J. C. Op. cit. 13

gia de los siete Dolores de la Virgen, me-
ditados en torno a los hechos acaecidos 
en el huerto de Getsemaní, organizada 
por la cofradía durante los siete miércoles 
de cuaresma, desde el de Ceniza al propio 
Miércoles Santo, tras su aprobación defi-
nitiva en el obispado en 17578, obedecía a 
un programa iconográfico concreto y muy 
meditado, dentro del cual la presencia de 
San Pedro en el cortejo, junto a los otros 
dos apóstoles mayores, estaría justifica-
da por ser estos tres discípulos testigos 
directos del acto central de la Pasión: el 
Prendimiento, desde la perspectiva de 
la hermandad. Lo que descartaría la hi-
pótesis propuesta por Agüera Ros, en el 
sentido de que fueron los destajistas de 

jarcias quienes trataron con la cofradía 
la posibilidad de incluir a su patrón en la 
procesión del Prendimiento9; si bien, pa-
rece lógico pensar que la elección de esta 
advocación concreta por parte del gremio 
de destajistas, para sufragar sus gastos, y 
no ninguna otra de las que se estaban in-
corporando a la nueva cofradía, estuviese 
motivada por la vinculación del Santo con 
los hombres de la mar. 

La mención más antigua al traslado del 
trono de San Pedro la encontramos en el 
diario El Eco de Cartagena, en su edición 
del Martes Santo 8 de abril 1879, don-
de se hace referencia a que “esta noche 
de ocho a nueve será conducido a su capi-

Foto 1.- AGRM. Archivo Casaú. Trono de San Pedro en el interior del Arsenal. Principios Siglo XX.
Foto 2.- AGRM. Archivo Casaú. Bocina de San Pedro en el interior del Arsenal. Principios Siglo XX.
Foto 3.- AGRM. Archivo Casaú. Tercio de granaderos en el interior del Arsenal.
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lla de Santa María de Gracia asistiendo al 
acompañamiento la banda de Infantería de 
Marina”10. Al llegar el trono a su capilla, se 
ofreció un concierto a cargo de la banda 
de Infantería de Marina, que había acom-
pañado al Apóstol durante su desfile, in-
terpretando marchas compuestas por 
Tomás Albajés11, músico mayor de dicho 
cuerpo12. 

Alfonso Pagán Pérez propone esta fecha 
como la del inicio del traslado oficial del 
trono de San Pedro, posiblemente de ma-
nera experimental, ya que hasta entonces 
el traslado, en su opinión, habría tenido un 
carácter meramente técnico, es decir, tras 
ser preparado en el recinto del Arsenal, el 
trono se trasportaba hasta la iglesia para 
su participación en el cortejo del Miércoles 
Santo13, sin boato ni acompañamiento al-
guno. Traslado que probablemente venía 
efectuándose desde hacía mucho tiempo, 
e incluso sería plausible remontarlo has-
ta la propia incorporación del paso de San 
Pedro a la cofradía, pues a finales del si-
glo XIX se hacía mención al hecho de que 
la conservación y el adorno del trono de 
San Pedro, desde hacía ya muchos años, 
corría a cargo de los maestros mayores 
del Arsenal14, y como refería Alfonso Pa-
gán, en esos años, los tronos se llevaban 
a la iglesia ya arreglados desde los alma-
cenes donde se custodiaban15. 

Desde la instauración del traslado del tro-
no de San Pedro y hasta el año 1935, se 
procesionó la antigua imagen del Apóstol 
que poseía la cofradía california, de autor 
desconocido, destruida en el verano de 

10  El Eco de Cartagena, 8 de abril de 1879: 2. 
11  El Eco de Cartagena (Cartagena), 8 de abril de 1879: 2. 
12  El Eco de Cartagena (Cartagena), 19 de marzo de 1888: 1. 
13    Pagán Pérez A. El primitivo Traslado de San Pedro en el último tercio del Siglo XIX: Origen y desarrollo del traslado procesional (1879-1889). 

Agonía 2014: 20-25.  
14   González M. Nuestras procesiones de Semana Santa. El Eco de Cartagena, 15 de abril de 1879: 1-2. 
15   Pagán Pérez A. Op. cit. 
16  El Eco de Cartagena (Cartagena), 8 de abril de 1879: 2, 
17    González M. Mis advertencias con un poco de historia. A modo de preámbulo a marrajos y californios. El Eco de Cartagena (Cartagena), 3 de abril 

de 1880: 1-2. 
18   Pagán Pérez A. Op. cit. 
19  La Paz (Murcia), 25 de mayo de 1878: 1. Noticia basada en el Diario de Avisos de Cartagena.
20  El Eco de Cartagena (Cartagena), 1 de abril de 1885: 2
21  El Eco de Cartagena (Cartagena), 15 de abril de 1897: 1. 
22  El Eco de Cartagena (Cartagena), 6 de abril de 1898: 2. 
23  Agüera Ros J. C. Op. cit. 15-16 
24  Carthago Nova (Cartagena), abril de 1930: 12.  
25   Egea Bruno PM. El siglo XIX, en Ferrándiz Araujo C y García Bravo AJ. Las Cofradías Pasionarias de Cartagena. Cartagena; 1911: 347-348 pp.  
26  La Paz (Murcia), 25 de mayo de 1878: 1.  Noticia basada en el Diario de Avisos de Cartagena. 

1936 junto con la mayor parte de los en-
seres de la hermandad. A lo largo de esos 
más de cincuenta años, la efigie de San 
Pedro va a ir instalada en dos tronos dife-
rentes. Así, cuando se inició la costumbre 
del traslado, el trono, que se venía utili-
zando para portar al Apóstol, se mejoró 
con unas nuevas cartelas, con 136 pun-
tos de luz, realizadas en 1879 en el Arse-
nal, siendo adornado ese año con flores 
de tisú16, algo habitual en esa época, ya 
que anteriormente el trono de San Pedro 
había lucido un exorno a base de “bullon-
citos de lamé carmesí y dorado”17. Refor-
ma que lleva a plantear a Alfonso Pagán 
que el trono de San Pedro ya adquiere 
entonces algunas de las características 
propias del trono cartagenero18. Una re-
flexión interesante si tenemos en cuenta, 
por una parte, el exiguo acompañamiento 
del trono en 1879, sólo la banda de mú-
sica, como si fuese una improvisación de 
última hora; y, por otra, el estreno la no-
che siguiente de los dos nuevos tronos de 
Francisco Requema y Carlos Mancha en 
la procesión del Prendimiento, que po-
dría sugerir la posibilidad de que fuesen 
los maestrantes del arsenal, que habían 
trabajado en la mejora de trono de su pa-
trón, las auténticos impulsores de la idea 
del trasladarlo ese año con un cierto apa-
rato y música, con el fin de poner en va-
lor las importantes reformas efectuadas, 
por ellos mismos, en el trono y que, ante 
la expectación creada por el estreno los 
de San Juan y la Virgen del Primer Dolor 
y otras mejoras en la procesión del Miér-
coles Santo, divulgadas con anterioridad, 
tanto por la prensa cartagenera como 

murciana19, corrían el peligro de diluir-
se y pasar desapercibidas. Hipótesis que 
explicaría por qué no volvió a celebrarse 
un traslado hasta seis años después, y 
cuando reaparece lo hace ya con una es-
tructura más acorde con la de un desfile 
procesional20. Dos décadas después, en 
1897, la estructura del trono volverá a ser 
renovada en los talleres de la Maestran-
za21, aunque será al año siguiente cuando 
será completada, siendo sus artífices Juan 
Moreno, maestro del taller de pintores, y 
Juan Iznardo, capataz del taller de obras 
de madera del Arsenal22, que trabajaron, 
según Agüera Ros, bajo la dirección de 
Requena23. Un trono que fue construido 
en apenas un mes, como refería en una 
entrevista, muchos años después, Juan 
Moreno Rebollo, mayordomo californio y 
nieto de uno de sus autores24. 

El traslado oficial del trono de San Pedro 
supuso toda una novedad en la época, 
como señalaba Pedro María Egea Bruno, 
sirviendo de acicate para su emulación 
posterior por la cofradía marraja25. He-
cho que, probablemente, habría que po-
ner en relación con el inicio del segundo 
mandato del hermano mayor Bartolomé 
Spottorno y María, cuya poderosa inicia-
tiva, según señalaba la prensa, sacaría a 
la cofradía california del “estado de pos-
tración donde encontraba”26. Así, la proce-
sión del Miércoles Santo de 1879, como 
se comentó anteriormente, contó con im-
portantes estrenos, tales como las refor-
mas de los tronos, debidas al arquitecto 
Carlos Mancha y al escultor Francisco Re-
quena, los nuevos trajes de los tercios de 
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granaderos, judíos y hebreos27 y el nuevo 
vestido de la mujer samaritana, de estilo 
hebreo28. Estas mejoras en la procesión 
del Prendimiento, junto con la iniciativa, 
años más tarde, de solemnizar el traslado 
del trono de San Pedro, constituyen una 
expresión de los cambios que las proce-
siones cartageneras experimentaron, en 
esos años, para ir transformándose en 
un espectáculo y conseguir atraer foras-
teros a la ciudad o, dicho de otra mane-
ra, el triunfo y consolidación de los valores 
burgueses, que a finales del XIX impreg-
naban todas las esferas sociales, inclu-
yendo también el ámbito de las cofradías 
pasionarias. 

El traslado del trono de San Pedro, con 
su acompañamiento, desde el arsenal 
a Santa María de Gracia, terminaría for-
mando parte de un proyecto de mucho 
más calado, que terminó convirtiendo la 
tarde y las primeras horas de la noche del 
Martes Santo en la antesala del gran día 
californio, confiriéndole un carácter lúdico 
y festivo, en consonancia con los nuevos 
gustos de la sociedad burguesa. De ma-
nera que, serviría de complemento, en 
sus primeros años, a la exhibición de los 
tronos californios que se venía celebran-
do en Santa María la víspera del Miércoles 
Santo. Una costumbre que debía de estar 
muy arraigada en 1890, cuando se pro-
hibió con el fin de evitar el bullicio que se 
producía en el interior del templo29. Así, 
el concierto que cerró el primer trasla-
do30 habría que entenderlo en el contexto 
de esta tradición de acudir a la iglesia, la 
tarde de Martes Santo, para contemplar 
los tronos preparados para la procesión. 

27  La Paz (Murcia), 9 de abril de 1879: 1. 
28  El Fénix Cartaginés (Cartagena); 13 de abril de 1879: 8. 
29  El Eco de Cartagena (Cartagena), 1º de abril de 1890: 2. 
30  El Eco de Cartagena (Cartagena), 8 de abril de 1879: 2
31  El Eco de Cartagena (Cartagena), 16 de marzo de 1921: 1. 
32  El Eco de Cartagena (Cartagena), 6 de abril de 1925: 1. 
33  El de Cartagena (Cartagena), 19 de febrero de 1925: 1; y 2 de abril de 1925: 1. 
34  Cartagena Nueva (Cartagena), 8 de abril de 1925: 1. 
35  El Porvenir (Cartagena), 6 de abril de 1925: 1. 
36  El Eco de Cartagena (Cartagena), 8 de abril de 18979: 2
37  El Eco de Cartagena (Cartagena), 1 de abril de 1885: 2. 
38   El Eco de Cartagena (Cartagena), 28 de marzo de 1902: 1 
39  El Eco de Cartagena (Cartagena), 30 de marzo de 1899: 1. 
40  El Eco de Cartagena (Cartagena), 27 de marzo de 1907: 2. 
41  La Mañana (Cartagena), 7 de abril de 1909: 1. 
42  Agüera Ros JC. Op. cit. 16.  
43  El Eco de Cartagena (Cartagena), 23 de marzo de 1910: 3; y 6 de abril de 1914: 1. 
44  El Eco de Cartagena (Cartagena), 31 de marzo de 1915: 3.  

Años más tarde, una vez consolidado, el 
traslado será una ocasión propicia para 
los grandes estrenos de la época; como 
el protagonizado, en 1921, por Rafael Lu-
que, director de la banda del Regimiento 
de Cartagena, cuando estrenó la mar-
cha fúnebre Al pie de la cruz, compuesta 
por el poeta cartagenero Julio Hernán-
dez, durante el traslado del Apóstol31; o 
en 1925, cuando la banda de Infantería 
de Marina estrenó dos nuevas composi-
ciones musicales, Para ti, madre, de Julio 
Hernández, y Pasionaria, de Andrés Her-
nández Soro32. Asimismo, en el año 1925 
se planteó la posibilidad de que el nue-
vo trono del Prendimiento, obra de Luis 
de Vicente, fuese estrenado esa noche33, 
aunque finalmente el proyecto se des-
echó por dificultades técnicas34. El cierre 
de la noche california de Martes Santo, 
una vez recogido el trono de San Pedro, 
lo constituía un banquete, donde se reu-
nían los cofrades, constituyendo en 1925 
un homenaje al escultor Luis de Vicente35. 
Una costumbre que se sigue mantenien-
do en la actualidad, aunque transformada 
en la tradicional cena de la agrupación de 
San Pedro, organizada por los hermanos 
sampedristas, desde los años cuarenta 
del pasado siglo. 

El carácter experimental o improvisa-
do, que pudo tener el traslado del trono 
de San Pedro en 1879, explicaría que el 
primer año sólo lo acompañase la ban-
da de de Infantería de Marina36. Sin em-
bargo, cuando volvemos a tener noticias 
de su celebración, cinco años después, 
en 1885, estaba compuesto, además de 
por una banda de música, por multitud de 

obreros con cirios y abriendo marcha su 
bocina37, conocida popularmente como 
la “del Gallo”38, ya que en cima iba colo-
cado el gallo de San Pedro39. Esta estruc-
tura para el cortejo de la noche del Mar-
tes Santo va a pervivir durante mucho 
tiempo; de manera que, más de veinte 
años después, seguirá estando forma-
do por la banda de Infantería de Marina y 
una sección de marineros, al mando de un 
contramaestre40, portando cirios encen-
didos41 y la gorra presentada en la otra 
mano42. La ausencia de noticias sobre la 
presencia de hermanos californios en el 
desfile procesional del Martes Santo, en 
esos primeros años, hace pensar que, 
probablemente, el traslado fuese organi-
zado entonces por el Arsenal sin apenas 
el concurso de la cofradía. A partir de la 
segunda década del siglo XX, sin embar-
go, comienza a haber constancia escrita 
de que al traslado asistía una comisión 
california, presidida por el hermano ma-
yor, además de los elementos reseña-
dos previamente, y tras el trono el clero 
castrense con cruza alzada43, abriendo el 
desfile desde 1915 el sudario de la cofra-
día44; diez años después, en 1925, se do-
cumenta, por primera vez, la presencia del 
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piquete de Infantería de Marina, cerrando 
el cortejo45. Reincorporándose también a 
la procesión desde 1924 la antigua boci-
na46, que había dejado de salir en una fe-
cha indeterminada. 

Dos acontecimientos significativos, aun-
que de índole muy distinta, van a influir en 
la evolución experimentada por el trasla-
do del San Pedro en la década de los años 
treinta del pasado siglo XX: la restructu-
ración de la cofradía california, a partir 
del cabildo de marzo de 1927, y la pro-
clamación de la II República Española, en 
abril de 1931. Con el respecto al prime-
ro de ellos, las resoluciones tomadas en 
el cabildo extraordinario, celebrado el 26 
de marzo de 1927, bajo la presidencia del 
hermano mayor Casiano Ros47, tuvieron 
un pronto reflejo en el Martes Santo. 

Por una parte, la decisión de ampliar 
el número de procesiones californias, 
creando la del Silencio48, debió facilitar el 
acuerdo adoptado en el cabildo del 15 de 
marzo de 1929, donde se decidió darle 
carácter de procesión al traslado del tro-
no de San Pedro49. Por otra, la determi-
nación de poner al frente de cada trono y 
tercio un mayordomo de manera perma-
nente, auxiliado por dos conciliarios50, lo 
que constituye, sin duda, el origen de las 
agrupaciones californias, incrementó el 
compromiso de una serie de hermanos 
con “su paso” y redundó en la mejora de 
los desfiles procesionales californios, en-
tre ellos el de Martes Santo. 

En 1927, en el mencionado cabildo, se 
nombró mayordomo para San Pedro 
Apóstol a Julio Ochoa Latorre51, un ofi-
cial de la Armada que ascendió a capitán 
de corbeta en agosto del año siguiente52. 
Julio Ochoa seguirá ejerciendo como ma-
yordomo adscrito al trono de San Pedro 
hasta la Semana Santa de 193253, falle-

45  El Eco de Cartagena (Cartagena), 19 de febrero de 1925: 1. 
46  Cartagena Nueva (Cartagena), 8 de abril de 1925: 1. 
47  El Eco de Cartagena (Cartagena), 28 de marzo de 1927: 1. 
48  Cartagena Nueva (Cartagena), 28 de marzo de 1927: 1. 
49   El Porvenir (Cartagena), 16 de marzo de 1929. 1. 
50  El Eco de Cartagena (Cartagena), 28 de marzo de 1927: 1. 
51  Ibidem. 
52  Cartagena Nueva (Cartagena), 3 de agosto de 1928: 2. 
53  Justicia (Cartagena), 23 de marzo de 1932: 2. 
54  República (Cartagena), 4 de mayo de 1933: 2. 
55  República (Cartagena), 2 de octubre de 1931: 3. 

ciendo en mayo de 1933, cuando des-
empeñaba el cargo de juez permanente 
de la base naval de Cartagena con el em-
pleo de capitán de fragata54. Además de 
él, otros cofrades ligados a San Pedro, en 

esos años previos a la constitución como 
tal de la agrupación, también estaban vin-
culados a la Armada y al Arsenal: Benito 
Cheriguini y Buitrago, miembro del Cuer-
po General de la Armada55; Francisco de 

Trono de San Pedro en el interior del Arsenal. Finales siglo XIX – Principios Siglo XX.
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la Cerra Guisasola, maestro de la Arma-
da56; y Juan Moreno Navarro, capataz de 
pintores de la Maestranza del Arsenal de 
Cartagena57. Esta relación de hermanos 
constituye la evidencia de que el perso-
nal del Arsenal, desde mediados del si-
glo XVIII a los años treinta del pasado 
siglo, mantuvo un nexo ininterrumpido 
con la advocación california de San Pedro 
Apóstol, adaptándose a las circunstan-
cias de cada momento. Primeramente a 
través de los antiguos gremios, más ade-
lante, mediante la Sociedad de Socorros 
Mutuos del Arsenal58, que costeó algunos 
años la salida del trono de San Pedro59, y 
la Maestranza del Arsenal60, y por último, 
ya en la década de los años treinta del pa-
sado siglo, involucrándose en el proyecto 
de la agrupación sampedrista, como pa-
rece deducirse del listado de californios li-
gados a San Pedro y al Arsenal en esos 
años donde comienzan formarse las pri-
meras agrupaciones cofrades en la her-
mandad california.

Todo esto, es decir, la transformación del 
traslado en una procesión y la constitu-
ción de la agrupación de San Pedro, va a 
conferirle al cortejo del Martes Santo una 
mayor complejidad y vistosidad, como 
puede apreciarse en el orden de la proce-
sión del año 1930, a la que abría marcha 
la guardia municipal, seguida por los guio-
nes y trompeteros y la bocina de San Pe-
dro, y por primera vez aparece reseñada 
la presencia de un tercio de capirotes61 y 
la del sudario de San Pedro, además de el 
de la cofradía, junto con unos banderines 
donde figuraban las armas de la cofradía 
y del papado62. Al año siguiente, en 1931, 

56  El Noticiero (Cartagena), 26 de agosto de 1940: 2. 
57  El Eco de Cartagena (Cartagena), 24 de septiembre de 1925: 2. 
58  El Porvenir (Cartagena), 13 de marzo de 1917: 1. 
59  El Eco de Cartagena (Cartagena), 27 de marzo de 1919: 1 
60  El Eco de Cartagena (Cartagena), 26 de marzo de 1890: 2; y 28 de marzo de 1902: 1. 
61  Cartagena Nueva (Cartagena), 13 de abril de 1930: 1. 
62   Cartagena procesionista. Carthago Nova (Cartagena), abril de 19030: 4-6.  
63   El trono de San Pedro. Cartagena Nueva (Cartagena), 1 de abril de 1931: 2. 
64  Cartagena Nueva (Cartagena), 9 de abril de 1933: 1. 
65  El Eco de Cartagena (Cartagena), 15 de abril de 1919: 1; y 29 de marzo de 1926: 1. 
66  La Tierra (Cartagena), 26 de marzo de 1929: 3.  
67  Constitución de 1931. www.congreso.es/constitución/ficheros/historicas/cons_1931.pdf. (Última consulta 26 de febrero de 2023) 
68  República (Cartagena), 22 de marzo de 1932: 1. 
69  República (Cartagena), 10 de abril de 1933: 4. 
70  Cartagena Nueva (Cartagena), 9 de abril de 1933: 1.
71  La Tierra (Cartagena), 22 de marzo de 1932: 2.
72  La Tierra (Cartagena), 24 de marzo de 1932: 2. 

acompañó a San Pedro un “tercio integra-
do por cofrades californios de la Maestran-
za del Arsenal, con túnicas de terciopelo 
negro y hachotes encendidos”63, figuran-
do a partir de entonces el tercio de San 
Pedro en el desfile procesional de la no-
che de Martes Santo64. Además de estos 
cambios en la estructura de la procesión, 
en estos años también se va a producir 
una variación en el itinerario de la proce-
sión, abandonando el que había mante-
nido desde sus orígenes, que seguía por 
la plaza del Rey, calle de Villamartín, pla-
za del Prefumo o de San Sebastián, calles 
del Aire y San Miguel, a la iglesia65, para 
inaugurar en 1929 uno nuevo, más largo, 
que discurría por la calle Real, Castelli-
ni, Puerta de Murcia, calles Mayor, Osuna 
(actualmente del Cañón) y Aire, a la igle-
sia66. Trayecto que, desde entonces, sigue 
recorriendo cada noche de Martes Santo 
el tercio y trono de San Pedro.

El otro acontecimiento histórico, al que 
antes aludíamos, la proclamación de la II 
República Española, el 14 de abril de 1931, 
completará la conformación de la proce-
sión de Martes Santo en los años previos 
a la contienda civil. El carácter laico del 
Estado Español, surgido tras la aproba-
ción de la constitución republicana, el 9 de 
diciembre de 193167, va a repercutir ob-
viamente en una procesión donde estaba, 
y aún sigue estando, muy implicada la Ar-
mada Española. Así, en 1932, la primera 
Semana Santa tras haberse proclamado 
la II República, el trono de San Pedro fue 
escoltado por una sección de la Cruz Roja, 
con banda de cornetas y tambores y una 
escuadra de gastadores68, en sustitución 

del piquete de Infantería de Marina que 
cerraba desde hace muchos años el cor-
tejo de Martes Santo. Sin embargo, al año 
siguiente figurará como piquete el tercio 
de granaderos californios69, que también 
ese mismo año, a partir de las cinco de la 
tarde, recorrió las principales calles de la 
ciudad70. La presencia de los granaderos 
en 1933, cerrando la procesión, habría 
que relacionarla con el acuerdo adoptado 
el año anterior por las dos cofradías car-
tageneras; de manera que los granade-
ros marrajos dieron escolta a la Virgen del 
Primer Dolor71, y los californios a la Sole-
dad72. Una decisión acertada, que gustó y 
se mantuvo durante todo el período repu-
blicano. De este modo, los avatares políti-
cos hicieron que otro grupo de hermanos 
californios, diferente a los que estaban li-
gados al paso de San Pedro, desde hacía 
ya muchos años, se incorporarse también 
al cortejo procesional del Martes Santo, 
constituyendo el germen de la actual pro-
cesión del Traslado de los Apóstoles. 

 Ángel Julio Huertas Amorós 
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Tras la Guerra Civil, el traslado de San Pe-
dro desde el Arsenal Militar hasta la iglesia 
de Santa María que se venía celebrando, 
según la documentación escrita actual-
mente conocida, desde el siglo XIX (aun-
que diversos autores1 lo remonten hipoté-
ticamente al siglo XVIII)2 volvió a celebrarse 

1    Vich Tortosa, Antonio, Estudio Histórico e Informativo sobre la Pontificia, Real e Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Jesús en el Doloroso Paso del 
Prendimiento (Californios), 1957; Agüera Ros, José Carlos, Pedro Marina Cartagena, 1982 y Cervantes Vidal, Fulgencio, Pedro Marina Cartagena, 
2007. Los dos últimos autores citan a Vich Tortosa, quien había utilizado la documentación que su padre (Antonio Vich Nadal, cronista de la Cofradía 
en los años 30) había reunido cuando aún no había desaparecido la mayor parte del archivo californio del siglo XVIII. Hay que hacer notar que las 
tres obras se publicaron para conmemorar aniversarios de la Agrupación de San Pedro: 1957, 1982 y 2007.   

2    Agüera Ros, José Carlos, Op. cit., p. 14, habla de este tema como una posibilidad no documentada “en esta centuria (siglo XVIII)… debió instaurarse 
la costumbre del traslado el Martes Santo, desde el Arsenal donde trono y Santo eran preparados, hasta la Iglesia de Santa María de Gracia para 
participar al día siguiente en la procesión california”.

3    Así, El Noticiero de 6 de marzo de 1929 decía que el traslado de San Pedro sería ese día más solemne que otros años, constituyendo una “nueva 
procesión”.

del mismo modo que lo hacía antes de la 
guerra, aunque muy pronto sufrió diversas 
modificaciones, encaminadas fundamen-
talmente a aumentar su suntuosidad, de 
tal manera que, a pesar de mantener su 
primitivo carácter de traslado, se convirtió 
cada vez más en una auténtica procesión, 

proceso que podemos afirmar que se ha-
bía iniciado bastante antes de dicho mo-
mento.3

El proceso conformador de las procesiones 
cartageneras en los últimos decenios ha 
hecho que la actual configuración de la no-

Evolución histórica de la procesión del Martes Santo 1940-2022:

del traslado de San Pedro 
  al traslado de los Apóstoles

COFRADÍA CALIFORNIA

AGRM, Archivo Casaú. Tercio de San Juan con cables por la calle Mayor. Años 50
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Evolución histórica de la procesión del Martes Santo 1940-2022:

che del Martes Santo sea muy peculiar: se 
inicia en forma de tres procesiones inde-
pendientes con el objeto de trasladar has-
ta Santa María a los apóstoles californios, 
San Pedro, San Juan y Santiago, culminan-
do, a partir de la plaza de San Sebastián, 
en una única procesión. Ello ha sido fruto 
de una larga evolución temporal: la que se 
desarrolla desde 1940, cuando únicamen-
te estaba compuesta por San Pedro, los 
granaderos y una pequeña representación 
de las restantes agrupaciones californias, 
hasta la actualidad. A lo largo de estos más 
de 80 años de historia se han incorpora-
do los tercios y tronos de San Juan y, con 
ciertas discontinuidades, Santiago, jun-
to con la representación de la Cofradía, a 
cargo actualmente del tercio femenino del 
Prendimiento. El conjunto conforma pro-
bablemente “una de las pocas procesio-
nes cartageneras donde se mantiene aún 
intacta la fisonomía tradicional de los des-
files procesionarios de la ciudad portuaria”.4

En el Martes Santo, los tradicionales ras-
gos distintivos de las procesiones carta-
generas (orden, flor y luz) adquieren una 
singular relevancia, hasta el punto de que 
los diferentes participantes ese día se con-
vierten en perfectos ejemplos de los mis-
mos. Así, los tercios que participan este día, 
cada uno con sus particularidades, mantie-
nen el orden de forma estricta y sus tro-
nos de estilo cartagenero portados a hom-
bros por sus portapasos, exhiben, también 

4   “Breve historial de la procesión de Martes Santo”, El Estandarte, 2005, pp. 5-9.
5   Baño Zapata, Rafael Manuel del, “Qué es la Semana Santa de Cartagena. Una aproximación”, Haz de Lictores n.º 11, 2010, p. 52-56.

cada uno con su estilo, una decoración flo-
ral exuberante y una iluminación deslum-
bradora. 

Pero no se limitan a dichos rasgos, ya que 
las procesiones cartageneras son mucho 
más que esa trilogía clásica de conceptos. 
Así, en el Martes Santo pueden contem-
plarse imágenes de los dos principales es-
cultores para los californios en el siglo XX. 
Sánchez Lozano, con sus dos mejores 
obras para las procesiones cartagene-
ras: San Pedro y Santiago, y Benlliure con 
una de sus más inspiradas creaciones: San 
Juan. En ese mismo altísimo nivel artístico 
se encuentran obras de otros tipos como 
tronos, bordados, hachotes, música, etc.

Hace algún tiempo señalaba la existencia 
de otros rasgos característicos de las pro-
cesiones cartageneras,5 refiriéndome, qui-
zás de pasada, a uno que no me parecía 
entonces muy importante: el carácter in-
tegrador de las procesiones, entendiendo 
por tal la capacidad de las cofradías y agru-
paciones de relacionarse con instituciones 
y colectivos e integrarlos en nuestros des-
files y en la vida cotidiana de las cofradías. 
En el Martes Santo, está llevado al extre-
mo con las instituciones militares: la Agru-
pación de San Pedro con la Marina y, espe-
cialmente, el Arsenal Militar; la de San Juan 
con el Arma de Artillería y el Parque; y la de 
Santiago inicialmente con el Arma de In-
fantería y el Gobierno Militar, y, al desapa-
recer estos de la ciudad, con la de Artillería 
y la actual Comandancia Militar. 

Dicha integración con las Fuerzas Arma-
das ha llevado a las tres agrupaciones cita-
das a mantener una relación no solamen-
te material, sino también simbólica, quizás 
tan importante o más que la primera. De 
esta forma, las tres agrupaciones tienen 
una presencia real en dichas dependen-
cias militares en las que conservan algu-
nos elementos de su patrimonio. Del mis-
mo modo, los santos han adquirido una 
personalidad ficticia propia que los llevó a 
convertirse en personal de plantilla del Ar-
senal y del Parque, transmutándose en los 
empleados imaginarios Pedro Martín Bel-
monte, posteriormente Pedro Marina Car-
tagena en el caso de San Pedro, y Juan Ze-
bedeo Salomé en el caso de San Juan. Esas 

relaciones simbólicas se han visto acre-
centadas con los nombramientos honorí-
ficos a los mandos militares: almirante del 
Arsenal y coronel de Artillería, o con la en-
tronización de copias de las imágenes de 
San Pedro y San Juan en las capillas del Ar-
senal y de Santa Bárbara del Parque de Ar-
tillería, o con la salida de los edificios milita-
res de los tronos de los Apóstoles, a pesar 
de la dificultades que ofrecen las puertas 
del Parque o del antiguo Gobierno Militar, 
o, finalmente y sin ser exhaustivo,  habría 
que citar también la incorporación como 
elementos decorativos en galas, banderi-
nes, tallas de tronos, etc. de diversos em-
blemas militares. 

En definitiva, la procesión de Martes Santo 
y los diferentes traslados que la conforman 
reúnen la mayor parte de los rasgos más 
característicos de las procesiones carta-
generas. Algunos de ellos los hacen enor-
memente peculiares y probablemente úni-
cos en la pasionaria española, no ya por la 
participación de las Fuerzas Armadas en la 
procesión, cosa que ocurre en otros luga-
res, sino especialmente por la salida des-
de dependencias militares y la rendición 
de honores militares a los apóstoles que 
acompañarán a Jesús del Prendimiento en 
la procesión del Miércoles Santo. Por todo 
ello, tal y como consideraba José Pando 
Cánovas, creemos que “no se podrían en-
tender las procesiones de Cartagena sin el 
Martes Santo. Este día concentra un grado 
tan alto de procesionismo, buen desfilar, 
colorido, tradición, flor, luz, etc. que quizás 

COFRADÍA CALIFORNIA

Cervantes Vidal, Fulgencio, Pedro Marina 
Cartagena. Trono de San Pedro saliendo de 
día del Arsenal. Miércoles Santo de 1954

Página web de la Agrupación de San Juan. 
Sudario y tercio de Santiago por la Serreta, 
 al fondo el Parque de Artillería (1943-1945)
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no podríamos encontrar otro igual en toda 
la Semana de Pasión”.6

La evolución histórica de esta procesión 
compleja de ver para los espectadores y 
compleja de organizar para los cofrades, 
por salir a la misma hora de tres lugares 
distintos y unificarse en un único cortejo, 
ha sido también compleja e intentaremos 
analizarla a continuación.

LA RECUPERACIÓN DEL TRASLADO DE 
SAN PEDRO TRAS LA GUERRA CIVIL: 
1940-1942

Tras el desastre que supuso para el pa-
trimonio artístico de la Cofradía California 
la Guerra Civil, el interés de los cofrades 
era recuperar para 1940 la procesión de 
Miércoles Santo, con lo poco que se había 
salvado (Santa Cena) y lo que se pudiera 
realizar nuevo, aunque fuera improvisada-
mente. Desde luego, el Prendimiento y la 
Virgen eran imprescindibles y el mayordo-

6   Pando Cánovas, José, “Comentario a la procesión de Martes Santo”, en Santiago Apóstol 1928-2003. 75 aniversario, p. 203-204.
7    Archivo de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús en el Paso del Prendimiento (ACNPJPP), Castellón, Carmelo, Resumen histórico de las calamidades 

sufridas por la Cofradía California, 1939.
8   Cerra Barceló, Balbino de la, “¡Y San Pedro también salió!”, Tiara, n.º 3, 1997, pp. 8-9.
9   ACNPJPP, Cabildo Pleno de Mesa, 31-1-1940.
10  Cartagena Nueva, 9-4-1933.
11   Cerra Barceló, Balbino, Op. Cit.
12    ACNPJPP, “Carta al Coronel del Regimiento de Infantería de Marina solicitando personal para el Martes Santo”, 18-3-1940, en Documentación 

Secretaría General 1940.
13    ACNPJPP, “Detalle de las procesiones que se realizarán por esta Pontificia, Real e Ilustre Cofradía en el presente año e itinerario de las mismas”, 

22-2-1941, en Documentación Secretaría General 1941.

mo de San Juan, José Derqui López-Cuer-
vo, encargó a su costa una imagen de San 
Juan Evangelista al escultor Benito Barbe-
ro7, siendo estos pasos, junto con los gra-
naderos, los que iban a conformar la pri-
mera procesión california de posguerra. En 
principio, San Pedro no iba a salir en 19408, 
pero su Agrupación se comprometió a 
conseguir antes de la Semana Santa una 
imagen del apóstol que encargó a Sán-
chez Lozano. Por ello, en el Cabildo Pleno 
celebrado a principios de dicho año9, pues-
to que se iba a disponer de una imagen de 
San Pedro, se acordó celebrar también la 
procesión de Martes Santo en la que, ade-
más del tercio y trono de San Pedro, parti-
ciparían el tercio de granaderos, de la mis-
ma forma que hacía ya, al menos desde 
1933,10 y que ha continuado haciendo, y 
todos los estandartes californios que se 
habían salvado de la destrucción. 

Para la procesión de 1940 no se contaba 
con trono, pues precisamente el de San 
Pedro era el único de los californios que 
había sido destruido durante la guerra, por 

lo que se arregló para esta imagen el an-
tiguo de Santiago. La Agrupación realizó 
túnicas de terciopelo negro para los pe-
nitentes y se aprovecharon los antiguos 
capuces de tisú de plata de la Virgen que 
habían aparecido, junto con otros enseres, 
en la Casa de Misericordia. El santo, por su 
parte, fue vestido con la túnica de tercio-
pelo rojo perteneciente al Cristo del Óscu-
lo, también hallada en la Misericordia.11 Por 
parte de la Marina participó la banda de 
música de Infantería de Marina y el pique-
te con banda de cornetas y tambores.12 

En los años siguientes, tanto la Cofradía 
como la Marina colaboraron para mejorar 
la procesión de San Pedro. Así, por parte 
de la primera se incorporaron más ele-
mentos a la procesión con la intención 
de hacerla más espectacular. Esta estaba 
conformada por “guiones, trompeteros, 
carro bocina, granaderos, estandartes con 
tres capirotes de cada tercio, penitentes 
de San Pedro, trono y representaciones 
de todos los hermanos con sus túnicas”13. 
Por su parte la Marina participaba con la 
banda y el piquete, de la misma forma que 

AGRM, Archivo Casaú. Santiago de Rigal en 
el trono de este de antes de la Guerra Civil 
(1943-1945)

AGRM, Archivo Casaú. San Pedro en su nuevo 
trono. Hacia 1943

Cervantes Vidal, Fulgencio, Pedro Marina 
Cartagena. Trono de San Pedro a hombros de 
marineros e infantes de Marina. 1970

COFRADÍA CALIFORNIA
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había hecho el año anterior.14 Además, al 
año siguiente en la prensa apareció la pri-
mera referencia escrita localizada a la ce-
lebración del acto del permiso a San Pedro, 
indicando que en el interior del Arsenal la 
procesión estaba presidida por “el General 
Jefe del Arsenal y el Ayudante Mayor que 
le dejaron salir de este”.15 De esta forma se 
le daba oficialidad a la salida por parte de la 
Marina y se singularizaba con los ritos ci-
tados. 

La Marina realmente estaba muy intere-
sada en conservar y fomentar las relacio-
nes simbólicas con la Agrupación de San 
Pedro y, del mismo modo buscaba la for-
ma más eficiente de colaborar económica-
mente. Para ello se recurrió a incorporar a 
la nómina de la Maestranza a un operario 
ficticio llamado Pedro Martín Belmonte el 
1 de mayo de 194116, quien representaba 
al propio San Pedro, como trabajador del 
taller de carpinteros. 

SANTIAGO APÓSTOL Y LA 
AGRUPACIÓN DE SAN JUAN EL 
MARTES SANTO: 1943-1949/1950

Las circunstancias políticas, sociales y, es-
pecialmente, económicas en los primeros 
años 40 fueron muy favorables para la in-
corporación a las procesiones de las insti-
tuciones: Marina, Ejército, Ayuntamiento, 
etc. Por un lado, el nuevo régimen veía en 
la principal manifestación religiosa y, por 
supuesto también festiva, de la ciudad que 
eran las procesiones, una forma de visibili-
zarse y de adquirir una valoración positiva 

14    Cervantes Vidal, Fulgencio, “Historia de  la Agrupación (VI)”, Tiara n.º 6,2000, pp. 13-15 y ACNPJPP, “Escrito al coronel del Regimiento de 
Infantería de Marina solicitando piquete el Martes Santo”, 3-4-1941, en Documentación Secretaría General 1941.

15   El Noticiero, 1-4-1942. Con anterioridad a esta fecha, la única referencia a algún acto en el interior del Arsenal es la que señalaba que en 1915 se 
había vuelto el trono en la plaza de Armas hacia la casa del General del Arsenal y luego a la del Ayudante Mayor, pero no se dice que se realizara 
aún una petición de permiso. (El Eco de Cartagena, 31-3-1915).

16    Garrido Romera, Gabriel, “Avatares de un operario de  la Maestranza I”, Tiara n.º 7, 2001, p. 30 y Valverde Álvarez,  Isidoro, “Historias de  la 
Mar. San Pedro,  la Marina y Cartagena. Revista General de Marina, Tomo 174, Enero-Junio 1968, pp. 708-711. No obstante, debió de haber 
algunas  vacilaciones  iniciales  en  el  nombre  ficticio  atribuido  al  Santo,  pues  en  la  página  web  de  la Agrupación  de  San  Pedro  (http://www.
sanpedroapostolcartagena.es/,  consultada  el  26-2-2023) figura  un  documento  en  el  que  se  le  atribuía  el  nombre  de  Jesús Cartagena Pescador, 
nombre que no debió de tener ningún éxito entre los cofrades al no ser este el de Pedro.

17    Martínez Montes, Jerónimo y Linares Martínez, Francisco, Un año más. Memorias de la sociedad de Cartagena y su Semana Santa, Asociación 
Belenista Cartagena – La Unión, 2003, p. 89.

18    Silva Martínez,  José Antonio,  da,  “Vivencias  desde  el  Parque”, en La Agrupación de San Juan Evangelista (Californios) y el Regimiento de 
Artillería, 2005. Pp. 32-33.

19   ACNPJPP, Memoria del año 1943.
20  El Noticiero, 6-7-1943.
21  El Noticiero, 30-3-1943.
22    Linares Botella, Luis y Linares Ferrando, Luis Francisco, “Historia de la Agrupación de San Juan Evangelista (Californios)”, en Agrupación de San 

Juan Evangelista (Californios). 75 aniversario, 2006, p. 184.
23   Archivo General de la Región de Murcia (AGRM), Proyecto Carmesí, Colecciones de fotografías, Archivo Casaú, AC-050-002076.

por parte de los cartageneros, apoyando 
dicha manifestación. Y por otro, las cofra-
días necesitaban apoyo social y económi-
co para conseguir rehacer el patrimonio 
perdido y recuperar su protagonismo en la 
ciudad. 

Diversas agrupaciones y cofradías busca-
ban la vinculación con instituciones, pues 
era previsible que se pudieran obtener be-
neficios en aquella época de posguerra tan 
precaria económicamente, estando estas 
abiertas a ello, siguiendo el ejemplo de lo 
que ya ocurría con San Pedro y la Marina. 
La tradición oral señala que la vinculación 
de la Agrupación de San Juan con el Parque 
de Artillería fue una maniobra, realizada en 
los primeros años 40, con la intención de 
evitar que fuera la agrupación marraja de 
Jesús Nazareno la que pudiera hacerlo.17 
Así, aprovechando la circunstancia de que 
la Cofradía California desde el siglo XVIII 
procesionaba una imagen de Santiago el 
Miércoles Santo y que dicho santo era el 
patrón del Ejército Español, se consiguió 
vincular a la Agrupación de San Juan, pues-
to que la de Santiago en ese momento no 
existía, con el Parque de Artillería y pro-
cesionar a Santiago Apóstol desde dicha 
dependencia militar el Martes Santo, diri-
giéndose  en el transcurso de la procesión 
hasta el Arsenal, en cuyo interior se uniría 
a San Pedro.

Jerónimo Martínez, en la obra citada ante-
riormente, señala que la primera salida fue 
en 1940 y José Antonio da Silva, artillero y 
sanjuanista18, la fija en la Semana Santa de 

1942. Ambas fechas son erróneas, pues 
realmente la primera salida de los san-
juanistas desde el Parque fue en 1943, tal 
y como señala la Memoria de la Cofradía 
de dicho año, al referirse a la procesión de 
Martes Santo: “Saliendo también Santiago 
costeado por el Rgt.º Artillería de Costa n.º 
3 de esta guarnición”,19 hecho no recogi-
do en las crónicas de los años anteriores y 
que, si hubiera tenido lugar, lógicamente se 
habría señalado. Agrupación y Regimiento 
salieron beneficiados: aquella se vincula-
ba al Parque de Artillería y conseguía que 
el Ejército pagara la salida de Santiago y, 
probablemente, otros gastos; este, por 
su parte, conseguía reconocimiento social 
para sus mandos, siendo muestra de ello 
la imposición al coronel Ernesto Llamas del 
Toro de la medalla california20 y, en cierto 
modo, igualarse a la Marina, al realizar el 
apadrinamiento de un santo de las proce-
siones cartageneras. De esta manera sur-
gía también una cierta rivalidad entre Ma-
rina y Ejército por apoyar a una agrupación. 
Muestra de ello fue un acto celebrado en 
Villa Pilatos, al que asistieron tanto el almi-
rante González-Aller como el coronel Lla-
mas del Toro, y en el que ambos prometie-
ron para el futuro de nuestras procesiones 
“cosas extraordinarias”.21 

Con respecto al aspecto material de la sa-
lida de Santiago hay que señalar que Luis 
Linares22 indica que se utilizó el trono de 
San Juan, al que se tapó el templete con el 
cordero y los evangelios. No obstante, esto 
entra en contradicción con la documen-
tación fotográfica existente23 y con el testi-
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monio de Jerónimo Martínez que indica que 
se utilizó la antigua peana de Santiago, que, 
además, había quedado libre, al estrenar ese 
mismo año su nuevo trono San Pedro, que 
la había utilizado los tres años anteriores.24 
La imagen de Santiago, por su parte, era la 
realizada por Rigal para la parroquia del barrio 
de Santa Lucía, que la prestaba a la Cofradía, 
siendo vestida con sendas prendas del pa-
trimonio californio: la túnica de San Juan y 
el manto de Santiago, ambas salvadas de la 
destrucción de la guerra. Dichas prendas, sin 
otro uso, probablemente fueron cedidas a la 
parroquia como agradecimiento por la cesión 
de la imagen, pues en la actualidad siguen 
formando parte del patrimonio de esta. El 
tercio iba vestido con túnica y capuz blancos, 
cíngulo encarnado y escapulario con la cruz 
de Santiago y el emblema de la Cofradía.25

Ambos traslados se unían en el interior del 
Arsenal, convirtiéndose en una “procesión 

24   Cervantes Vidal, Fulgencio, “Historia de la Agrupación (VII)”, Tiara, n.º 7, 2001, pp. 28-29.
25    Linares Botella, Luis, “Santiago y la Agrupación de San Juan Evangelista (Californios)” en La Agrupación de San Juan Evangelista (Californios) 

y el Regimiento de Artillería, 2005, pp. 108-109.
26  El Noticiero, 5-4-1944.
27   Linares Botella Luís y Linares Ferrando, Luís Francisco, Op. cit. p. 193.
28  El Noticiero, 31-3-1947.
29  El Noticiero, 16-3-1948 y 22-3-1948.

en toda regla26 enormemente vistosa. Así, 
en dicho año, además de ambos tercios y 
tronos participaban también el carro boci-
na, los granaderos, 28 penitentes en filas 
de a 4 con capas azules y los estandartes 
de todas las agrupaciones californias por-
tados por penitentes con el vestuario de 
las mismas. Es más, incluso ese año, el ter-
cio de Santiago que, como se ha señalado 
antes, iba vestido sólo con túnica y capuz 
blancos, incorporó desde el Arsenal hasta 
la iglesia de Santa María, y no antes, las ca-
pas rojas que iba a estrenar el Prendimien-
to, con el objeto de darle especial interés a 
su salida y, a la vez, “chafar” el estreno de 
unas capas rojas similares que tenía pre-
visto realizar en la madrugada de Viernes 
Santo la agrupación marraja de San Juan.27

La participación sanjuanista, a pesar de sa-
lir con la imagen de Santiago, cada vez se 
fue mejorando, consiguiendo dicha Agru-

pación no ir hasta el Arsenal, sino unirse 
en 1947 a la altura del Pasaje Conesa, tras 
haber desfilado por las calles Parque, San-
ta Florentina y Puerta de Murcia.28 Tam-
bién ocurría algo similar con el patrimonio, 
estrenando en 1948 unos cíngulos y esca-
pularios para el tercio de Santiago borda-
dos por Consuelo Escámez.29

El apoyo del Ejército era muy importante 
para la Agrupación de San Juan y se había 
logrado, precisamente, con el argumento 
de que Santiago era el patrón del Ejército de 
Tierra. No obstante, los sanjuanistas acari-
ciaban la idea de sustituir a Santiago, al que 
realmente no les unían vínculos afectivos, 
por su titular, San Juan Evangelista. 

Este aspecto es narrado, de forma muy 
coloquial y enormemente viva, por Jeró-
nimo Martínez Montes quien señalaba: “A 
San Juan fue que lo sacamos gracias a una 
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idea muy acertada de Julio30, que me dice 
Jerónimo, si nosotros somos sanjuanistas… 
¿por qué tenemos que sacar a Santiago? 
¿por qué no intentamos, en puesto de colo-
car a Santiago…? Claro a los militares no les 
gustó (…). Pero, en fin, nosotros les dimos 
la vuelta a los militares (…) y el San Juan de 
cabeza al Parque”.31

Esta anécdota, narrada con tanto grace-
jo por Jerónimo Martínez, no está fechada 
en la obra citada. Sin embargo, por otras 
referencias podemos establecer que la 
sustitución de Santiago por San Juan en la 
procesión de Martes Santo y en la vincula-
ción con el Parque de Artillería fue entre los 
años 1949 y 1950. Así, sabemos que en 
la Cuaresma de 1949 la Mesa California ya 
trató el tema: “Interesando el señor Her-
mano Mayor del señor Linares haga ges-

30   Se refiere a Julio Ortuño Aparicio, fundador de la Agrupación de San Juan Evangelista y posteriormente presidente de ella. 
31   Martínez Montes, Jerónimo y Linares Martínez, Francisco, Op. cit., p. 90.
32   ACNPJPP, Cabildo de Mesa, 23-2-1949.
33  El Noticiero, 13-4-1949.
34   El Noticiero, 11-4-1949.
35    ACNPJPP, “Detalle de las procesiones que esta Cofradía realizará en el presente año e itinerario de las mismas”, 26-3-1949, en Documentos de la 

Secretaría General Año 1949.
36   El Noticiero, 23-3-1956.

tiones acerca del señor coronel de Artillería 
para ver si se consigue no sacar el trono 
de Santiago, sin perjuicio de insistir este, se 
acceda a ello”.32

Desde luego es evidente que los sanjua-
nistas querían sustituir a Santiago por San 
Juan, pero también es cierto que no que-
rían contradecir a los mandos artilleros, 
que no querían llevar a cabo dicha sustitu-
ción. En principio, parece que la Agrupación 
consiguió ya en 1949 que saliera San Juan, 
pues en la prensa se señalaba que “ano-
che, Martes Santo, se estrenó el trono de 
San Juan, donación del Regimiento de Ar-
tillería”.33 Y se realizaron, al igual que había 
hecho anteriormente la Agrupación de San 
Pedro, actos simbólicos para relacionar a 
San Juan con el Parque, como nombrar a 
la señora Amelia Salcedo, esposa del coro-

nel Gomaz Orduña que era el jefe del Regi-
miento de Artillería de Costa, camarera de 
la imagen de San Juan.34

No obstante, en el orden previsto para las 
procesiones de 1949, publicado por la Co-
fradía un par de semanas antes del inicio 
de las mismas35, se señalaba que el Mar-
tes Santo participaría el tercio y trono de 
Santiago, y en fecha tan cercana como 
1956, en un especial de El Noticiero con 
motivo del 25 aniversario de la fundación 
de la Agrupación de San Juan, se decía que 
“en 1950 el honroso Regimiento de Artille-
ría adoptó a la imagen de San Juan Evan-
gelista como padrino de honor, siendo 
desde entonces su salida en la procesión 
del Martes Santo del Parque del mencio-
nado cuerpo”.36 Es por ello que resulta du-
doso fijar la fecha exacta en que dejó de 

Foto 1. Tercio Femenino Agrupación de Santiago. Foto: José Diego García. Foto 2. ACNPJPP. Tercio de Santiago Apóstol por las calles de Santa 
Lucía. 1972-1975 Foto 3. Tercio femenino Agrupación del Prendimiento con el sudario de la Cofradía. Foto: José Diego García.
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salir Santiago a favor de San Juan, aunque 
sí podemos aproximarla: 1949 o 1950.

MARTES SANTO 1950-1964: 
EL PAPEL DE LAS FUERZAS ARMADAS, 
DOS GRANDES AGRUPACIONES 
CALIFORNIAS Y LA AÑORANZA DE 
SANTIAGO 

Es a partir de la década de los 50 cuando 
podemos considerar que la Agrupación 
de San Juan consiguió establecer una re-
lación plena con el Parque de Artillería, in-
volucrando a los mandos del Regimiento 
con la propia Agrupación e integrando en 
dicha dependencia militar a su imagen ti-
tular. Por su parte, la de San Pedro conti-
nuó sus intensas relaciones con la Marina, 
consiguiendo solventar los problemas que 
habían surgido para el mantenimiento del 
sueldo de San Pedro, personificado hasta 
entonces en el operario Pedro Martín Bel-
monte al que, en 1947 se dio de baja de la 
plantilla del Arsenal, dejando por tanto de 
pagarse el sueldo durante algunos años. 
La solución vino de la mano de la camare-
ra de San Pedro, Concepción Navia-Oso-
rio Aguirre, quien, en gestión directa con el 
Ministro de Marina, consiguió que a par-
tir del 1 de mayo de 1955 fuese admitido 
como operario de primera-carpintero de 
la Maestranza Pedro Marina Cartagena, 
nuevo nombre para la personificación en el 
Arsenal cartagenero del santo.37 De estas 
fechas, concretamente 1951, es también 
la confección y estreno del manto de ter-
ciopelo negro de San Pedro sobre el que 
se bordaron los escudos de los diferentes 
cuerpos de la Marina, otra forma de mate-
rializar esa íntima relación.38 Por su parte, 
también los artilleros colaboraron con San 
Juan, nombrando a Juan Zebedeo Salomé, 

37   Garrido Romera, Gabriel, “Avatares de un operario de la Maestranza II”, Tiara nº 8, 2002, pp. 12-13 y Valverde Álvarez, Isidoro, Op. cit.
38   Cervantes Vidal, Fulgencio, “Historia de la Agrupación XVI”, Tiara n.º 16, 2010, pp. 40-43.
39    ACNPJPP, Copia del “Acta de la Junta Técnico Facultativa del Regimiento de Artillería de Costa proponiendo a Juan Zebedeo Salomé para cubrir 

un puesto de auxiliar administrativo”, 20-5-1949 y Copia del “Acta de la Junta Técnico Facultativa del Regimiento de Artillería de Costa elaborando 
presupuesto para abonar un sueldo a Juan Zebedeo Salomé”, 10-8-1949 en Documentación diversa de la Agrupación de San Juan Evangelista.

40    Martínez Sánchez, Juan Antonio, “Resumen de la historia del Real Parque y Maestranza de Artillería de Cartagena y su vínculo con la Agrupación 
de San Juan Evangelista”, en Toda una vida. San Juan y el Arma de Artillería, 2017, pp. 49-55.

41  El Noticiero, 6-4-1960.
42  El Noticiero, 13-4-1954.
43  El Noticiero, 13-4-1960.
44  El Noticiero, 29-3-1961.
45  El Noticiero, 21-3-1962.
46   http://sanjuancalifornio.org/, consultada el 26-2-2023. Indica que ello ocurrió entre 1959 y 1962, aunque quizás fuesen menos años pues realmente 

el trono empezó a salir sin cables a partir de 1961.
47  El Noticiero, 29-3-1961.

otro nombre ficticio, auxiliar administrativo 
del Parque39 o donando sus jefes y oficiales 
un manto para el santo en 1950.40

La colaboración militar seguía siendo in-
dudablemente muy favorable para am-
bas agrupaciones, aunque, la personalidad 
de los mandos militares de cada momen-
to pudo traer problemas no deseados. 
Así, Manuel Otero Quintía, comandante 
del Cuerpo de Intervención y presidente 
de la Agrupación de San Pedro, al expli-
car a la prensa los actos que se celebra-
ban en el Arsenal, insinuaba la posibilidad 
de crear una hermandad de San Pedro en 
el Arsenal, presidida por el almirante, y se-
parada de la Cofradía California: “Nos inte-
resa un mayor impulso a la congregación 
de San Pedro del Arsenal, aunque esto ya 
no lo hacemos como californios sino sim-
plemente como devotos de nuestro titular. 
Queremos que esta congregación sea algo 
independiente de cofradías a fin de que 
pueda congregar a todo el personal obre-
ro del Arsenal, tanto militar como civil en la 
devoción a su Patrono y número uno de su 
escalafón”.41 No obstante, no pasó de ser 
una mera idea que no se llevó a la práctica.

Los dos traslados que se unificaban en una 
procesión se consideraban ya imprescindi-
bles en la estructura de la Semana San-
ta cartagenera, hasta el punto de que, en 
1954, cuando fue imposible realizarlos en 
su día a consecuencia de la lluvia, se optó 
por trasladarlos a primera hora de la tar-
de del Miércoles Santo,42 desfilando am-
bos tercios lógicamente con los hachotes 
apagados y, por tanto, sin cables, siendo 
la primera ocasión en que esto sucedió en 
la Semana Santa cartagenera. Los proce-
sionistas cartageneros consideraban, cada 

vez más que los cables eran una incomo-
didad, pero no podían renunciar a la es-
pecial luminosidad de la electricidad. Ello 
provocó la necesidad de encontrar una so-
lución que fue hallada por el californio San-
tiago Díaz Heredia, siendo el tercio de San 
Juan el Martes Santo 12 de abril de 196043 
el primero en desfilar con iluminación au-
tónoma y por tanto sin cables. 

Al año siguiente, también los tronos de 
San Pedro y San Juan desfilaron ilumina-
dos por baterías, desterrándose así defini-
tivamente los cables de esta procesión.44 
Sin embargo, ello trajo un nuevo problema: 
la necesidad de situar las baterías debajo 
de los tronos, siendo muy dificultoso que, 
por el peso añadido, fueran llevados por 
portapasos. El presidente de San Juan se-
ñaló que, mientras la Cofradía lo admitiera, 
el trono iría con portapasos,45 aunque real-
mente en un corto periodo46 recurrieron a 
una solución que simulara el balanceo pro-
pio de los portapasos, yendo realmente el 
trono sobre un chasis. Otras soluciones de 
la Agrupación de San Juan para conjugar 
portapasos y baterías, fueron la instalación 
de una carretilla debajo del trono para por-
tar las baterías, asomando el chófer sen-
tado entre las varas, o, finalmente, la que 
perduró hasta hace muy poco tiempo, que 
fue la de llevar las baterías sobre un carro 
que iba detrás del trono y se unía a este 
por un cable.

El asunto de los portapasos provocó tam-
bién polémica en la Agrupación de San Pe-
dro. Así, en 1961 el trono utilizó chasis, 
según señalaba su presidente Miguel Flo-
res Hernández, aunque anunciaba que en 
1962 volvería a salir nuevamente a hom-
bros.47 No obstante, en los años siguientes 
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hubo numerosas vacilaciones: en 1963 se 
sacaron portapasos;48 en 1964 se utilizó 
chasis el Miércoles Santo y se mantuvie-
ron los portapasos el Martes;49 incluso, en 
1970 el trono fue portado a hombros de 
marineros e infantes de Marina. No obs-
tante, este último sistema no se repitió, ya 
que la experiencia no resultó satisfactoria 
al ser el peso del trono y las baterías ex-
cesivo para unos portapasos inexpertos y, 
probablemente, mal tallados; además, la 
necesidad de que los militares fueran vo-
luntarios no permitía asegurar el número 
mínimo para cada año.50 Definitivamente, 
el trono estuvo saliendo algunos años a 
ruedas hasta que, con motivo del cincuen-
tenario de la Agrupación y el nuevo auge 
de los portapasos, volvió a salir a hombros 
el Martes Santo de 1982.51

Por su parte la Cofradía consideró en es-
tos años que ambos traslados y, en defi-
nitiva, la procesión ya unificada, tenían ya 
la suficiente entidad como para que fueran 
totalmente innecesarias las representa-

48  El Noticiero, 22-3-1963.
49  El Noticiero, 12-3-1964.
50   Cervantes Vidal, Fulgencio, Pedro Marina Cartagena, 2007, p. 276.
51   Cervantes Vidal, Fulgencio, Pedro Marina Cartagena, 2007, p. 311.
52   ACNPJPP, Cabildo Pleno de Mesa, 24-2-1954.
53  El Noticiero, 13-3-1953
54   ACNPJPP, Cabildo Permanente, 11-3-1955
55   ACNPJPP, Cabildo Pleno de Mesa, 25-2-1957
56   ACNPJPP, Cabildo de Mesa, 6-5-1963
57   ACNPJPP, Cabildo de Mesa, 3-2-1964
58  El Noticiero, 1-4-1955
59   “La Semana Santa cartagenera y su tradición”, artículo firmado por un “cartagenero y marrajo” en El Noticiero, 8-4-1960
60  El Noticiero, 18-4-1962

ciones de otras agrupaciones que partici-
paban desde los años 40 y que fueron su-
primidas en 1954.52

Puesto que las dos agrupaciones proba-
blemente más numerosas de la Cofradía 
eran las protagonistas absolutas del Mar-
tes Santo, inevitablemente se acentuó 
la competencia entre ambas y surgieron 
polémicas, fundamentalmente por temas 
relacionados con el itinerario, la conforma-
ción de la procesión y el horario de reco-
gida. De esta forma, en 1953 se estrenó 
por parte de San Juan el trono del ángel 
anunciador, con la idea de establecer ma-
yor separación entre ambos tercios, pues-
to que eran frecuentes las molestias mu-
tuas a causa de los ritmos de tambor tan 
distintos.53 En 1955 San Juan cambió el iti-
nerario de su traslado con la intención de 
alargarlo, abandonando el camino que lo 
llevaba a la Puerta de Murcia a través de 
Parque y Santa Florentina y pasando di-
cho año por Serreta, plaza San Francisco, 
Campos y Jara,54 para en 1957 adoptar el 
actual.55 En 1963 se tomó el acuerdo de 
que se sincronizaran ambas procesiones, 
con la intención de que no hubiera espe-
ras para ninguno de los tercios,56  aun-
que parece que este fue un problema de 
muy difícil solución: en los años siguientes 
continuó la polémica entre el mayordomo 
sanjuanista Julio Ortuño y el presidente de 
San Pedro Miguel Flores sobre los mismos 
asuntos.57

Mientras tanto, comenzó a manifestarse 
en la prensa la añoranza de la participa-
ción de Santiago. En ningún momento, en 
la documentación oficial de la Cofradía hay 
referencia a ello, por lo que no cabe atribuir 
dicho sentimiento a los propios californios. 
La primera vez que aparece documentada 
es en el especial de Viernes de Dolores de 
El Noticiero de 1955. Así, un articulista ex-

presaba una cierta nostalgia de su partici-
pación en la procesión del Miércoles Santo, 
sobre todo por ser una de las “más bellas, 
significativas y fundamentales tradicio-
nes de Cartagena”, refiriéndose a su mítico 
desembarco en la ciudad.58

En alguna ocasión más se propugnó que se 
recuperase la salida de Santiago: “Es una 
lástima que los californios prescindieran de 
hacer figurar entre sus agrupaciones la de 
este santo titular que tanto provecho es-
piritual tendría, pues tenemos que recor-
dar que este apóstol desembarcó en Car-
tagena y que por aquí entró en España la 
luz del evangelio”.59 En años siguientes se 
continuó con este mismo tema, escribién-
dose en 1962 en la prensa local: “qué idea 
fue y quién la tuvo e impuso la de supri-
mir a esta altísima figura de los evangelios, 
cuando además es Santiago precisamente 
quien ostenta raíces hondas, entrañables, 
en el seno de las tradiciones cartageneras 
por cuanto vino a crear la más gloriosa de 
ellas”.60

LA REINCORPORACIÓN DE SANTIAGO 
A LA PROCESIÓN DE MARTES SANTO 
1965-1976: DEL DESEMBARCO A LA 
SALIDA DEL GOBIERNO MILITAR 

Santiago había desaparecido de la proce-
sión de Miércoles Santo tras la Guerra Ci-
vil y de la de Martes Santo a finales de los 
años 40. No obstante, había un cierto de-
seo, manifestado desde fuera de la Cofra-
día, de que se recuperara su presencia en 
las procesiones californias. Y su recupera-
ción vino finalmente desde fuera de la Co-
fradía, ya que fue promovida en 1965 por 
el Ayuntamiento, cuyo alcalde en aquellos 
momentos, Federico Trillo-Figueroa Váz-
quez, natural de Santiago de Compostela, 
vio una oportunidad de incorporar un ali-
ciente turístico a la ciudad a través de sus 

ACNPJPP. Imagen de Santiago de Eleuterio 
sobre el antiguo trono de San Pedro. 1972
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procesiones, coincidiendo también con la 
celebración en el citado año 1965 del Año 
Santo Jacobeo. Así, a petición suya volvió 
a salir Santiago en la procesión de Martes 
Santo, pero en esta ocasión, y de forma 
muy significativa por las intenciones que 
manifestaba, con la celebración previa de 
un acto de desembarco del apóstol en el 
puerto cartagenero, rememorando la tra-
dición de su llegada a Hispania.61  

La embarcación que transportaba a San-
tiago partió a las 20.30 horas de San-
ta Lucía, dirigiéndose a la dársena de bo-
tes, donde se produjo a las 21:30 horas el 
desembarco del trono con el apóstol, cuya 
peana era la recientemente realizada por 
Terón para “la burrica”. El tercio, por su par-
te, había salido sin el trono de la Casa de 
Misericordia y se dirigió hacia el Ayunta-
miento, encontrándose en su itinerario con 
los traslados de San Juan y San Pedro. Una 
vez los tres tronos y tercios frente al edifi-
cio municipal se realizó un pregón desde el 
balcón a cargo de Francisco Montero Gal-
vache,62 para, una vez concluido este, diri-
girse la procesión hasta la iglesia de Santa 
María. El Ayuntamiento tenía fundamen-
talmente una intención de promoción tu-
rística de la Semana Santa y de la ciudad, 
pues había invitado a dichos actos a diver-
sas personalidades, entre las que se en-
contraban Gratiniano Gallo Nieto, director 
general de Bellas Artes, León Herrera Es-
teban, director general de Empresas y Ac-
tividades Turísticas y Manuel Augusto Gar-
cía Viñolas, director de NO-DO.63 Gracias 
a ello se grabaron diversas imágenes del 
desembarco y del pregón en la plaza del 
Ayuntamiento.64

Al año siguiente de 1966 se volvió a ce-
lebrar el desembarco de Santiago, consi-
guiendo el alcalde que este se retransmi-

61  El Noticiero, 10-4-1965.
62  El Noticiero, 10-4-1965.
63  El Noticiero, 12-4-1965.
64    Incluidas en un documental sobre la Semana Santa de la provincia de Murcia (Cartagena, Murcia y Lorca), con el muy poco afortunado título, al 

menos en lo que a Cartagena se refiere, de “Tres Viernes Santos”. www.rtve.es/alacarta/videos/revista-imagenes/tres-viernes-santos/2866312. La parte 
dedicada a Cartagena se extiende entre los minutos 03:23 y 05:59, recogiendo imágenes de 1965 de las procesiones de Martes y Miércoles Santo.

65    Linares Botella, Luis y Linares Ferrando, Luis Francisco, Op. cit. p. 257 citando el guion de la retransmisión televisiva realizado por el propio Luis 
Linares Botella. 

66   ACNPJPP, Acta del Cabildo de Mesa de 5 de febrero de 1966.
67   ACNPJPP, Acta del Cabildo Pleno de Mesa de 24 de mayo de 1965.
68   ACNPJPP, Acta del Cabildo de Mesa de 5 de febrero de 1966.
69   ACNPJPP, Acta del Cabildo Pleno de Mesa de 26 de abril de 1968.
70   ACNPJPP, Acta del Cabildo Pleno de Mesa de 30 de enero de 1967.
71  El Noticiero, 10-4-1968.

tiera por Televisión Española, al igual que 
también las procesiones de Miércoles 
Santo y Viernes Santo. En este caso, se 
optó por que el tercio, vestido por compo-
nentes de la Agrupación de la Coronación 
de Espinas, acompañara a la imagen en la 
patacha que lo trasladaba desde Santa Lu-
cía y no realizara el recorrido en solitario.65 

Por su parte, la Cofradía actuaba casi como 
convidado de piedra ante los deseos del 
alcalde a este respecto, pues en teoría 
hasta los gastos de la salida y desembarco 
de Santiago eran pagados por el Ayunta-
miento. En el acta del Cabildo de Mesa de 
5 de febrero de 1966 se dice textualmente: 
“el alcalde Sr. Trillo Figueroa (...) tiene gran 
interés porque Santiago salga y se efec-
túe el desembarco, añadiendo que televi-
sarán las procesiones de Martes y Miérco-
les Santo y que posiblemente vendrá algún 
ministro a presenciar nuestros desfiles pa-
sionarios. Asimismo, dijo el Sr. Alcalde que 
el Ayuntamiento pagará por adelantado 
todos los gastos que origine la salida en 
procesión de Santiago y que liquidará los 
atrasos pendientes”.66

No obstante, a pesar de las facilidades por 
parte del Ayuntamiento, había una nota-
ble oposición en la propia Cofradía a la sa-
lida de Santiago y a todo lo que la rodeaba. 
Así, Balbino de la Cerra en un Cabildo Pleno 
de Mesa dijo que “Santiago como no tie-
ne peana no debe salir más”.67 De hecho, 
tanto la peana (la del trono de “la burrica”) 
como la imagen (el discípulo que se en-
cuentra de pie en el paso de la Cena) eran 
prestados. Por su parte, Miguel Flores, 
presidente de la Agrupación de San Pedro, 
también se opuso a la salida de Santiago 
y calificó el acto que se celebró en la pla-
za del Ayuntamiento de “mascarada”.68 En 
otra intervención manifestó su oposición y 

la de su agrupación a que en la prensa se 
diera publicidad al desembarco de Santia-
go, insistiendo en que la denominación de 
la procesión debía ser de “Traslado de San 
Pedro”.69 Incluso el mayordomo principal, 
Juan Alessón, calificó la salida de Santiago 
y el desembarco como “capricho del ante-
rior alcalde Sr. Trillo Figueroa”, condicionan-
do la salida de éste en 1967 a la petición 
del Ayuntamiento y al pago de los gastos.70 

El desembarco era pintoresco, aunque 
complicaba bastante el desarrollo de la 
procesión, provocando retrasos en los 
otros tercios y les restaba el protagonis-
mo que tradicionalmente habían tenido 
el Martes Santo. En 1968 se suspendió 
la parte marítima por el fuerte viento rei-
nante en el puerto, saliendo el trono por la 
puerta de la E. N. Bazán existente entonces 
tras el Cuartel de Instrucción de Marinería71  
y al año siguiente se produjo un accidente 
durante el traslado en barco que hizo que 
la imagen de Santiago se desprendiera de 

ACNPJPP. San Pedro, vestido con la túnica 
del Cristo del Ósculo, en el antiguo trono de 
Santiago (1940-1942)
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su peana, teniendo que intervenir personal 
de la Marina y de la Bazán para conseguir 
reparar los desperfectos y que la procesión 
pudiera continuar72. Por ello se decidió fi-
nalmente que no se volviese a celebrar el 
desembarco. 

La participación de Santiago era, pues, bas-
tante improvisada por parte de la Cofradía, 
de tal manera que, al no existir su Agrupa-
ción, los trajes eran vestidos por miembros 
de otras. Así, las salidas de 1965 y 1966 
corrieron a cargo de la de la Coronación 
de Espinas73 que, con su propio vestuario 
sin capa, y con algunas modificaciones en 
los hachotes acompañaba a Santiago. No 
obstante, en 1967 ofrecieron la posibilidad 
de que se hiciera cargo de la salida cual-
quier otra agrupación que lo deseara.74 Lo 
hizo la de la Cena entre ese año y 1969. 
Esta quiso darle esplendor a su participa-
ción y así, se quiso prolongar el itinerario en 
1967, tras haberse unido a San Pedro en la 
puerta del Arsenal, continuado por la calle 
Real hasta la plaza de España, para por la 
calle del Carmen continuar hacia la Puer-
ta de Murcia, uniéndose a San Juan en la 
plaza de San Sebastián.75 Al año siguien-
te, 1968, invirtieron 34.660 pesetas en la 
salida de Martes Santo,76 pero finalmente, 
la Agrupación de la Cena también renunció 
a continuar con Santiago tras la Semana 
Santa de 1969.77

La presencia de Santiago en la procesión 
de Martes Santo fue adoleciendo cada 
vez más por el desinterés de la propia Co-
fradía. De esta forma, cuando en 1969 la 

72    ACNPJPP, “Carta del Hermano Mayor comunicando un voto de gracia a la Marina por los servicios prestados el Martes Santo por el Neptuno con 
motivo del accidente al desprenderse la imagen de Santiago de su peana”, 11-4-1969 y “Carta del Hermano Mayor de agradecimiento a Bazán con 
motivo del accidente de Santiago”, 11-4-1969 en Documentación Secretaría General 1969.

73    Baño Zapata, Rafael Manuel, del “Evolución histórica de la Agrupación de la Coronación de Espinas de la Cofradía California I (1964-1990)”, El 
Flagelo, XXIV, pp. 18-23, 2014.

74   ACNPJPP, Acta del Cabildo Pleno de Mesa, 14-2-1967.
75   ACNPJPP, Crónica-Memoria, 1967.
76   ACNPJPP, “Hoja con los gastos de Santiago, Santa Cena y Cristo de los Mineros 1968”, Documentación Secretaría General 1968.
77   ACNPJPP, Acta del Cabildo Pleno de Mesa, 3-6-1969.
78   ACNPJPP, Acta del Cabildo Pleno de Mesa de 27-5-1971.
79   ACNPJPP, Acta del Cabildo Pleno de Mesa 3-6-1971.
80  El Noticiero, 18-1-1972.
81    ACNPJPP, “Comunicación del presidente de la Comisión Organizadora de la Agrupación de Santiago Apóstol al Hermano Mayor de la Cofradía 

California, 12-2-1972, Documentación Secretaría General, 1972
82  El Noticiero, 18-1-1972.
83  El Noticiero, 17-4-1973.
84    Testimonio oral de Pedro José Espinosa Pérez, penitente del  tercio de Santiago en aquellos años, y Cervantes Vidal, Fulgencio, Pedro Marina 

Cartagena. 75 aniversario, Cartagena, 2007, p. 283.
85   Salmerón Martínez, Manuel, Op. cit. p. 65.

Agrupación de la Cena se desentendió de 
la responsabilidad de procesionarlo, ningu-
na otra quiso hacerse cargo, por lo que en 
1970 y 1971 no participó en la procesión 
de Martes Santo. 

Tras la Semana Santa de 1971, huérfa-
na de la presencia de Santiago, directivos 
sampedristas empezaron a plantear la po-
sibilidad de fundar la Agrupación de San-
tiago, para acabar con los problemas de la 
participación de este en las procesiones y 
con el propósito fundamental, tal y como 
manifestó Pedro Espinosa, de que sirvie-
ra para que los jóvenes de la Agrupación 
de San Pedro que eran ya demasiado ma-
yores para salir de hebreos el Domingo 
de Ramos, pero que no tenían hueco en 
el tercio titular, pudieran participar en una 
procesión78. De hecho, se dedicó un Cabil-
do monográfico al asunto,79 en el que se 
aceptó que la Agrupación de San Pedro 
se hiciera cargo de la nueva Agrupación de 
Santiago, aunque no fue hasta 1972 cuan-
do un grupo de californios, en su mayoría 
sampedristas, dieron el paso, constituyén-
dola efectiva y formalmente el 15 de ene-
ro de dicho año80. Así pues, la Agrupación 
de San Pedro, que en los años anteriores 
había denostado la presencia de Santiago 
el Martes Santo al entender que quitaba 
protagonismo a San Pedro, estaba ahora 
detrás de su recuperación. No obstante, 
la agrupación recién fundada contaba con 
un importante lastre: el elemento humano 
pertenecía a la Agrupación de San Pedro, 
lo que traería importantes problemas en 
años sucesivos. 

La directiva que se constituyó fue comuni-
cada a la Cofradía mediante una carta fe-
chada el 12 de febrero de 197281 y entre 
sus propósitos, además del ya manifes-
tado de dar salida a los jóvenes, estaba el 
de realizar el desembarco, independien-
temente de la procesión, el sábado ante-
rior a Domingo de Ramos, representán-
dose también un auto sacramental escrito 
por Ángel Joaquín García Bravo. La proce-
sión partiría sólo por tierra el Martes San-
to desde Santa Lucía, con el trono viejo de 
San Pedro y una nueva imagen del apóstol 
realizada por Rafael Eleuterio.82

La salida desde Santa Lucía se realizó los 
años 1972 y 197383 con un extraño itine-
rario que partía de la iglesia de Santiago 
en Santa Lucía y, tras pasar por diversas 
calles del barrio, se disolvía al llegar a la 
Pescadería. A continuación, se traslada-
ban penitentes y trono hasta el centro 
de la ciudad, junto al antiguo Parque de 
Bomberos, donde se reanudaba otra vez 
la procesión para dirigirse al encuentro de 
San Pedro, frente al Arsenal,84 saliendo 
quizás el tercio, tal y como demuestran 
testimonios gráficos existentes, del inte-
rior del Cuartel de Instrucción de Marine-
ría. No obstante, dificultades económicas 
y enfrentamientos con la Cofradía moti-
varon la no salida en el año 1974. Nue-
vamente en 1975 volvió Santiago a par-
ticipar en la procesión, aunque ahora de 
nuevo con la imagen del apóstol que se 
encuentra en pie en el grupo de la Santa 
Cena, ya que la de Rafael Eleuterio no era 
del gusto de los cofrades.85 
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Será a partir de 1976 cuando la salida de 
Santiago empiece a adoptar las carac-
terísticas castrenses que van a tender a 
igualarlo a las de los otros apóstoles ca-
lifornios y a conformar definitivamente 
esta procesión como hoy la conocemos. 
Dicho año fue un auténtico hito que supu-
so el principio del fin de la provisionalidad 
que desde hacía mucho tiempo rodeaba 
a la salida de Santiago. Así, fue este año 
cuando a través del vicepresidente de la 
Agrupación y comandante del Ejército de 
Tierra, José Muñoz Domínguez, se consi-
guió que Santiago saliera  desde el Go-
bierno Militar.86 A la finalización de esta 
primera salida, que se realizó desde el pa-
tio inferior del edificio militar, por no caber 
el trono por la puerta principal a causa del 
arbolado existente, fue cuando se deci-
dió dar también una solución definitiva al 
tema de la imagen del apóstol, encargan-
do a Sánchez Lozano la imagen actual de 
Santiago. 

86   Cervantes Vidal, Fulgencio, Pedro Marina Cartagena. 75 aniversario, Cartagena, 2007, p. 284.
87    ACNPJPP, “Acta de la reunión celebrada el 10 de mayo de 1982 entre las juntas directivas de San Pedro y Santiago”, en Documentación diversa de 

la Agrupación de San Pedro Apóstol y Acta del Cabildo de Mesa de 27 de mayo de 1982.
88    ACNPJPP, “Acta de la reunión entre los presidentes de las agrupaciones de San Pedro Apóstol y Santiago Apóstol, bajo la presidencia del Hermano 

Mayor y Junta de Gobierno de la Cofradía. 8-3-1984.
89    Entendiendo agrupación como un “conjunto de hermanos de la Cofradía que trabajan a favor del paso o tercio de su preferencia para recaudar 

medios económicos y se encargan de vestir los trajes del mismo”. Véase Baño Zapata, Rafael Manuel, del, “Creación de la Agrupación de Judíos 
de la Cofradía California”, en La Lanzada, 2014, pp. 55-67.

90    ACNPJPP, “Carta del Presidente de San Pedro al Hermano Mayor en relación al nuevo itinerario para la procesión de Martes Santo”, 7-3-1967, 
en Documentación Secretaría General 1967. En este documento se acepta la variación si la procesión está recogida, como máximo, a las 22.45.

91   ACNPJPP, Cabildo Pleno de Mesa, 16-6-1976.

LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA PROCESIÓN 
Y EL CRECIMIENTO DE LAS 
AGRUPACIONES 

Durante los años 70 y primeros de los 80 
en toda España se experimentó una cier-
ta situación de incertidumbre con respec-
to al futuro de las procesiones y de las co-
fradías, a causa de la situación política y 
económica por el fallecimiento de Franco 
y la Transición. No obstante, con el asen-
tamiento y mejora de la situación general, 
lo que se produjo finalmente fue una nue-
va época de esplendor de las cofradías, ba-
sada en las agrupaciones, que experimen-
taron un importante crecimiento, tanto en 
su patrimonio como en sus efectivos hu-
manos, especialmente en las de los tres 
apóstoles californios. 

Así, por un lado, en la Agrupación de San-
tiago se habían ido integrando paulatina-
mente hermanos cuya procedencia no era 
sampedrista, manifestando estos la inten-
ción de que la de Santiago fuese una agru-
pación como las demás y cesase en ella la 
tutela de la San Pedro. El proceso consi-
guiente tuvo lugar en dos fases durante los 
primeros años del mandato de Pablo Fran-
cisco López Álvaro como Hermano Mayor. 
Así, primeramente, en una reunión celebra-
da el 10 de mayo de 1982 se acordó la con-
cesión de la total y definitiva autonomía de 
la Agrupación de Santiago respecto a la de 
San Pedro, comprometiéndose, no obstan-
te, aquella a nutrirse de penitentes de San 
Pedro y condicionando dicha autonomía a la 
salida siempre con la “suficiente dignidad y 
prestigio” ya que, en caso contrario, volvería 
a depender de San Pedro.87

No obstante, la obligación que tenía la 
Agrupación de Santiago de nutrirse de pe-
nitentes sampedristas era una hipoteca, 
pues impedía fijar el capital humano de 

aquella, ya que dichos penitentes proba-
blemente marcharían al tercio de San Pe-
dro en cuanto tuvieran lugar en el mismo. 
Ambas directivas consiguieron llegar a un 
nuevo acuerdo en 1984,88 que dejaba sin 
efecto el anterior, normalizaba la situa-
ción como agrupación, en el pleno sentido 
de la palabra, de la de Santiago 89 y esta-
blecía ciertas compensaciones para la de 
San Pedro que se demoraron mucho en el 
tiempo y que no son objeto de este artícu-
lo. Los cambios de organización de Santia-
go influyeron lógicamente en la procesión 
y en su deseo de situarse en ella al mismo 
nivel que las de San Pedro y San Juan.

La rivalidad característica de nuestras pro-
cesiones se fue acentuando en estos años, 
en principio entre las agrupaciones de San 
Juan y San Pedro, probablemente las más 
numerosas en aquellos momentos, pues 
la de Santiago estaba centrada, como he-
mos señalado, en la cuestión de su inde-
pendencia, aunque ello también era, en 
definitiva, síntoma de la misma rivalidad. 
De esta forma continuaron los tradicio-
nales problemas con el horario de la pro-
cesión, a causa de la diferencia de crite-
rios entre las agrupaciones de San Pedro 
y San Juan con respecto a la concepción 
de los propios traslados y de la procesión 
conjunta: la de San Pedro optaba por una 
procesión rápida que terminase tempra-
no,90 mientras que la de San Juan quería 
más tiempo en la calle. Se llegó a plantear 
que cada una de las agrupaciones realiza-
ra su traslado independientemente y con 
el horario que mejor le pareciera91, aunque 
el Hermano Mayor Juan Alessón abogó 
por mantener el formato tradicional y evi-
tar que la sana rivalidad entre ambas agru-
paciones se malinterpretase y derivara en 
enfrentamientos, que poco tenían que ver 
con una asociación religiosa, y en descré-
dito para la Cofradía, por lo que pidió que 

ACNPJPP. Imagen de Santiago de García 
Talens sobre el trono de Terón. 1966
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ambas alcanzaran un acuerdo.92 El asun-
to continuó en años sucesivos, provocan-
do que el Hermano Mayor casi se diera por 
vencido y llegase a aceptar que hubiera 
dos procesiones independientes.93 Final-
mente, a pesar de las tensiones, se consi-
guió mantener el formato tradicional. 

La procesión del Traslado de los Apósto-
les se desarrolló especialmente en estos 
años, instaurándose los rasgos específicos 
que la identifican hoy en día. Cada uno de 
los tercios quiso ser un modelo de orden y 
de buen desfilar; recuperaron en este mo-
mento los portapasos tanto el trono de 
San Pedro como el de Santiago, pues San 
Juan los había mantenido con mayores o 
menores dificultades, salvo en algún año 
aislado, y reforzaron las relaciones con las 
Fuerzas Armadas, adquiriendo los actos 
castrenses mayor intensidad si cabe de la 
que hasta entonces gozaban.

 Así, la tradicional petición de permiso de San 
Pedro se vio aumentada con otros actos que 
anteriormente no se celebraban, como la 
ofrenda a los caídos o la rendición de hono-
res a la bajada de bandera, en torno a 198594. 
Actos similares fueron pronto realizados por 
las otras agrupaciones. Así, la Agrupación de 
Santiago afianzó la idea de que la participa-
ción del apóstol debía ser semejante a las 
de San Pedro y San Juan, tanto en su forma 
de presentarse en la procesión, como en sus 
relaciones con las Fuerzas Armadas y en los 
actos previos a realizar que en 1986, a ini-
ciativa general Piserra, Gobernador Militar 
entonces, adquirieron mayor lucimiento: se 
podaron las ramas bajas del ficus del patio 
principal del recinto del Gobierno Militar, lo 
que permitió la salida del trono desde el mis-
mo, y se acompañó dicha salida con una sal-
va de 21 cañonazos, recibiendo de esta for-
ma el apóstol californio, honores de Patrón 
de España.95 Por su parte, la Agrupación de 
San Juan tradicionalmente realizaba diver-

92   ACNPJPP, Cabildo Pleno de Mesa, 28-1-1977.
93   ACNPJPP, Cabildo Permanente, 13-2-1978.
94    Comunicación oral, a través de Fulgencio Cervantes Vidal y José Blas Martínez Martínez, de José Cánovas García, oficial que mandaba el piquete 

de Infantería de Marina en esas fechas.
95    Piserra Velasco, Joaquín, “La Agrupación de Santiago Apóstol y el Gobierno Militar de Cartagena (Recuerdos de una salida de la Agrupación). 

Santiago Apóstol 1928-2003. 75 aniversario. Pp. 183-186
96   Comunicación oral de Francisco Javier Egio Rodríguez y Luis Francisco Linares Ferrando.
97   ACNPJPP, Cabildo Pleno de Mesa, celebrado en el Coto Dorda, 16-3-1991 y Cervantes Vidal, F. Pedro Marina Cartagena, p. 347.
98   ACNPJPP, Cabildo Técnico, 30-3-1992.
99   ACNPJPP, Cabildo Mesa, 30-3-1993.
100   ACNPJPP, Cabildo de Mesa, 2-5-2001.
101   ACNPJPP, Cabildo de Mesa, 7-6-2016.

sos actos de carácter íntimo en el interior del 
Parque de Artillería, especialmente durante 
la presidencia de Diego Barahona, adquirien-
do dichos actos y otros que se comenzaron 
a realizar a partir de 2007 un carácter público 
en el denominado “Martes Santo Blanco”. 96

El importante volumen de hermanos de 
estas agrupaciones y los cambios socia-
les llevaron a la necesidad de buscar ter-
cios filiales que dieran cabida a jóvenes y 
mujeres. San Juan contaba con un tercio 
juvenil en la procesión del Silencio, la Vuel-
ta del Calvario, y de un femenino el Miérco-
les Santo, el Juicio de Jesús. San Pedro ha-
bía intentado solucionar este tema en los 
años 70 con el patronazgo sobre el tercio 
de Santiago, pero, como vimos, hubo de 
abandonar este sistema y buscar otra vía, 
que fue la de solicitar un tercio de Las Ne-
gaciones. Diversas dificultades impidieron 
que pudiera salir dicho tercio tan pronto 
como se preveía, y los cambios en la so-
ciedad española, con la fuerte demanda 
de participación femenina, le hicieron bus-
car otra solución. Así, en 1991 se planteó 
un curioso proyecto de que desfilaran el 
Martes Santo varios jóvenes sampedris-
tas con el uniforme de la Guardia Suiza va-
ticana dando escolta al carro bocina de la 
Cofradía. Dicho proyecto no salió adelante 
y se vio mezclado con la creación ese año 
por la Agrupación del Prendimiento de su 
tercio femenino, con la intención de os-
tentar la representación de la Cofradía en 
todas las procesiones, incluyendo el Mar-
tes Santo. San Pedro se opuso a la salida 
de dicho tercio desde el Arsenal, alegan-
do el compromiso adquirido por la Cofra-
día de crear un tercio, en principio de Las 
Negaciones, que diera cobijo a sus jóvenes 
y mujeres. Finalmente, se decidió crear un 
tercio femenino de San Pedro que acom-
pañara al carro bocina el Martes Santo 
desde el Arsenal. Como para dicho año 
de 1991 no daba tiempo a realizar todo 

lo necesario, provisionalmente desfilaron 
hombres con el vestuario del Miércoles 
Santo. Al año siguiente, 1992, salió ya en 
la procesión de Martes Santo con el carro 
bocina desde el Arsenal un tercio femeni-
no sampedrista.97 Entretanto el femenino 
del Prendimiento salió en 1992 con San-
tiago98, y en 1993 con San Juan.99 A partir 
de 1994 ambos tercios femeninos, Pren-
dimiento y San Pedro, estuvieron saliendo 
del Arsenal: el primero con el carro bocina 
y el segundo delante del tercio masculi-
no del apóstol. Esta situación se mantuvo 
hasta que se solucionó este tema con la 
salida de las mujeres sampedristas en el 
tercio del Arrepentimiento de San Pedro 
el Miércoles Santo, pues el deseo del Her-
mano Mayor era recuperar para el Martes 
Santo su “especial naturaleza tradicional, 
es decir las tres agrupaciones de los Após-
toles, junto con la representación de la Co-
fradía y granaderos”.100

Finalmente, la Agrupación de Santiago 
quiso también solucionar el tema de la sa-
lida de sus mujeres manteniendo, no obs-
tante, como las otras dos agrupaciones de 
los Apóstoles, el carácter exclusivamente 
masculino para el tercio titular. Y para ello 
solicitó del Cabildo de Mesa la creación de 
un tercio femenino para el Miércoles San-
to, el Lavatorio de los Pies, y su salida el 
Martes Santo provisionalmente, al igual 
que había ocurrido con el femenino de San 
Pedro, mientras se conseguía la realiza-
ción del grupo escultórico por Romero Za-
fra destinado a la procesión de Miércoles 
Santo.101

Rafael Manuel del Baño Zapata
Mayordomo Archivero

Cofradía California
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Pedro, Santiago y Juan
Los Apóstoles de Cristo en la Cofradía California
 Representación y modelos figurativos

Cada Martes Santo en Cartagena tie-
ne lugar uno de los desfiles penitencia-
les más singulares de nuestra Semana 
Santa, la Procesión del Traslado de los 
Apóstoles, en la que además de acoger 
todas y cada una de las particularidades 
que definen y caracterizan los cortejos 
procesionales de esta ciudad, los pasos 
que la conforman acogen singulares mo-
delos figurativos para representan a los 
apóstoles protagonistas de esta proce-
sión integrada en el ciclo pasional de la 
Cofradía del Prendimiento de Cristo en 
Cartagena.

Pedro, Juan y Santiago, los tres apósto-
les que presenciaron el Prendimiento de 
Cristo, sus tres apóstoles más próximos. 
Tres, número sagrado asociado al Mis-
terio de la Trinidad, que demuestra com-
binación en el sentido de unidad: Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, y por lo tanto un 
número especial que simboliza la Divina 
Perfección. Simón, llamado por Cristo Pe-
dro, Jacobo y Juan, su hermano, hijos de 
Zebedeo: “Aquel que sirve a Dios”, confi-
guran y protagonizan este cortejo carta-
genero que se desarrolla en los primeros 
días de la Semana Santa, en los que se-
gún los evangelios se dieron las jornadas 
que precedieron al prendimiento de Cristo 
en Getsemaní.

Los Apóstoles del Martes Santo cartage-
nero, Pedro, Santiago y Juan, conforman 
el “círculo interior” 1 elegido por Jesús entre 
sus doce principales discípulos, por los que 

1   Closson, D. “El círculo interior de Cristo”. Disponible en: https://www.ministeriosprobe.org/docs/circulo.html
2    Huertas Amorós, Ángel Julio. “La Capilla y la Procesión del Prendimiento tras la Guerra Civil”. En “Haz de Líctores”, n.º 14. Cartagena, 2013, 

p. 41.

mostró durante su vida pública una espe-
cial predilección, apóstoles que estuvieron 
presentes en el pasaje de La Transfigura-
ción (San Lucas 9:28-36), como también 
fueron los que presenciaron La curación 
de la hija de Jairo (San Marcos 5:37-43), 
y estuvieron junto a Cristo en el Huerto de 
los Olivos, en el que fueron testigos de su 
Prendimiento (S. Marcos 14:33,34.), inicio 
de Su Pasión, motivo este de su singular 
participación y protagonismo en el Magno 
Cortejo de Miércoles Santo de la Cofradía 
California, procesión que relata el “Doloro-
so Paso del Prendimient”’, escena titular de 
esta cofradía.

En el siglo XVIII la incorporación de la es-
cena del Prendimiento de Jesús a la ce-
lebración de la Semana Santa en Carta-
gena, supuso también la introducción de 
la participación individual de las figuras de 
los tres apóstoles que conforman el “cír-
culo interior” cercano a Jesús: Santiago, 
Pedro y Juan, formando parte en la pro-
cesión de Miércoles Santo con un sen-
tido equivalente al de otros personajes 
de la Pasión, como María Magdalena o 
las Marías presentes también de forma 
aislada en las procesiones de la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús Nazareno, figu-
ras incorporadas en los cortejos marrajos 
como testigos, en este caso, de la muerte 
y entierro de Cristo.

El sentido original del Magno Cortejo del 
Prendimiento dotaba a esta procesión de 
un profundo significado centrado en el 

instante en el que el Hijo de Dios acep-
ta y asume su destino como Redentor, 
configurándose como una invitación a la 
reflexión sobre el inicio de la Sagrada Pa-
sión concebida como una prefiguración 
del Calvario, otorgando en ella un espe-
cial protagonismo a los testigos direc-
tos que presenciaron el arresto de Cris-
to, los apóstoles Santiago, Pedro y Juan, 
que en el caso de la procesión california 
sustituían la habitual presencia de las tres 
Marías de los Calvarios y procesiones ba-
rrocas.2

SAN JUAN EVANGELISTA, 
EL DISCÍPULO AMADO

La imagen de San Juan Evangelista como 
figura asilada protagonista en solitario en 
un paso procesional no es rara encontrar-
la en la Semana Santa de la Diócesis de 
Cartagena, resaltando con ello el prota-
gonismo que para las hermandades y co-
fradías de esta diócesis tuvo este apóstol 
en la Pasión de Cristo.

La creación del paso de San Juan Evange-
lista para la Cofradía California fue apro-
bada en el cabildo celebrado el 7 de abril 
de 1751, cuatro años después de consti-
tuirse la Cofradía del Prendimiento, cuyo 
cortejo de Miércoles Santo tan solo es-
taba conformado por el paso del Prendi-
miento y el de la Virgen del Primer Dolor.

La primitiva imagen del Evangelista de 
los californios era una talla de vestir, so-

COFRADÍA CALIFORNIA



CA
RT

AG
EN

A 
| S

EM
AN

A 
SA

N
TA

 2
02

3

45

bre la que no hay constancia documental 
de su autor, estando atribuida a Francis-
co Salzillo3, inspirada probablemente en 
otra, también de devanadera realizada 
por Salzillo en 1748, para la Cofradía de 
Jesús de Murcia (que fue sustituida por 
otra, realizada también por Salzillo), que, 
en la actualidad, forma parte del grupo del 
Perdón de la cofradía murciana del mis-
mo nombre. La inicial imagen de San Juan 
para la Cofradía del Prendimiento se con-
cibió como la figura de un adolescente de 
largos cabellos, que porta una palma en 
su mano izquierda, símbolo de la gloria de 
María, y con la otra señala hacia el cielo, 
en alusión a la vida eterna y la salvación 
de las almas4.

Un modelo muy diferente a la imagen 
atribuida a Salzillo, realizada para los cali-
fornios en 1751, sería el que en 1755 Sal-
zillo realizara para la cofradía de Nuestro 

3   Ortiz Martínez, Diego, “Las imágenes de la Semana Santa cartagenera”, El Faro, Cartagena, 2005, p. 17.
4   Huertas Amorós, Ángel Julio, “San Juan Evangelista”, en el Catálogo de la exposición “Los Californios”. Cofradía California, Cartagena 2006.
5   El Apóstol San Juan. En la página web de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Murcia: https://cofradiadejesus.com/pasos/
6   Página web Agrupación de San Juan Evangelista. Cofradía California: http://sanjuancalifornio.org/
7    Linares Ferrando, Luis F. “Mariano Benlliure y su obra para la Semana Santa de Cartagena”. Documentación del Tema 3 de la VII Escuela de 

Formación Cofrade 2022-2023. Cofradía California.

Padre Jesús Nazareno de Murcia, imagen 
que representa al discípulo amado en ac-
titud de comenzar a caminar, indicando 
con su brazo izquierdo extendido, y seña-
lando con su mano, la dirección en la que 
camina Jesús, pues San Juan fue el único 
de los doce apóstoles en seguir al Señor 
hasta el Gólgota, en donde Cristo fue cru-
cificado, y donde permaneció junto a él 
bajo la cruz, acompañando a su Madre (Jn. 
19, 25-27). En esta imagen, de talla com-
pleta, San Juan recoge con la mano dere-
cha su túnica dejando ver así parte de su 
pierna, evidenciando así una pose en la fi-
gura que, junto a la separación de los bra-
zos y el giro de la cabeza, crean el arran-
que del movimiento5.

La presencia de San Juan Evangelista casi 
desde el origen de la primitiva procesión 
del Prendimiento, se debía a que este 

apóstol había sido uno de los testigos del 
arresto de Cristo, acto central del drama 
de la Pasión para los cofrades califor-
nios, cuyo protagonismo en este cortejo 
se completaría con la incorporación de los 
pasos de San Pedro y Santiago, testigos 
como él del momento inicial de la pasión 
del Salvador.

Tras la guerra, y debido a la destrucción 
del San Juan atribuido Salzillo, una nue-

va imagen, obra del imaginero granadino 
Benito Barbero Medina, formaría parte 
del cortejo californio celebrado el Miér-
coles Santo de 1940, obra que no fue del 
agrado de los cofrades, por lo que se-
ría sustituida en 1941 por otra realizada 
por el escultor murciano, continuador de 
la obra de Salzillo, Francisco Sánchez Ara-
ciel, que procesionaría en los desfiles ca-
lifornios hasta 1946, cuando se incorpora 
a esta cofradía la actual imagen obra de 
Mariano Benlliure6.

El San Juan de Benlliure, cuya expresión 
de su rostro representa una notable fuer-
za interior, se aleja de la dulzura y el aire 
fresco y juvenil que marcaba la obra atri-
buida a Salzillo, como también las que 
posteriormente la sustituyeron. La cabe-
llera del San Juan de Benlliure, al contra-
rio de la imagen primitiva del siglo XVIII, 
es corta, hecho que le aporta un aspecto 
más varonil. Además, Benlliure introduce 
otro aspecto diferenciador, la postura de 
la mano derecha, que en esta imagen in-
dica a la Virgen el camino de la amargura, 
y no señala el cielo, como lo hacía la obra 
realizada en 1751 por Salzillo, gesto con 
el que la figura de San Juan mostraba así 
la divinidad del Salvador.

Para la ejecución de la imagen de San 
Juan, Mariano Benlliure recurrió al bo-
ceto realizado en 1931 para el paso de 
“Las tres Marías y San Juan”, realizado 
para la cofradía titular de esta esce-
na en la Semana Santa de Crevillente7, 
grupo originalmente concebido por el 
autor para las procesiones de Zamora, 
pero que finalmente fue adquirido por la 
familia Magro Espinosa para las proce-
siones crevillentinas.

Entre las imágenes que en la Sema-
na Santa española representan al evan-
gelista San Juan está la obra coetánea a 
la de Benlliure realizada para los califor-
nios, el San Juan de la Hermandad que en 
la ciudad de Cuenca tiene como titular al 
evangelista, obra realizada en 1941 por el 
escultor Luis Marco Pérez, que represen-
ta la figura del apóstol, en este caso con 

San Juan Evangelista. Cofradía California.  
Cartagena. Atribuido a Francisco Salzillo. 1751

San Pedro Apóstol. Cofradía California. 
Cartagena. Autor desconocido. 1755

COFRADÍA CALIFORNIA



CA
RT

AG
EN

A 
| S

EM
AN

A 
SA

N
TA

 2
02

3
46

un rostro de gesto angustiado, dulcifica-
do por las numerosas líneas curvas de su 
composición8.

Y en Cartagena, Semana Santa en la que 
el paso de San Juan procesiona en tres 
de sus cuatro cofradías, destaca junto al 
San Juan realizado por Mariano Benlliu-
re para los californios, la imagen del San 
Juan realizada en 1943 por José Capuz 
Mamano para sustituir al San Juan reali-
zado por Salzillo en el siglo XVIII para los 
marrajos, obra también destruida en la 
guerra civil, un nuevo San Juan que, más 
allá de seguir la línea compositiva de la 
obra marraja de Salzillo, es una obra ins-
pirada en la estatuaria clásica romana 
pero puesta por Capuz al servicio de la 
imagen religiosa procesional9.

SAN PEDRO APÓSTOL, EL PRIMADO

Desde sus orígenes en el siglo XVIII, los 
californios incorporan también la imagen 
de San Pedro Apóstol en un “paso” tras la 
escena de Jesús en el “Doloroso Paso del 
Prendimiento” en su procesión de Miérco-
les Santo, testigo junto a San Juan y San-
tiago del pasaje que da inicio a la Pasión 
de Cristo en el huerto de Getsemaní, titu-
lar de esta Cofradía.

La primitiva imagen california de San Pe-
dro, de autor desconocido, incorporada al 
cortejo del Prendimiento en 175510, tras 
ser destruida en la Guerra Civil, en octubre 
de 1939 será remplazada con el encargo 
de una nueva imagen al escultor José Sán-
chez Lozano, primera de las obras reali-
zadas por este imaginero para la Semana 
Santa cartagenera, en cuyas imágenes y 
grupos mantuvo los modelos de la obra 
realizada por Salzillo en el siglo XVIII.

Por ello, a pesar del deseo de los cofra-
des californios, que expresaron al artista 
la intención de que reprodujera la imagen 
perdida, Sánchez Lozano reproduce en 
ella su fiel continuidad a la estética sal-

8    Web  de  la  Venerable  Hermandad  y  Cofradía  de  Nazarenos  de  San  Juan  Apóstol  Evangelista,  Cuenca.  Disponible  en:  https://www.
sanjuanevangelistacuenca.com/talla/talla-actual

9    José Francisco López Martínez, José Francisco, “El San Juan de Capuz, una imagen procesional del siglo II”.  Ecos del Nazareno 2015, Cartagena, 
Cofradía Marraja, p. 32.

10    Maestre de San Juan Pelegrin, Federico y Montojo Montojo, Vicente. “La cofradía California de Cartagena en el siglo XVIII”. Murgetana, n.º 116, 
2007, p. 78.

11    “Ocho datos que todo católico debe saber sobre la Transfiguración del Señor”. Disponible en: https://www.aciprensa.com/noticias/8-datos-que-
debes-saber-sobre-la-transfiguracion-del-senor-68675

zillesca, desdramatizando en esta nueva 
imagen, en comparación a la anterior, la 
expresión de dolor y arrepentimiento, do-
tando el rostro del nuevo apóstol con los 
rasgos y disposición formal de los mode-
los utilizados por otros escultores barro-
cos. Las facciones del San Pedro realizado 
por Sánchez Lozano, reproducen las de la 
imagen de “San Pedro Arrepentido” reali-
zada por Salzillo en 1780 para la Cofradía 
del Cristo de la Esperanza y María Santísi-
ma de los Dolores y del Santo Celo por la 
Salvación de las Almas de Murcia.

La iconografía de San Pedro es extensa y 
variada siendo la representación de “San 
Pedro Arrepentido”, junto a la denominada 
“Las Lágrimas de San Pedro”, la que cuen-
tan con un mayor número de representa-
ciones como paso solitario dentro de los 
desfiles penitenciales de la Semana Santa 
española, representaciones que personi-
fican las tres negaciones y el consiguiente 
arrepentimiento del apóstol, presentán-
dolo arrodillado, en amargo llanto, con las 
manos fuertemente entrelazadas y con 
rostro profundamente abatido, surcado 
por las lágrimas, e implorando perdón con 
la mirada perdida hacia el cielo. Esta ico-
nografía tuvo una excepcional importan-
cia en la Contrarreforma, al ver en ella un 
importante testimonio del valor sacra-
mental del arrepentimiento y la peniten-
cia para la salvación del pecador.

Sin embargo, las imágenes que en la 
Cofradía California han representado 
al Apóstol San Pedro para procesionar 
en solitario en uno de sus pasos, fue-
ron concebidas para dar protagonismo 
al apóstol en el contexto de ser uno de 
los personajes que presenciaron el Pren-
dimiento del Salvador, como testigo del 
momento que dio inicio la Pasión de 
Cristo. San Pedro, como Santiago y San 
Juan, los apóstoles que conformaban el 
“círculo interior”, los discípulos predilectos 
de Jesús, fueron también los elegidos de 
entre los doce para ser los únicos testi-

gos terrenales del pasaje de La Transfi-
guración, escena destinada a señalar a 
sus tres discípulos elegidos, Pedro, San-
tiago y Juan, los sufrimientos que Jesús 
estaba a punto de experimentar11.

La primitiva figura de San Pedro era una 
obra llena de expresividad acentuada por 
un patético gesto, representado por su boca 
entreabierta y una angustiosa mirada dirigi-
da hacia el cielo, remarcada por unos ojos 
desmesuradamente grandes. Esta imagen 
presentaba una detallada plasmación de 
arrugas y venas en el rostro y cuello, y en su 
composición mostraba su mano izquierda 
sobre el pecho y la derecha extendida, por-
tando en ella las llaves.

Santiago Apóstol. Parroquia de Santiago  
Apóstol. Cartagena. José Alfonso Rigal. 1940
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Para la ejecución de la actual imagen rea-
lizada en 1940 por Sánchez Lozano, el 
autor relató que para el rostro siguió las 
líneas de la obra anterior, sin embargo, 
Sánchez Lozano suaviza en ella el exage-
rado gesto que esta presentaba, dotan-
do el rostro del nuevo San Pedro de un 
notable sentimiento de dolor contenido, 
con facciones más serenas, pero sin per-
der la fuerza expresiva con las que am-
bas fueron concebidas.

En la nueva imagen la mano izquierda 
también se sitúa cruzada sobre el pecho, 
pero es en esta mano en la que el apóstol 
porta las dos llaves del cielo, atributo tra-
dicional de San Pedro, mostrando tam-
bién el brazo derecho extendido, un mo-
delo cuya postura y facciones han sido 
reproducidas fielmente por otros auto-
res, como por su discípulo Antonio Laba-

Santiago Apóstol. Venerable Cofradía de 
Nazarenos del Santísimo Cristo de la Buena 
Muerte y María Santísima de la Estrella. 
Yecla. Francisco Rovira Yagüe. 2012

Santiago Apóstol. Cofradía California. 
Cartagena. Francisco Salzillo. 1766

COFRADÍA CALIFORNIA
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 Alcantarilla. Antonio Labaña Serrano. 1986
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ña Serrano, que en 1986 realizó la imagen 
de San Pedro para la Hermandad de San 
Pedro Apóstol y Santísimo Cristo de la Es-
peranza de Alcantarilla (Murcia), copia del 
apóstol cartagenero, así como por Ramón 
Cuenca Santos en la imagen de “San Pe-
dro Arrepentido”, realizada en 1999 para 
la Cofradía de San Pedro de Rojales (Ali-
cante), en la que reproduce también el 
modelo creado por Sánchez Lozano para 
los californios.

Otros autores como Juan González More-
no, en su imagen de San Pedro, realizada 
en 1966 para la Cofradía del Beso de Ju-
das de la ciudad de Jumilla, que también 
procesiona en un paso en solitario de su 
Semana Santa, que en este caso repre-
senta el arrepentimiento del Santo, per-

12    Navarro Soriano, Isidora y Rodríguez López, Santiago, “La obra de Juan González Moreno (IV) San Pedro – Jumilla”, en web La Hornacina: https://
www.lahornacina.com/seleccionesgonzalezmoreno04.htm

13    Del Baño Zapata, Rafael. “La Cofradía de Nuestro Padre Jesús del Prendimiento desde su fundación hasta la actualidad”, en Catálogo de la 
exposición “Los Californios”. Cofradía California, 2006.

14    Belda Navarro, Cristobal. y Hernández Albaladejo, Elias, “Imagen sacra: la retórica de la Pasión”, en Las Cofradías Pasionarias de Cartagena, 
Asamblea Regional de Murcia, Cartagena, 1991, p. 801.

sonaliza la imagen también sin un drama-
tismo exagerado, mostrando la angustia y 
la tristeza propia de su estado. Represen-
tación serena, humana, contenida y cer-
cana del arrepentimiento humano12.

SANTIAGO APÓSTOL, 
EL HIJO DEL TRUENO

La participación de la figura aislada del 
apóstol Santiago en un paso procesional 
es una excepción en el ámbito de la Se-
mana Santa española, en la que encon-
tramos escasas representaciones de la 
imagen en solitario de apóstol como inte-
grante de una procesión.

El paso de Santiago en la procesión ca-
lifornia del Prendimiento tiene su origen 

en el siglo XVIII, cuando en 1761 participó 
con seguridad en su procesión de Miér-
coles Santo una imagen de “San Diego” 
que fue costeado por un grupo de devo-
tos encabezados por José Francés, se-
gún consta en el cabildo de 12 de enero 
de 176113, transcripción que casi con toda 
certeza se refiere al Apóstol Santiago, y 
que erróneamente se escribió así, ya que 
muy poco sentido tendría que San Diego 
de Alcalá participara en una procesión de 
Semana Santa. La primitiva imagen cali-
fornia de Santiago era de autor descono-
cido, y fue sustituida en 1766 por otra ta-
llada por Francisco Salzillo14. 

La presencia del Apóstol Santiago en esta 
procesión para algunos autores está jus-
tificada por la tradición local que narra 

San Juan Evangelista. Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno. Murcia. Francisco 
Salzillo. 1755 San Pedro Arrepentido. Cofradía del Cristo de la Esperanza. Murcia. Francisco Salzillo. 1780
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que el apóstol llegó a la costa cartagene-
ra para predicar en nuestra península, y 
para otros por la presencia del apóstol en 
el conjunto de imágenes que conforma-
ban el programa iconográfico de la facha-
da de la catedral de Murcia, que sin lugar 
a duda era conocida por los primeros co-
frades del Prendimiento de Cartagena. La 
fachada de la catedral contenía una figura 
de Santiago de gran tamaño como rema-
te de su imafronte, en donde esta imagen 
aparecía representada en acción de fijar la 
Cruz en el suelo, una alusión a la supues-
ta llegada del Apóstol al territorio corres-
pondiente a la Diócesis de Cartagena que, 
según la tradición, desembarcó en la cos-
ta cartagenera, figura que por su estado 
de deterioro fue retirada de la fachada de 
la catedral hacia el año 1802.15 

Sin embargo, la imagen realizada por Sal-
zillo, encargada por los californios, pare-
ce desmentir esta hipótesis ya que repre-
sentaba a Santiago sin ningún atributo 
que hiciera referencia a la misión evan-
gelizadora que venía a realizar el após-
tol por tierras hispanas, misión que su-
puestamente dio inicio en el territorio de 
lo que sería la Diócesis de Cartagena. La 
figura realizada por Salzillo representaba 
al apóstol con la mano derecha sobre el 
pecho y la mirada elevada hacia el cielo, 
con una actitud orante y dolorida que re-
fleja los sentimientos que en el apóstol 
tuvo que suscitar la escena del arresto 
de Jesús, una iconografía poco común y 
muy diferente a la habitualmente utiliza-
da para representar al Apóstol Santiago16, 
que Salzillo representó para el cortejo ca-
lifornio como otro de los testigos del mo-
mento en el que Cristo fue Prendido.

Pero el proceso de evolución de la proce-
sión del Prendimiento, que trasformó su 
significado original de invitación a la re-
flexión sobre el inicio de la Pasión, a un 
simple relato de la noche en que pren-

15    Nota de una carta del representante del Cabildo en Madrid el doctoral La Riva que perteneció 
al Cabildo de la Iglesia de Cartagena desde 1783 hasta su muerte en 1834, publicada en la tesis 
doctoral “La fachada de la catedral de Murcia”, por Elías Hernández Albaladejo. Universidad 
de Murcia, 1990.

16    La imagen de Santiago Apóstol normalmente se representa ataviado como peregrino o a caballo 
venciendo a los moros.

17   “El Parque de Artillería y San Juan Californio”. Disponible  en:  http://sanjuancalifornio.
org/?page_id=162

18    Procesión  del  Traslado  de  los  Apóstoles.    Disponible  en:  http://www.cofradiacalifornia.es/
procesion-traslado-apostoles.asp

dieron a Cristo, provocó que los cofrades 
californios no comprendiera la presen-
cia del Apóstol Santiago en este cortejo, 
circunstancia que probablemente motivó 
que tras la destrucción de la imagen al ini-
cio de la Guerra Civil, como de la mayoría 
del patrimonio escultórico californio, en el 
proceso de reconstrucción de esta proce-
sión los cofrades no contemplaran la res-
titución de la figura del Santiago Apóstol, 
cuya participación en esta procesión deja-
ron de considerar necesaria.

La rivalidad entre cofrades marrajos y ca-
lifornios fue la que promovió el regreso de 
la figura del Apóstol Santiago a los corte-
jos de esta cofradía, para evitar la preten-
sión de los marrajos de vincular a su ti-
tular, el Jesús Nazareno, con el Parque de 
Artillería17, con el fin de procesionar des-
de este centro militar. Así el Martes San-
to de 1943 el tercio de la Agrupación de 
San Juan Evangelista introdujo la imagen 
de Santiago que se veneraba en el tem-
plo del barrio pesquero de Santa Lucía, 
para procesionarla en la noche del Mar-
tes Santo, figura que presenta una sin-
gular iconografía, muy diferente a la de la 
obra realizada por Salzillo, y que en este 
caso si reivindicaba la tradición que vin-
cula al Apóstol con Cartagena, pues re-
presenta a Santiago situado sobre la proa 
de una barca, mostrando un crucifijo con 
su mano derecha. Esta obra, del escultor 
de origen valenciano José Alfonso Rigal, 
ejecutada en 1940, dejó de procesionar 
en 1946 al ser sustituida por la imagen y 
paso de San Juan Evangelista.

La celebración del Año Santo Jacobeo de 
1965, supuso de nuevo la recuperación la 
presencia de la imagen de Santiago en el 
Martes Santo californio para protagonizar 
un desembarco que recordara la llaga-
da del Apóstol a la antigua Hispania para 
predicar el evangelio18. Trascurridos varios 
años desde esa fecha, en los que la pre-

San Pedro Apóstol. Cofradía del Beso de 
Judas. Jumilla. Juan González Moreno. 1966

San Juan Evangelista. Hermandad de San Juan 
Evangelista. Cuenca. Luis Marco Pérez. 1941
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sencia del apóstol en las procesiones de 
este día era una excepción, representa-
da además por imágenes que conforma-
ban otros pasos de la Cofradía California, 
como el Santiago realizado por García Ta-
lens para el grupo de la Santa Cena, será 
en 1977 cuando definitivamente la ima-
gen del Apóstol Santiago se integre al 
Martes Santo californio.

La nueva imagen, realizada por José Sán-
chez Lozano, aporta una novedosa ico-

19  https://semanasantaalbacete.com/imagenes.php?ref=1126
20  https://semanasantadebullas.es/los-verdes/
21  https://www.yeclasemanasanta.com/cofradias/stmo-cristo-de-la-muena-muerte-y-maria-de-la-estrella/

nografía pues no sigue el modelo de la 
escultura hecha por Salzillo, sino que lo 
representa como predicador en actitud 
de bendecir, portando en su mano iz-
quierda el libro de los Evangelios donde 
puede leerse: “Ex hoc loc”, inicio del tex-
to: “En este lugar arribó a España la luz del 
Evangelio”. Una iconografía singular con un 
marcado acento local, que sirve para rei-
vindicar la tradición cartagenera, al igual 
que lo hiciera la del Apóstol apoyado en 
la proa de una barca, obra Rigal, procesio-
nada por la agrupación de San Juan en los 
años cuarenta.

Entra las exiguas imágenes de Santiago 
Apóstol que de forma aislada participan 
en la Semana Santa española, en todas 
ellas el modelo iconográfico del Apóstol se 
representa con los atributos de peregri-
no, como la capa, el bordón y la calabaza. 
Así encontramos la imagen de Santiago el 
Mayor de la de la Cofradía de Ntro. Padre 
Jesús Nazareno de la ciudad de Albacete, 
obra de José Ángel Dies Caballero realiza-
da en 199219, el Santiago de la Cofradía de 
Santiago Apóstol de Bullas, de Antonio La-
baña Serrano, ejecutada en el año 200020, 
y el Santiago Apóstol de la ciudad de Yecla, 
perteneciente a la Venerable Cofradía de 
Nazarenos del Santísimo Cristo de la Bue-
na Muerte y María Santísima de la Estrella, 
obra de del artista yeclano, afincado en Se-

villa, Francisco Rovira Yagüe, realizada para 
esta cofradía en 201221.

San Pedro, Santiago y San Juan, prota-
gonistas de la noche california de Mar-
tes Santo en el ciclo pasional cartage-
nero, imágenes que desde el siglo XVIII 
forman parte de la narración del Prendi-
miento de Cristo, con las que los califor-
nios dieron desde su origen un especial 
protagonismo a los discípulos elegidos 
por el Salvador, los que conformaban su 
“círculo interior”, los que asistieron y fue-
ron testigos excepcionales del momento 
en el que el Hijo de Dios asumió el inicio 
de Su Pasión. Apóstoles de los que los 
diferentes modelos realizados para su 
representación en esta cofradía aporta-
ron aspectos singulares y diferenciado-
res que han enriquecido la configuración 
de los cortejos penitenciales de la ciudad 
de Cartagena, especialmente en las pro-
cesiones californias, que desde hace 275 
años iniciaron su andadura en la Semana 
Santa cartagenera.

María Victoria Botí Espinosa

San Pedro Arrepentido. Cofradía de San 
Pedro. Rojales. Ramón Cuenca Santos. 1999
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Fotografía de José Diego García
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Evangelizar 
a través de las cofradías
Queridos hermanos:

Durante mucho tiempo me ha ronda-
do por la cabeza el pensamiento de 
para qué estamos los cofrades y para 
qué pertenecemos a una Agrupación. 
¿Nuestra labor se debe limitar única y 
exclusivamente a sacar procesiones a 
la calle? Jesucristo y la propia Iglesia 
¿nos piden algo más?

Sin duda sacamos procesiones a la ca-
lle como expresión de nuestra fe, por-
que creemos en la evangelización a tra-
vés de la representación de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesucristo. 
Pensar de otra manera sería desvirtuar 
la esencia cofrade e ignorar el verdade-
ro sentido de la Semana Santa.

Es una maravilla salir del quicio de la 
puerta de Santa María y comprobar la 
fuerza religiosa de la llamada “piedad 
popular”, y que la calle se convierta en 
un lugar de encuentro con Jesucristo y 
su Santa Madre a través de las imáge-
nes que procesionamos.

Los cofrades somos los discípulos y 
apóstoles de Cristo. A Él seguimos en 
el Vía Crucis, en cada triduo, en el Mi-
serere, en las Misas, vigilias, rosarios 
y en todos los actos que la Cofradía, 
a través de sus Agrupaciones, quizás 
a través de la tuya, a la que tanta ve-

neración le profesas, pero, tristemente 
solo en Semana Santa, porque luego te 
apartas e incluso te olvidas de su exis-
tencia hasta el próximo año.

Quizás tú no seas de esos. Pues me 
alegro y disculpa si consideras que me 
he aprovechado de estas líneas para 
decirte lo que ya haces. Si no es así, 
piensa en si puedes ser más activo en 
la vida cofrade. Cada cofradía tiene vo-
cación de “hermandad”, con su signifi-
cado eminentemente cristiano.

Como dijo Benedicto XVI “las herman-
dades son escuelas de vida cristiana y 
talleres de santidad”. De poco servirían 
nuestros cultos y procesiones si el pri-
mer objetivo no es el amor a Cristo y 
a su Iglesia, la comunión fraterna y la 
unidad. Ahora bien, también nosotros 
estamos acechados por la seculariza-
ción y todas las tentaciones que hoy 
acosan quienes viven la fe. 

Las cofradías deben estar en un cons-
tante proceso de conversión y reforma. 
Quisiera que nos situáramos en nues-
tro momento actual. Hemos de encua-
drar nuestra vida en la vida de la Iglesia 
a la que pertenecemos y de la sociedad 
en la que estamos. 

Somos nosotros, más que las imáge-
nes, la mediación de la Iglesia para los 

demás. Necesitamos por tanto una 
formación profunda y renovadora de la 
vida cristiana, para dar testimonio con 
palabras y obras. Esta sigue siendo una 
gran deficiencia.

Sobran los personalismos y los mo-
dos autoritarios, así como todo tipo de 
discusiones, críticas o cualquier apro-
vechamiento particular. Unidos como 
hermanos los cofrades afrontamos los 
retos y resistimos las tempestades.

Debemos recordar que las Cofra-
días se crearon con el fin de “sacar el 
Evangelio a la calle”, de dar a conocer 
los misterios del Evangelio a una po-
blación de escasa formación religiosa, 
que desconocía la Pasión de Cristo. Se 
trataba de evangelizar a aquellos que 
no conocían la vida de Nuestro Padre 
Jesús reviviendo su Pasión y Muer-
te. Es indudable que el público que se 
lanza a la calle para contemplar una 
procesión también está siendo evan-
gelizado. 

Hay que salir a las calles a anunciar a 
Cristo y dar luz en la oscuridad, como 
hacen los penitentes en su tercio con 
sus hachotes. 

Ya San Pablo VI pedía orientar bien la 
religiosidad popular para superar los 
riesgos de desviación, y que fuese un 
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medio privilegiado de encuentro con 
Jesucristo, lo que supone creatividad, 
acompañamiento, orientación para 
que las Cofradías sirvan de verdadera 
siembra evangélica, de la conversión 
del corazón, y verdadero vehículo de 
transmisión de la fe. 

Finalmente, quiero destacar que la 
participación de los jóvenes es funda-
mental. Gracias a ellos la continuidad 
de nuestra Cofradía está garantizada.

Los cofrades tenemos la obligación, y 
no sólo en estos días, de anunciar el 

Evangelio y dar un verdadero ejemplo 
de vida cristiana. Que así sea.

Francisco Pagán Martín-Portugués
Hermano Mayor de la Real e Ilustre 

Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno
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EL AUTOR DE UNA MARCHA “MARRAJA”: DOLOROSA

Antonio San Nicolás Expósito, 
Un músico a la sombra de otros

A lo largo de los siglos han sido muchos los músicos que 
dejaron su nombre escrito en las páginas de la Historia. 
Autores cuyas obras son conocidas por todos y que recibieron, 
en muchos casos en vida, el reconocimiento y la admiración 
del público. Sin embargo, junto a ellos, otros muchos también 
desarrollaron su vocación quizá sin tanta fortuna, incluso 
entregando toda su capacidad creativa en beneficio de autores 
consagrados, que contaron con ellos como colaboradores 
necesarios para alcanzar un éxito que, en buena parte, 
correspondería también a quienes, en la sombra, contribuyeron 
al mismo. Artistas de singular calidad en muchos casos, pero 
que por distintas circunstancias no lograron la consagración 
pública de su calidad creativa. Esta es la historia de uno de 
aquellos; probablemente de un personaje de singular infortunio 
al que pareció condenado desde la cuna: el músico murciano 
Antonio San Nicolás Expósito.

Murcia, finales del siglo XIX

La Casa de Misericordia y Huérfanos fue 
durante muchos años una de las insti-
tuciones más reconocidas de la ciudad 
de Murcia. Fundada en 1715 a instan-
cias del Cardenal Belluga, en la época 
que nos ocupa, a finales del siglo XIX, 
realizaba una ingente labor tanto en su 
faceta de acogida de personas que se 
encontraban en una situación precaria, 
como en la recogida de niños huérfa-
nos, que eran allí bautizados y criados 
en sus primeros años (1). Estos niños re-
cibían como primer apellido el de la pa-
rroquia en la que se encontraba el lugar 
de acogida (la de San Nicolás de Bari), al 
que añadían el término que hacía refe-
rencia a su condición de acogidos en un 
orfanato desconociéndose a sus pro-
genitores: expósito. Decenas de niños 
murcianos recibieron por tanto y duran-
te mucho tiempo los apellidos de San 
Nicolás y Expósito.

1    Con el tiempo, la institución inicialmente fundada por Belluga se dividió en dos, una destinada a la acogida de huérfanos y otra para el albergue de 
las personas dependientes.

2   Es el caso de la circular de la Dirección General de Infantería de 18 de octubre de 1852, y sobre todo del Real Decreto de 21 de febrero de 1879.
3   Hoy incorporado al Archivo General de la Región de Murcia.

En el año de 1858, comenzó a organizar-
se en el seno de aquella noble institución 
una banda de música destinada a ocupar 
a los niños allí acogidos, al tiempo que con 
su participación en la misma se les brin-
daba una singular formación que les po-
sibilitaría más adelante una salida laboral. 
Aquella iniciativa, en la que desempeña-
ría un papel fundamental el músico mili-
tar Acisclo Díaz Rochel (1838-1887), se 
concretaría a lo largo de las dos décadas 
siguientes. En 1880 se elaboró el primer 
reglamento de la Banda de Música de 
la Casa de Misericordia y Huérfanos de 
Murcia.

Aquella era una iniciativa de absoluta ac-
tualidad. Las bandas de música tenían 
entonces una presencia muy relevante en 
la vida cotidiana de las ciudades, con am-
plios programas de actuaciones y partici-
pación en los más destacados eventos. 
Además, desde mediados de siglo se es-
taba procediendo a un continuo proceso 

de regulación de su estructura y compo-
sición, sobre todo en el estamento mili-
tar (2), aunque las normas que se dictaron 
para éste tuvieron también reflejo en las 
bandas civiles.

La banda infantil de la Casa de Misericordia 
tuvo una extraordinaria acogida en Murcia y 
en las localidades cercanas a ésta. En 1885 
estaba integrada por asilados y acogidos, e 
incluso se permitía a los antiguos residen-
tes permanecer en la banda hasta cumplir 
los veinte años. Son numerosísimos los es-
critos de músicos mayores y directores de 
bandas militares, tanto de la misma ciu-
dad, como de Cartagena o incluso de otras 
provincias, que solicitaban personarse en 
Murcia para examinar o incorporar a músi-
cos de la banda, que se convirtió así en una 
auténtica cantera musical de primer orden. 
Incluso antes de su organización definitiva 
se conservan en el Archivo de la extinta Di-
putación Provincial de Murcia (3) escritos di-
rigidos a la Casa de Misericordia en el año 
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Antonio San Nicolás Expósito, 
1869 por el Músico Mayor del Batallón de 
Cazadores de Reus n.º 24 (destinado en 
Murcia) y por el del Regimiento de Infantería 
de Burgos n.º 36 (con sede en Cartagena) y 
en 1876 por el del III Regimiento de Infan-
tería de Marina solicitando músicos de ese 
centro para sus bandas.

Los huérfanos de la banda encontraron 
así una salida profesional, abriéndose 
paso muchos de ellos en el mundo de la 
música, aunque de forma modesta, como 
componentes de bandas –principalmen-
te militares- del entorno. Entre aquellos 
músicos formados inicialmente en la ban-
da de la Casa de Misericordia y Huérfanos 
de Murcia se encontraba un joven nacido 
en 1881, Antonio San Nicolás Expósito.

De Murcia a Madrid

Según consta en el Certificado de Defun-
ción del músico, en el momento de su fa-
llecimiento , en junio de 1930, contaba 
con cuarenta y nueve años, por lo que ha-
bría nacido en 1881 o en los meses fina-
les de 1880. El citado documento no re-
coge la fecha de nacimiento, pero sí que 
era natural de Murcia y que se descono-
ce el nombre de sus padres, lo que, unido 
a sus apellidos, confirma su condición de 
acogido en la institución mencionada.

Sobre el paso de San Nicolás a alguna 
banda militar de la zona no se conser-
va documentación que avale este dato. 
Incluso el Archivo Militar del Ejército de 
Tierra en Segovia no conserva Hoja de 
Servicios alguna de Antonio San Nicolás 
Expósito (4), aunque este dato no es de-
masiado relevante, dado que mucha do-
cumentación militar se perdió con los 
años (5). Sin embargo, y teniendo en cuen-
ta que tan sólo se permitía a los antiguos 
asilados permanecer en la banda de la 
Casa de Misericordia y Huérfanos has-
ta cumplir los veinte años, sabemos que 
1901 sería el año límite para San Nicolás, 
siendo la mencionada la salida más lógica.

Un hecho que viene a confirmar este pun-
to es que la primera referencia en prensa 

4   Según escrito remitido por el director del mismo, el coronel Vázquez Monzón al autor de este artículo.
5    Tal y como se ha podido constatar al solicitar las hojas de servicios de músicos militares de finales del siglo XIX y comienzos del XX en el Archivo 
Militar del Ejército, que cuentan con numerosas referencias en prensa y no se conservan en el citado Archivo.

6   La Correspondencia Militar. Madrid, 22 de mayo de 1902. Página 2.
7   La Época. Madrid, 5 de agosto de 1913.

que encontramos del joven San Nicolás lo 
sitúa, probablemente cumpliendo el ser-
vicio militar, en Ceuta en 1902.

El diario ‘La Correspondencia Militar’, en su 
ejemplar del día 22 de mayo de ese año 
da cuenta del estreno, cuatro días antes, 
en el Teatro Principal de la ciudad de Ceu-
ta, de la zarzuela ‘La Gitanilla’, “obra del 
músico de tercera y educando en la Músi-
ca del Regimiento de Ceuta nº1 Antonio San 
Nicolás” (6). El músico mayor de aquel regi-
miento le permitió dirigir la orquesta en el 
estreno, que fue muy aplaudido.

Pocos datos más hay, hasta el momento, 
sobre la formación de este autor, pero pa-
rece que su trayectoria, finalizado su paso 
por el Ejército, lo conduciría hasta Madrid, 
donde ya podemos situarlo en la segunda 
década del siglo XX, tanto por las referen-
cias a sus estrenos como por ser mencio-
nado en prensa en 1913 como director 
de la banda de música de los Escolapios 
(7). Parece que, en aquellos años iniciales 
de su carrera, ésta no se apartaría de las 
bandas de música civiles, pues su nombre 
vuelve a aparecer, a mediados de los años 
veinte y durante un breve período, como 

Primera reseña en prensa de Antonio San Nicolás. La Correspondencia Militar. Madrid, 22 de 
mayo de 1902
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director de la Banda Filarmónica Munici-
pal de Socuéllamos (Ciudad Real) (8). Sin 
embargo, y al margen de su inclusión en 
la relación de directores de la citada for-
mación, no se conserva documentación 
alguna que permita ahondar en su paso 
por el municipio castellano-manchego (9).

Sin embargo, todo indica que su paso por las 
citadas bandas de música no sería su acti-
vidad principal, pues, y siempre en Madrid, 
ciudad donde residió durante aquellos años, 
aparece como compositor de varias obras 
estrenadas en diversos teatros de la capital, 
así como arreglista o instrumentador para 
otros autores quizá más afamados.

A través de la prensa que puede consul-
tarse hoy en las hemerotecas, y del ex-
tenso trabajo de documentación que al 
respecto ha realizado Santiago Andreu 
Carmona, podemos conocer el nombre de 
muchas de las obras que realizó en su día 
Antonio San Nicolás. Son las siguientes:

La Gitanilla. Zarzuela estrenada en el Teatro 
Principal de Ceuta el 18 de mayo de 1902 (10).

Danza Bacanal Árabe. Aparece en el pro-
grama de la banda del Regimiento de As-
turias en un concierto en la Ciudad Lineal 
en 1905 (11).

Colasín. Estrenada en el Teatro Victoria de 
Madrid el 12 de septiembre de 1908 (12). 
Curiosamente, mientras la prensa que la 
menciona en su estreno la atribuye a San 
Nicolás, dicha referencia desaparece con 
los años, y pasaría a la posteridad como 
obra de Federico Moreno Torroba.

8  Relación de directores de la Banda Municipal de Música. Página web del Ayuntamiento de Socuéllamos (Ciudad Real): www.ayto-socuellamos.es
9   Tal y como han confirmado al autor de este artículo en la Escuela Municipal de Música y la Concejalía de Cultura del Ayuntamiento de Socuéllamos.
10   La Correspondencia Militar. Madrid, 22 de mayo de 1902.
11   Programa de la 8ª Fiesta del Árbol de la Ciudad Lineal por la Banda del Regimiento de Asturias. La Ciudad Lineal. 30 de mayo de 1905.
12   El Heraldo de Madrid, 13 de septiembre de 1908.
13   ABC. Madrid, 2 de junio de 1912. La fecha del Estreno es del Diccionario de la Zarzuela.
14   Aparece referenciada en la Biblioteca Nacional de España.
15   La Correspondencia de España. Madrid, 28 de enero de 1915.
16   Según figura en el Registro de la SGAE.
17   Diario La Tierra. Cartagena, 22 de diciembre de 1917.
18   ABC. Madrid, 22 de enero de 1918.
19   El Porvenir. Cartagena, 7 de agosto de 1923.
20   El Eco de Cartagena. 12 de septiembre de 1923. El Porvenir, el mismo día.
21   La Reclam. Valencia, 12 de octubre de 1924.
22   ABC. Madrid, 10 de septiembre de 1925.
23   Ondas Madrid, 14 de marzo de 1926.
24  La Voz de Madrid. 7 de febrero de 1929.
25   Diccionario de la Zarzuela. España e Hispanoamérica II. Director y Coordinador Emilio Casares Rodicio. Madrid, 2003. Página 717.

Malas Pulgas. Sainete lírico. Estrenado en 
Madrid el 31 de mayo de 1912 (13). Música 
de Pablo Luna y Antonio San Nicolás.

Colección de Guajiras. Rollos para piano-
la compuestos hacia 1913 y conservados 
en la Biblioteca Nacional de España. San 
Nicolás firma el número dos.

Los Cadetes de la Reina. Opereta de 1913 
compuesta por Pablo Luna y Antonio San 
Nicolás (14).

Las Pícaras Cartas. Sainete cómico-lírico 
estrenado en Madrid el 27 de enero de 
1915 (15). La autoría principal es de Arturo 
Lapuerta Morente 16.

Canción regalada por el señor Mijares a la 
cantante Blanca Azucena en 1917 (17).

Los Secretos de Venus. Zarzuela estrena-
da en Madrid el 21 de enero de 1918 (18).

Ecos del Pasado. Pasodoble que aparece 
en el programa a interpretar por la Música 
del Regimiento de Cartagena en esta ciu-
dad el 7 de agosto de 1923 (19).

Alfonso XIII. Pasodoble que aparece en el 
programa interpretado por la Música del 
Regimiento de Cartagena en esta ciudad 
el 13 de septiembre de 1923 (20).

La Copla de la Dolores. Zarzuela estrena-
da en el Teatro Apolo de Valencia en octu-
bre de 1924 (21).

Pastora. Zarzuela estrenada en el Teatro El Cis-
ne de Madrid el 9 de septiembre de 1925 (22).

Plus Ultra. Pasodoble que se menciona en 
la programación de Unión Radio Madrid el 
14 de marzo de 1926 (23).

El Caballero sin Nombre. Estrenada en el 
Teatro Apolo de Madrid el 7 de febrero de 
1929. Música de Enrique Granados e ins-
trumentación de Antonio San Nicolás (24).

Gracias a M.ª Luz González Peña, direc-
tora del Archivo de la Sociedad General 
de Autores y Editores (SGAE) podemos 
documentar la existencia de otras obras. 
En concreto, el registro de la citada enti-
dad refleja la autoría de San Nicolás en las 
obras Las Pobrecitas Mujeres, Sol de Gra-
nada y El Gordo, además de las ya men-
cionadas Colasín, La Copla de la Dolores y 
Pastora. Esto en lo relativo a obras exclu-
sivas de Antonio San Nicolás, puesto que 
también figura como coautor de La Valen-
cianita, de Mariano Hermoso Palacios, El 
Baile de Reyes, de Tomás Barrera Saa-
vedra y Las Abejas del Amor, de Pascual 
Marquina Narro, además de la ya mencio-
nada con anterioridad Las Pícaras Cartas. 
Este archivo incluye como autor principal 
de Los Secretos de Venus a Mariano Ca-
marero.

Por último, el “Diccionario de la Zarzuela”, 
una obra coordinada por Emilio Casares 
Rodicio incluye, con documentación de la 
citada González Peña, una relación de zar-
zuelas de San Nicolás. (25) La siguiente (en 
negrita las que aparecen por vez primera):

Aires de Primavera, Colasín, El Baile de Re-
yes (en colaboración con Tomás Barrera 
Saavedra), El Canto de la Alondra (en co-
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laboración con J. Rodríguez), El Secreto de 
Venus (26) (en colaboración con Mariano 
Camarero), La Cenicienta (en colaboración 
con Tomás Barrera), La Copla de la Dolo-
res, La Valencianita (en colaboración con 
Mariano Hermoso), Las Abejas del Amor 
(en colaboración con Pascual Marquina), 
Las Pícaras Cartas (en colaboración con 
Arturo Lapuerta), Las Pobrecitas Mujeres 
(aquí se menciona la colaboración con 
Eugenio Gómez Muñoa), Malas Pulgas (en 
colaboración con Pablo Luna) y Pastora.

Como se puede ver, en muchas de las 
obras mencionadas el trabajo de San Ni-
colás permanecía en un segundo plano, 
pues el mérito de la obra era de otro au-
tor. Así se deduce además de los distintos 
escritos en los que se menciona su con-
dición de lo que hoy venimos a llamar “ne-
gro literario” y que el Diccionario de la Real 
Academia Española define como “Perso-
na que trabaja anónimamente para luci-
miento y provecho de otro, especialmente 
en trabajos literarios”.

Especialmente esclarecedor en este 
sentido, y además de en los ejemplos 
expuestos en la enumeración de su obra, 
es el artículo necrológico aparecido en el 
diario Heraldo de Madrid tras la muerte 
de San Nicolás reflejando la solicitud de 
un músico de prestigio, Joaquín Turina, 
para que los muchos autores beneficia-
dos del trabajo de San Nicolás contribu-
yeran a solventar la delicada situación 
económica en que quedó su familia al 
morir éste (27)

En dicho artículo se mencionan varias de 
las obras ya comentadas, tanto de las que 
realizó directamente San Nicolás como de 
algunas que firmaron otros autores. Aña-
de además Turina la mención a El Contra-
bandista Valiente (zarzuela de Bernardo 
Morales, 1927), Benamor (la colaboración 
de Antonio San Nicolás con Pablo Luna 
debió ser francamente estrecha a tenor 
de las obras en que aparece como cola-
borador del músico aragonés que firmó 
esta opereta en 1928), Paca la Telefonis-
ta (zarzuela de Amadeo Vives en 1929) y 
El Mesón de la Florida (zarzuela de Sama 
en 1930) (28). Aunque el dato más sor-

26   El título aparece en singular, aunque debe tratarse de un error.
27   Heraldo de Madrid. 28 de junio de 1930.
28    En todos los casos en que se mencionan zarzuelas, operetas o similares en este artículo, el autor mencionado siempre es el de la música, al no 

considerar relevante para el objeto de este el hecho de quién firmaba los libretos o textos.

prendente que aporta Joaquín Turina es el 
trabajo realizado por San Nicolás en una 
de las más conocidas zarzuelas españo-

las: Doña Francisquita (1923), cuya música 
consta firmada en exclusiva por Amadeo 
Vives. Afirma Turina en el artículo men-

Heraldo de Madrid, 2 de julio de 1930
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cionado que “ni siquiera escapó de él Vives 
cuando escribió Doña Francisquita” (29).

Con todo, y pese a las críticas favorables 
que recibieron muchas de sus obras, pese 
al trabajo realizado para otros, San Nico-
lás no fue un autor de éxito. A diferencia de 
muchos de los músicos para los que tra-
bajó, la música no le reportaba suficientes 
ingresos para sacar adelante a su familia, 
por lo que compaginaba su labor como au-
tor y arreglista musical con la de empleado 
de la Sociedad de Autores, concretamente 
de su negociado de copistería (30).

Una curiosa referencia aparecida en la 
prensa (31) es la que lo menciona en 1920 
como integrante de un denominado “Club 
de la Alpargata”. De él afirma que es “un 
músico modesto pero que llegará, y no tar-
dará mucho”. El citado club, fundado por el 
actor Ramón Peña era una forma de pro-
testar contra los zapateros que “osada-
mente cobran diez y doce duros por un par 
de botas o de zapatos”.

Por los datos que aparecen en el Certificado 
de Defunción, sabemos que San Nicolás ha-
bía contraído matrimonio con María de Alba 
López, natural de Madrid, con la que había 
tenido cuatro hijos: María del Carmen, An-
tonio Inocente, Adolfina y Ricardo Vicente.(32)

El 27 de junio de 1930, el autor de tan 
solo cuarenta y nueve años, falleció en 
su domicilio a consecuencia de una aorti-
tis, siendo enterrado en el cementerio de 
la Almudena. La situación de su familia a 
partir de ese momento pasó a ser aún más 
precaria de lo que ya era, y en ese sentido 
hubo una cierta movilización en la prensa 
a raíz de la muerte de San Nicolás. Es el 
caso de los artículos mencionados del dia-
rio Heraldo de Madrid, con manifestaciones 
de Joaquín Turina y de Luis Linares Becerra, 
gerente de la Sociedad de Autores.33 

Finalmente, esta última institución con-
trataría no a uno, sino a dos de los hijos 

29    Heraldo de Madrid. 28 de junio de 1930. La Sociedad de Autores, creada en 1899, fue la antecesora de la actual Sociedad General de Autores y 
Editores (SGAE), fundada en 1941.

30   Heraldo de Madrid. 2 de julio de 1930
31   Diario Tierra. Cartagena. 14 de mayo de 1920.
32   En realidad, el Certificado de Defunción afirma que a su muerte "quedan cuatro hijos".
33  Heraldo de Madrid. 28 de junio de 1930.
34  Heraldo de Madrid. 17 de noviembre de 1932.
35  Heraldo de Madrid. 17 de noviembre de 1932.

de San Nicolás (34), pagando a ambos un 
sueldo (entre los dos) de doscientas trein-
ta y cinco pesetas, con las que debían ha-
cer frente a la manutención de su madre 
y sus dos hermanos pequeños, así como 
al pago del alquiler de la vivienda familiar 
(setenta pesetas). En este sentido, al pare-
cer la familia había cambiado de residencia 
tras el fallecimiento de Antonio San Nico-
lás, puesto que el Certificado de Defunción 
menciona que vivían en la calle Bravo Mu-
rillo número 156, mientras que el artículo 
que da cuenta de lo acontecido a su familia 
en 1932 afirma que viven en la calle de los 
Artistas, 45, direcciones ambas en cual-
quier caso muy cercanas y correspondien-
tes a una zona modesta del centro de Ma-
drid, entre los barrios de Chamberí y Cuatro 
Caminos.

El 12 de noviembre de 1932, el presidente 
de la República, Niceto Alcalá Zamora hizo 
entrega de una cartilla de ahorros con qui-
nientas pesetas al primogénito de San Ni-
colás, a modo de pensión compensatoria 
para la familia. Sin embargo, la ayuda llegó 
tarde, pues el retraso en el abono del al-
quiler de la vivienda en agosto y septiem-
bre había llevado al casero a demandar a la 
familia San Nicolás, que sería desahuciada 
de forma brusca el mismo día en que reci-
bía la ayuda del Gobierno. De ello da cuenta 
de forma extensa y crítica el diario Heraldo 
de Madrid en un amplio artículo cuyo título 
es lo suficientemente expresivo: “La viuda 
y los hijos del compositor maestro San Ni-
colás, lanzados violentamente de su propia 
vivienda” (35):

Un trágico final para un autor cuya obra 
es recordada e interpretada cada año en 
nuestras procesiones y para sus fami-
liares.

Y es que, junto a todas las obras ya men-
cionadas, Antonio San Nicolás Expósito 
fue el autor de una de las más conocidas 
marchas de la Semana Santa cartagene-
ra: Dolorosa

‘Dolorosa’  (c.1925)
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En la relación de piezas compuestas por 
Antonio San Nicolás que han aparecido 
mencionadas en prensa y que se han re-
ferenciado anteriormente no hay ningu-
na otra marcha de procesión. De hecho, 
hay pocas referencias a obras suyas para 
banda de música, sin embargo, su auto-
ría en ‘Dolorosa’ sí podemos encontrarla 
plenamente documentada por la publi-
cación de esta marcha en la revista Har-
monía.

Harmonía fue una publicación ciertamen-
te notable, que garantizaba la difusión de 
las obras creadas para banda de música 
en toda España en una época en que no 
existía la abundancia de medios de co-
municación que tenemos hoy día. Funda-
da en 1916 por el músico militar Mariano 
San Miguel Urcelay (1879-1935), al que 
conocemos fundamentalmente por ser 
el autor de ¡Mektub!, su peculiar estruc-

36    http://www.tertulialavara.es
37     Amistad. Artículo publicado en el libro ‘Santo Amor de San Juan’. Allí escribe Torres: “Antes de terminar, solo recordaros que las ya famosas y 

conocidas marchas Dolorosa – que yo estrené en mi juventud, 1925-, […]”.

tura, en la que prescindía de artículos o 
cualquier otra referencia al margen de las 
partituras; así como el hecho de no incor-
porar la fecha concreta de publicación de 
cada uno de sus números, hace difícil la 
datación de sus ejemplares.

Aun así, la compilación realizada por el 
músico e investigador tinerfeño David 
Marrero Pérez y que ya sirvió para esta-
blecer la fecha de In Memoriam, de Agus-
tín Coll Agulló (36), nos permite fijar una fe-
cha aproximada para los ejemplares de 
aquella publicación en función del diseño 
de su portada y la correlación de los nú-
meros de cada ejemplar.

Así podemos afirmar que Dolorosa habría 
sido publicada en torno a 1925, una fecha 
que concuerda, además, con la que men-
cionó como año de su estreno el recorda-
do músico José Torres Escribano (37).

Encontrada una referencia temporal de la 
marcha, así como el medio de su publica-
ción, no hay sin embargo dato alguno que 
nos pueda indicar –de momento– si el au-
tor dedicó la pieza a alguna imagen o ad-
vocación concreta o si fue compuesta para 
las procesiones de alguna localidad espe-
cífica. Con los datos que tenemos parece 
que, por el contrario, sería su publicación 
realizada por Harmonía la que la extendería 
por España, haciendo que se incorporara 
al repertorio de las procesiones cartage-
neras, pero igualmente que ya en 1930 se 
encontraba referenciada en el archivo de la 
Banda de Música de La Orotava (Tenerife) 
tal y como puede verse en la partitura en-
contrada en dicho lugar por Marrero Pérez, 
una copia de la revista Harmonía en la que 
aparece escrito a mano el año 1930.

Sabemos que Dolorosa es una marcha 
que echa raíces en Cartagena, donde se 
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vincula inmediatamente a la procesión del 
Encuentro, pero también es una marcha 
que se interpreta en otros muchos luga-
res. Además de la referencia ya comen-
tada en Canarias, encontramos la misma 
en grabaciones llevadas a cabo en otros 
lugares de España, como Cuenca, Puerto 
Real (Cádiz) o las localidades cordobesas 
de Montoro y Montilla.

En Montoro los rasgos característicos de 
esta marcha son muy similares a los de 
Cartagena, pues se asocia de inmediato a 
la procesión que tiene lugar cada año en la 
Madrugada de Viernes Santo, acompañan-
do a la imagen de Nuestra Señora de los 
Dolores, de la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno. Allí también es considera-
da una marcha “propia” de su Semana San-
ta, en la que se viene interpretando desde 
hace décadas, probablemente desde me-

38    http://www.patrimoniomusical.com/foro/viewtopic.php?t=520
39    http://www.patrimoniomusical.com/foro/viewtopic.php?t=520
40     Las múltiples gestiones realizadas para localizar a alguno de los descendientes del Maestro San Nicolás efectuadas por el autor de este artículo 

han sido totalmente infructuosas. De hecho, ni siquiera hay constancia en los archivos de la SGAE de su paso por el negociado de copistería que 
menciona la prensa de la época, ni de la contratación de sus hijos. Probablemente todo ello desapareció en el transcurso de la Guerra Civil Española.

diados de la década de los cincuenta, cuan-
do Ricardo Martí Lapuente asumió la direc-
ción de la Banda de Música Municipal. (38)

Otro dato curioso de la repercusión alcan-
zada por esta marcha es su interpretación 
en la Semana Santa peruana. Por lo ge-
neral, en Hispanoamérica las marchas de 
procesión tienen una cadencia más pau-
sada, una interpretación más lenta; mucho 
más lenta. Por ello requieren una adapta-
ción, que en el caso de Dolorosa fue reali-
zada hace unos años por el músico y com-
positor Manuel León Alva, desconociendo 
la autoría y apareciendo como La Dolorosa, 
marcha Anónima, aunque no existe ningu-
na duda de que se trata de la misma com-
posición. Tras años sin interpretarse en 
Perú, fue recuperada en 2011 por la Banda 
Nazarena de Lima, dirigida por el mencio-
nado Manuel León y ha seguido sonando 

en diversas procesiones en 2012 (39)
.

Hoy en día, y salvo que apareciera el ar-
chivo de Antonio San Nicolás (de haber 
sobrevivido éste al desorden y la violen-
cia del desahucio de 1932), (40) resulta im-
posible aportar más datos sobre el origen, 
dedicatoria u otras circunstancias relacio-
nadas con ‘Dolorosa’. Lo más probable, en 
cualquier caso, es que no se compusiera 
para Cartagena, lo que no resta un ápice a 
su arraigo en nuestra ciudad.

Sí que es necesario mencionar que, de lo 
que no cabe ninguna duda, es de su au-
toría por San Nicolás, como lo atestigua 
la publicación de Harmonía, pese a que 
en determinados momentos se atribuyó 
erróneamente a otros músicos.

Durante mucho tiempo, y así ha quedado 
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constancia en algunas de las grabaciones 
de esta marcha, se adjudicó su autoría al 
músico barcelonés Jaime Texidor Dalmau 
(1884-1957), quien, aunque compuso 
una decena de marchas de procesión, no 
tiene ninguna con este título.

Del mismo modo es errónea la atribu-
ción que de ella hace Juan Ayala Saura en 
2001(41) a su padre, Pedro Ayala Tomás, 
de quien dice que la compuso en 1958. 
Esta atribución se contradice especial-
mente con el hecho de producirse, trece 
años antes, un incidente a raíz de su in-
terpretación en la procesión del Santo En-
tierro (que se menciona más adelante) y 
con que no figura mención a dicha autoría 
en el disco que se grabó en 1962, preci-
samente bajo la dirección de Pedro Ayala.

41   AYALA SAURA, Juan. ‘Origen de las Marchas Cartageneras’. 'El Flagelo' 2001. Pág. 33

‘Dolorosa’ y las procesiones cartageneras

Una muestra de la popularidad alcanzada por esta marcha en Cartagena, y de su identificación 
con los “marrajos”, fue la utilización de la melodía de esta para añadirle diversas letras bastante 
cargadas de “bordería” y de crítica para con los cofrades morados:

“Cleto, Orencio y Pérez-Campos (42)

con el Hermano Menor

se refugian de la lluvia

metiéndose en un portón”.

“Ya se han muerto los marrajos,

ya los llevan a enterrar.

Entre cuatro californios,

la lluvia y el tronar”.

Claro que las letras tenían también su respuesta, liderada por los principales defensores de la 
marcha, la agrupación de San Juan Marrajo:

“Ya vienen los sanjuanistas,

míralos que bien que van,

van marcando bien el paso,

con aire señorial”.

Así, la marcha Dolorosa se identifica de lleno con la Semana Santa de Cartagena, especialmente 
con la cofradía de los “marrajos” y la procesión del Encuentro.

Cada año, y aunque también es interpretada junto al trono de la Santísima Virgen Dolorosa, 
esta marcha suena al paso de los sanjuanistas que preceden a ésta en la Madrugada del Vier-
nes Santo.

Así, la agrupación de San Juan ha hecho suya la marcha, hasta el punto de que en ocasiones ha 
habido algún conflicto por su utilización. Es el caso del suceso que tuvo lugar al término de la 
procesión del Santo Entierro de 1945, cuando sanjuanistas marrajos increparon al presidente 
de la Agrupación de la Santa Agonía, Wenceslao Tarín por haber interpretado la Música del Re-
gimiento de Infantería Sevilla n.º 40, que acompañaba al tercio titular de esta última agrupación 
la marcha Dolorosa, que los sanjuanistas consideraban como propia y exclusiva, anécdota que 
desembocó en la composición y estreno en 1946 de la marcha Santa Agonía, tras presenciar los 
incidentes reseñados el músico militar José González (43) y comprometerse en aquel momento a 
dotar a los agónicos de una marcha propia.

42    Se refiere a los que fueran Comisarios Generales de los ‘marrajos’ Cleto Sanz Miralles, Orencio Bernal Blázquez y Juan Pérez-Campos 
Piernas.

43    ALCARAZ PERAGÓN, Agustín. ‘Marrajos de la Agonía’, pág. 57
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A raíz de la publicación en internet de una pri-
mera versión de este artículo, algunos descen-
dientes de Antonio San Nicolás se dirigieron a 
la Sociedad General de Autores, depositan-
do diversa documentación sobre el mismo.

Y junto a una fotografía del músi-
co, se incorporaron dos marchas de 
procesión compuestas por él que 
hasta el momento siguen inéditas, 
sin interpretarse ni haberse graba-
do. Se trata de Ecce Homo y Hosanna.

Indiscutiblemente, y conociendo la cali-
dad de Dolorosa, debiera ser una priori-
dad para los amantes de la música pro-
cesional conseguir la autorización y las 
copias necesarias para incorporarlas 
al repertorio de nuestras procesiones.

1962: Banda de Música de la Cruz 
Roja de Cartagena. “Marchas 
procesioniles de la Semana 
Santa cartagenera”. Disco de 45 
r.p.m. Aparece erróneamente 
atribuida a Jaime Teixidor (1).

1982: Unión Musical Torrevejense. 
“Semana Santa en Cartagena”. 
Casete editado por la 
Agrupación de San Pedro 
Apóstol (Californios). Aparece 
erróneamente como obra de 
Jaime Teixidor.

1982: Banda de Música del 
Patronato Francisco Díaz 
Romero de Águilas (Murcia). 
“Descendimiento. Semana 
Santa de Cartagena”. Casete 
editado por la Agrupación del 
Descendimiento (Marrajos). 
Aparece erróneamente como 
obra de Jaime Teixidor.

1985: Banda Municipal de Cuenca. 
“La música en la Semana Santa 
de Cuenca”. Doble casete 
editada por la Caja de Ahorros 
de Cuenca y Ciudad Real. Por 
primera vez se refleja su autoría 
por Antonio San Nicolás.

1   Este disco fue reeditado en formato LP en 1974 y en CD en 2003.

1990: Agrupación Musical Sauces. 
“Antología Musical de la 
Semana Santa Cartagenera”. 
Doble casete editado por la 
Agrupación del Descendimiento 
(Marrajos).

1999: Banda de Música “Pedro 
Álvarez Hidalgo”, de Puerto Real 
(Cádiz). “En su memoria”. CD. 
Aparece como anónima.

2001: Unidad de Música de la 
Guardia Real. “Semana Santa 
en Cartagena”. CD editado por 
la Agrupación de la Piedad 
(Marrajos).

2001: Unión Musical Torrevejense. 
“Cartagena según San Juan”. 
CD editado por la Agrupación 
de San Juan Evangelista 
(Marrajos).

2003: Agrupación Musical Sauces. 
“Semana Santa en Cartagena”. CD.

2003: Banda Municipal de Cuenca. 
“Venerable Hermandad de 
Jesús Orando en el Puente 
(San Esteban). Marchas 

procesionales”. CD.

2003: Asociación Músico Cultural 
“Juan Mohedo”, de Montoro 
(Córdoba). “Semana Santa en 
Montoro”. CD.

2007: Banda de Música Montillana 
“Pascual Marquina”. XXV 
Aniversario. “Solera Cofrade”. 
CD.

2010: Música del Regimiento 
Inmemorial del Rey n. º1. 
Concierto del III Congreso 
Nacional de Cofradías y 
Hermandades de la Virgen de 
las Angustias.

2014: Unión Musical Torrevejense. 
“Así marcha San Juan”. CD.

2017: Agrupación Musical Sauces 
“Memoria musical del Viernes 
Santo”. CD.

2020: Unión Musical Cartagonova. 
“Concierto Inicio de Cuaresma 
2019 en Cuenca”. CD.

Grabaciones de Dolorosa
Hasta el momento, la marcha ha sido grabada en dieciséis ocasiones, las siguientes:

Otras marchas de procesión de Antonio San Nicolás
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Sin lugar a duda la Semana Santa del año 
2023 pasará a los anales de la historia co-
frade cartagenera por el notable protago-
nismo que en ella va a tener la mujer, pues 
una mujer será la encargada de pregonarla 
y también una mujer preside por vez pri-
mera la Junta de Cofradías de nuestra Se-
mana Santa, mujeres ambas destacadas y 
comprometidas cofrades pertenecientes a 

1  https://virgenamorhermoso.com/

2    ACNPJPR. Libro de Actas n.º 6, Cabildo General Extraordinario celebrado el 11 de junio de 1981. Citado por Ortiz Martínez D. La Cofradía de N.P. 
Jesús Resucitado, 75 años de historia. Cartagena: editado por Real e Ilustre Cofradía de N. P. Jesús Resucitado; 2018: 194 p.

3  https://www.europapress.es/murcia/noticia-ana-maria-ros-serrano-pregonara-procesiones-semana-santa-cartagena-2023-20221108100616.html
4  «1983, el año de la Cofradía del Resucitado», La Verdad. Especial Semana Santa, 25 de marzo de 1983.

la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Resu-
citado, hecho que corrobora la importante 
labor desarrollada a lo largo de su historia 
por esta cofradía, que destaca en el ámbito 
cofrade cartagenero por las acciones reali-
zadas a favor de la integración de la mujer 
como cofrade activa.

A lo largo de sus ocho décadas de historia 
la cofradía blanca ha realizado importantes 
actuaciones que de forma notable han fa-
vorecido la participación de la mujer, tanto 
en nuestros cortejos penitenciales, como 
en la gestión y toma de decisiones que 
para su organización en ella se realizan.

Así la Cofradía del Resucitado, fundada en 
1943, fue la que dio el primer paso signifi-
cativo a favor de la integración de la mu-
jer como cofrade cuando creó en 1945 el 
primer tercio femenino de penitentes de 
nuestra Semana Santa, el de la Agrupación 
de la Virgen del Amor Hermoso, pionera 
por este hecho en Cartagena. Sin embargo, 
en esta Agrupación el cargo de presidente, 
y los de mayor relevancia de su junta direc-
tiva, fueron desempeñados durante mu-
chos años exclusivamente por hombres, y 
aún hoy, adentrados en el siglo XXI, la pre-

sidencia de la Virgen del Amor Hermoso 
continúa ostentándola un varón1.

El hecho de que esta agrupación fue-
ra pionera en acoger la participación de 
la mujer en nuestras procesiones, como 
integrante de un tercio femenino de pe-
nitentes, no facilitó sin embargo que la 
Agrupación de la Virgen del Amor Her-
moso pudiera designar compromisarios 
para la elección de Hermano Mayor de 
la Cofradía del Resucitado, precisamente 
por el hecho de ser todas sus hermanas 
mayoritariamente mujeres2, teniendo que 
transcurrir más de treinta años desde su 
fundación para que pudiera hacerlo.

Afortunadamente las modificaciones rea-
lizadas en los estatutos de la Cofradía del 
Resucitado en 1981 permitieron que fue-
ran nombradas las primeras mujeres con 
el rango de Mayordomo en esta cofradía3.

La incorporación en 1983 de cinco nue-
vos pasos para la procesión de Domingo 
de Resurrección4, ampliando esta cofradía 
con cinco nuevas agrupaciones, supuso 
también la inclusión masiva de mujeres 
en esta hermandad, pues todas ellas se 

y la inclusión activa de la mujer en el ámbito cofrade cartagenero

Cofradía del Resucitado
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constituyeron como agrupaciones mix-
tas, participando de forma igualitaria en 
sus tercios de penitentes tanto hombres 
como mujeres.

Precisamente la incorporación de nue-
vas agrupaciones de constitución mix-
ta, impulsó al resto de agrupaciones de 
esta cofradía a facilitar la participación 
de mujeres en sus tercios que en algunas 
de ellas pasaron de ser exclusivamente 
masculinos a ser mixtos, y también por la 
creación en otras de tercios filiales con-
formados mayoritariamente por mujeres.

Entre 1991 y 2006, bajo la presidencia 
Benito Martínez Escolar como Hermano 
Mayor, una mujer, Ana María Ros Serra-
no, entró a formar parte de su Junta Mesa 
como miembro de pleno derecho, llegan-
do incluso a ser elegida como Mayordo-
mo Presidente de la Agrupación a la que 
pertenece, la de la Virgen del Amor Her-
moso, cargo al que tuvo que renunciar por 
obligación tan solo por el hecho de ser 
mujer5.

Otro importante paso dado a favor de la 
integración de la mujer como cofrade en 
la Cofradía del Resucitado tuvo lugar el 18 
de octubre de 20086 cuando se produjo 
la aprobación por parte de la Junta Ge-
neral de la Agrupación de la Aparición de 
Jesús a Santo Tomás, de un nuevo grupo 
femenino de portapasos, el cuarto en ser 
portado exclusivamente por mujeres en 
nuestras procesiones que en el año 2009 
se sumó a los tronos portados por muje-
res de la Despedida de Jesús de la Santí-
sima Virgen, de la Agrupación del Ósculo 
para la procesión de Viernes de Dolores 
de la Cofradía California (1998), de las 
Santas Mujeres de la Agrupación de Los 
Estudiantes para la Procesión de Sábado 
Santo de la Cofradía Marraja (2002) y el 
de la Conversión de la Mujer Samaritana 

5    Ana María Ros Serrano en sus declaraciones tras su nombramiento como pregonera de la Semana Santa 2023 publicadas en la sección de noticias del 
Ayuntamiento de Cartagena publicada el 7 de noviembre de 2022. Disponible en: https://www.cartagena.es/detalle_noticias.asp?id=70738

6    «Un paso más hacia la igualdad gracias al trono de la Aparición a Santo Tomás». El Faro de Cartagena. Noticia publicada el viernes 3 de abril de 
2009, p. 23

7   Información facilitada a Ángel Julio Huertas por la Secretaria General de la Cofradía del Resucitado doña María Velasco en diciembre de 2022.
8   «La mujer también avanza en el Resucitado con una presidenta en el San Juan». La Opinión de Cartagena, 8 de junio de 2008, p. 5
9   «María Mínguez, presidenta de la junta gestora de los soldados romanos del Resucitado». Cartagena de Hoy, 16 de noviembre de 2022. Disponible 

en:  https://www.cartagenadehoy.com/index.php/semana-santa/38708-maria-minguez-presidenta-de-la-junta-gestora-de-los-soldados-romanos-del-
resucitado

10    «El Resucitado rompe barreras en igualdad». La Opinión de Cartagena. 17 de noviembre de 2018. Disponible en: https://www.laopiniondemurcia.
es/cartagena/2018/11/17/resucitado-rompe-barreras-igualdad-31563032.html

de la Agrupación de San Pedro Apóstol, 
que desde el mismo año 2009 porta este 
trono en la procesión de Domingo de Ra-
mos de la Cofradía California.

Otra de las facetas en la que la cofra-
día del Resucitado ha dado pasos a fa-
vor de la plena integración de las mujeres 
en igualdad en los desfiles procesionales 
cartageneros se produce en 2016 por 
parte de la Agrupación de Soldados Ro-
manos, que en dicho año autorizó la par-
ticipación por vez primera de mujeres “con 
diadema” en su tercio de “judíos”7, agru-
pación que precisamente desde ese año 
es presidida por una mujer.

En cuanto a la integración de mujeres en 
los órganos directivos de las agrupacio-
nes resucitadas, y en la propia cofradía, en 
el año 2008 una mujer, Dolores Ruiz Már-
quez, fue elegida presidenta de la Agru-
pación de San Juan Evangelista, la prime-
ra mujer presidenta de una agrupación 
en la Cofradía del Resucitado8. En 2016, 
como ya se ha mencionado, una mujer, 
Emilia Martínez Soriano, sería quien pasó 
a presidir la junta gestora de la Agrupa-
ción de Soldados Romanos, a quien des-
de noviembre de 2022 sucedió otra mu-
jer, María Dolores Mínguez Infante9; y 
desde 2018 la Mayordomo María Encar-
nación García Boj presidiría la Agrupación 
de Nuestro Padre Jesús Resucitado, titu-
lar de esta cofradía, cargo que en la ac-
tualidad continúa ostentando una mujer, 
Susana Mendoza Bernal, que preside esta 
agrupación desde febrero de 2022.

En 2018 Ramón Pérez Saura, entonces 
Hermano Mayor de la Cofradía del Resu-
citado, rompió también una nueva barrera 
en pro de la igualdad en el ámbito cofra-
de cartagenero al nombrar a la Mayordo-
mo Emilia Agüera Liarte para el cargo de 
Primer Mayordomo de esta cofradía, algo 

que hizo posible que, por vez primera, se 
produjera la incorporación de una mujer a 
la Junta de Cofradías de nuestra Semana 
Santa10, pues los principales cargos de las 
cuatro cofradías son las que conforman 
esta Junta.

A finales de 2022 la cofradía de Nuestro 
Padre Jesús Resucitado, en comparación 
con las otras cofradías cartageneras, era 
la que más había avanzado en la inclu-
sión de cofrades femeninas en la toma de 
decisiones pues de los 35 miembros que 
constituían su Junta de Mesa, incluyen-
do cargos de confianza y presidentes de 
agrupaciones, doce de ellos, un 37,5 % del 
total, eran mujeres. De las cuales, nueve 
(40,9 %) ocupaban cargos de libre desig-
nación del hermano mayor, y cuatro os-
tentaban el de presidenta en sus agrupa-
ciones, lo que representaba un 30 %, dado 
que en la cofradía del Resucitado está 
conformada por 11 agrupaciones.

En esas mismas fechas la situación de las 
cofradías Marraja y California era muy di-
ferente, pues en ellas el número de mu-
jeres ocupando cargos de sus órganos 
directivos era mucho más escaso que en 
la del Resucitado. En la Cofradía Marraja 
sólo cinco de los 30 cargos de libre de-
signación de su Junta Directiva, un 16,9 %, 
estaban ocupados por mujeres, porcen-
taje que era mucho menor en la Cofradía 
California, donde con la única excepción 
de la Mayordomo de caridad, el resto de 
los 27 cargos de confianza del hermano 
mayor lo desempeñaban hombres, lo que 
suponía que la mujer estaba representa-
da en la Mesa de la Cofradía California con 
un insignificante 3,7 %. 

Los porcentajes de hermanas que des-
empeñaban el cargo de presidenta de 
una agrupación en estas dos cofradías 
eran también menores que en la Cofradía 
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del Resucitado. Así, aunque en la Cofra-
día Marraja cuatro mujeres presidían por 
aquel entonces una agrupación, el mismo 
número que en la del Resucitado, el por-
centaje era menor en un 22,2 %, al exis-
tir en la Cofradía Marraja un total de 18 
agrupaciones.

La exposición de estas cifras pone de ma-
nifiesto que no es extraño que haya sido 
el Resucitado la primera de las cofradías 
pasionarias cartageneras en contar con 
una mujer como Hermana Mayor electa.

Además hay que hacer referencia a que 
aún antes de que en ella fuese elegida la 
primera Hermana Mayor de una cofra-
día, esta hermandad ya había hecho his-
toria al contar desde el 16 de diciembre 
de 202111, hasta las elecciones celebra-
das en enero de 2022, con una mujer al 
frente de la cofradía, dado que el herma-
no mayor dimisionario había nombrado 
en 2018 a una mujer para desempeñar 
el cargo de Primer Mayordomo, Emilia 
Agüera Liarte, que tuvo que hacerse car-
go de la gestora creada para dirigir la co-
fradía hasta las elecciones.

El 25 de enero de 2022 la Mayordomo Ma-
rién García Boj sería elegida, por una amplia 
mayoría, como Hermana Mayor de la Co-
fradía de Nuestro Padre Jesús Resucitado, 
convirtiéndose en la primera mujer en asu-
mir este cargo en la historia de las cofradías 
de la Semana Santa de Cartagena.

Aunque en el siglo XVIII otra mujer, doña 
Catalina Ventura Colón de Portugal y Ayal, 
IX Duquesa de Veragua, desde 1733 a 
1739 desempeñó también el cargo de 
Hermana Mayor, en este caso de la Co-
fradía del Cristo del Socorro12, las circuns-
tancias no son para nada comparables. El 
nombramiento de la duquesa como Her-
mana Mayor habría que entenderlo en el 
contexto de las relaciones de patronazgo 
que durante el Antiguo Régimen mante-
nía la alta nobleza con algunas institucio-
nes religiosas, es decir, con un carácter 

11    «El hermano mayor del Resucitado de Cartagena dimite «por motivos personales»’. La Verdad de Cartagena, 19 de diciembre de 2021. Disponible 
en: https://www.laverdad.es/murcia/cartagena/hermano-mayor-resucitado-20211219000312-ntvo.html#:~:text=El%20hermano%20mayor%20
de%20la,los%20almacenes%20de%20la%20hermandad

12    Ferrándiz Araujo C. La casa ducal de Veragua y la cofradía del Cristo del Socorro de Cartagena. Fuente Álamo (Murcia). Imprenta San Agustín; 
1989: 53 p.

13    Huertas Amorós A. J. «Cartagena, la ciudad del Premio PASOS» para el libro Pasos de igualdad editado por la Asociación Mujeres Cofrades de 
Cartagena, 2023.

meramente honorífico, al estar vinculado 
el cargo al título nobiliario que ostentaba, 
como heredera directa del fundador de la 
hermandad, sin que en ningún momento 
llegase propiamente a gestionar y a go-
bernar la cofradía que presidía, al menos 
tal como se entiende hoy en día13. 

La elección de la primera Hermana Ma-
yor en una de las cofradías de la Semana 

Santa cartagenera ha propiciado también 
un nuevo hito a favor de la incorpora-
ción de la mujer en el ámbito cofrade de 
esta ciudad, ya que desde junio de 2022 
la Junta de Cofradías, que cada dos años 
rota su presidencia entre los hermanos 
mayores que presiden cada una de las 
cuatro cofradías que la componen, al re-
caer este cargo en la Cofradía de Nuestro 
Padre Jesús Resucitado, la Junta de Co-

COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS RESUCITADO
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fradías pasó a ser presidida por vez pri-
mera por una mujer14.

La elección de una mujer como nue-
va Hermana Mayor supuso también que 
nueve de los veintidós cargos de libre de-
signación de la actual Junta de Mesa de 
la cofradía blanca sean mujeres, que ade-
más desarrollan su responsabilidad en 
puestos tan destacados como el de Se-
cretaria General o Censor de Cuentas, en-
tre otros15.

El nombramiento de Ana María Ros Se-
rrano como Pregonera de la Semana 
Santa del año 2023, amplía la relación de 
mujeres que han sido designadas para 
realizar esta importante tarea del ámbi-
to cofrade en la ciudad de Cartagena, ter-
cera mujer pregonera que además de ser 
una destacada cofrade resucitada, es una 
de las primeras que fue nombrada Ma-
yordomo de la Cofradía del Resucitado, y 
la primera que formó parte de la Junta de 
Mesa de esta cofradía.16 

El 25 de marzo de 2023 el acto del Pre-
gón de la Semana Santa dejará una ima-
gen histórica para nuestra Semana Santa 
pues presidiendo este acto cuatro muje-
res, la alcaldesa de la ciudad de Cartage-
na, la presidenta de la Junta de Cofradías, 
la Nazarena Mayor 2023 y la pregonera, 
serán sus protagonistas, hecho jamás 
antes ocurrido en el que además la Co-
fradía de Nuestro Padre Jesús Resucitado 
tiene un especial protagonismo, originado 
como consecuencias de los destacados 
hitos desarrollados por esta hermandad 
a favor de la inclusión de la mujer como 
cofrade, que de manera notable, como se 
expone en este artículo, esta cofradía ha 
realizado a lo largo de su historia.

María Victoria Botí Espinosa

14    «La nueva presidenta de la Junta de Cofradías de Semana Santa de Cartagena, Marien García pide más promoción en FITUR». Cadena SER, 18 
julio 2022. Disponible en: https://cadenaser.com/murcia/2022/07/18/la-nueva-presidenta-de-la-junta-de-cofradias-de-semana-santa-de-cartagena-
marien-garcia-pide-mas-promocion-en-fitur-radio-cartagena/

15   «El Resucitado ratifica su nueva Junta de Mesa». Murcia.com. Consultado en: 10 de febrero de 2022. Disponible en: https://www.murcia.com/
cartagena/noticias/2022/02/10-el-resucitado-ratifica-su-nueva-junta-de-mesa.asp

16   https://www.cartagena.es/detalle_noticias.asp?id=70738
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Este año, como ha ocurrido en las últimas 
ediciones, vuelvo a tener el honor y la res-
ponsabilidad de publicar un pequeño ar-
tículo en la ya tradicional publicación que 
de forma anual edita la Junta de Cofradías 
Pasionarias de la Semana Santa de Car-
tagena, y que nos anuncia que, un año 
más, la más fervorosa de nuestras tradi-
ciones está lista para rememorar la Pa-
sión, Muerte y Resurrección de Jesucristo.

Me gustaría centrarme y conducir a todo 
aquel que lea o estudie esta humilde cola-
boración en un aspecto muy significativo 
para la festividad que estamos próximos 
a celebrar: la Semana Santa como Patri-
monio Cultural. Este ámbito de estudio 
es algo complejo y que nos permitiría ex-
tendernos a lo largo de varios volúmenes, 
pues está tradicional manifestación cul-
tural es el resultado de la conjugación de 
numerosas categorías patrimonial, pero 
nos centraremos únicamente y de forma 
muy sutil en el estudio de dos tipologías 
muy concretas, como son el material y la 
inmaterial.

Atendiendo al Real Decreto 384/2017, de 
8 de abril, en el que se declara la Sema-
na Santa como Manifestación Represen-
tativa del Patrimonio Cultural Inmaterial, 
vamos a ver cómo se apuesta por la in-
tangibilidad de dicho patrimonio, y es que 
cómo dicho Real Decreto defiende en su 
Artículo Segundo.

“La Semana Santa en España comprende 
una gran diversidad de valores culturales, 
desde su función como forma de expre-
sión de la religiosidad popular a su papel 
como marcador identitario, pasando por 
su importancia como vehículo de cono-
cimientos tradicionales y su relación con 
oficios artesanos, así como con las múlti-
ples obras muebles e inmuebles de valor 
artístico”.

Es decir, todas las manifestaciones li-
gadas a nuestra manifestación cultural 
trascienden lo material, convirtiéndose en 
algo propio, identitario de una zona geo-
gráfica o del conjunto de la población. En 

este aspecto, siguiendo con lo publicado 
en el Artículo Segundo de dicho Real De-
creto de 384/2017, de 8 de abril, pode-
mos leer lo siguiente:

“Desde época medieval, las celebraciones 
de Semana Santa han funcionado como 
formas de expresión de la religiosidad po-
pular y como referentes identitarios, no 
sólo para el mundo católico, sino también 
para gran parte del conjunto de la pobla-
ción y para las comunidades implicadas… 
la Semana Santa… un fenómeno plural 
en el que participan todos los géneros y 
capas sociales, en muchos casos al mar-
gen de la práctica religiosa”.

Por tanto, volviendo a mis primeras pala-
bras, es necesario que los cofrades y pro-
cesionistas, término local con el que se 
refiere al conjunto de miembros implica-
dos en el devenir de las cuatro cofradías 
pasionarias de la ciudad de Cartagena, 
sepamos la riqueza del valor patrimonial 
cultural inmaterial que tenemos entre 
manos, y la necesidad imperiosa de que 
entre todos garanticemos su mejor y más 
correcta conservación.

Dentro de estas manifestaciones in-
materiales referidas a nuestra Sema-
na Mayor podríamos analizar diferen-
tes ejemplos que permitan ayudarnos a 
comprender este aspecto cultural intangi-
ble, tales como podrían ser los actos de 
La Llamada, o incluso, el propio pregón 
de la Semana Santa, dos momentos muy 
significativos, cuyo valor tradicional y su 
impronta patrimonial ha quedado prácti-
camente desdibujada por diferentes al-
teraciones, en las que no vamos a incidir, 
pero que han supuesto, incluso, la pérdi-
da del mensaje real que dicho elemento 
patrimonial intangible aportaba a nuestra 
tradición.

Por otro lado, y con mejor suerte, inma-
terial es también la vinculación simbióti-
ca entre los cofrades y los ejércitos, es-
pecialmente significativo en la tarde del 
Martes Santo, con el oficial de Arsenales 
Pedro Marina Cartagena. Elemento inma-

terial que constituye, como señala el Real 
Decreto, la identidad de un pueblo mari-
nero y militar.

Como vemos, son precisamente estos 
hechos inmateriales los que dan verda-
deramente sentido al valor cultural de la 
Semana Santa, independientemente del 
lugar del mundo en el que se celebre está 
manifestación cultural de carácter religio-
so va a tener unas connotaciones propias 
y únicas que son las que darán sentido a 
la identidad propia de la celebración en 
cuestión. Por ellos, el cuidado y la difusión 
de estos valores, sin alteraciones que 
acabarían desvirtuando, son los que ge-
neración en generación han de ser trans-
mitidos a las generaciones venideras, 
pues el legado que hemos recibido ha de 
ser transmitido de la misma manera que 
lo recibimos nosotros.

A pesar de la publicación del citado 
Real Decreto 384/2017, de 8 de abril, 
en el que se declara la Semana Santa 
como Manifestación Representativa del 
Patrimonio Cultural Inmaterial, debe-
mos analizar también la vertiente ma-
terial de esta celebración y la cantidad de 
patrimonio artístico que queda asociado 
a ella de forma indisoluble. Así pues, a 
la hora de aludir al patrimonio ar-
tísticos de nuestras hermanda-
des lo primero a lo que haremos 
referencia va a ser la imagine-
ría, más concretamente la ima-
ginería escultórica que da forma 
a la imagen devocional en torno 
a la que quedamos constituidos 
como cofradía. Precisamente, 
en nuestra ciudad esta 
i m a g i n e r í a 
no sólo 
nos va 
a hablar de la 
calidad artística de 
los insignes imagine-
ros que las firman, 
sino que también 
nos va a ha-
blar, de for-
ma sutil y a 

Patrimonio Cultural, 
  UN BIEN COMÚN
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veces muy silenciosa, del devenir propio 
de la ciudad y de los cofrades que han 
trabajado para conseguir la manifesta-
ción cultural que podemos recibir en la 
actualidad en la ciudad de Cartagena.

Siguiendo con un brevísimo análisis de este 
patrimonio artístico, y por tanto material, 
también debemos proteger las formas pro-
pias de las andas, o como personalmente 
me gusta denominar, los fastuosos reta-
blos portátiles que se convierten comple-
tan la verdadera catequesis de nuestros 
cortejos, y que alcanzan una línea propia y 
nada común fuera de nuestra ciudad, pues 
en ellos se conjugan las formas modernis-
tas, con las propias formas barrocas, la su-
tileza y elegancia del cristal cartagenero, del 
cristal de Santa Lucía.

Podríamos seguir analizando el patrimo-
nio material que nos legaron nuestros 
antepasados más directos, en el tintero se 
queda el análisis más detallado de mani-
festaciones, tanto materiales como inma-
teriales, que merecen un estudio aparte. 
Tales como la música, 
propia o im-
p o r-

tada y su significación en nuestra ciudad; 
el textil, catalán o francés y la importancia 
en el desarrollo de un estilo y unas formas 
propias; la flor y su disposición milimétrica 
en el genuino trono de estilo cartagenero; 
la luz y las ciencias politécnicas, etc. Pero 
es mi deber en este momento, centrar mi 
estudio en un aspecto mucho más nece-
sario, en unos momentos en los que con-
sidero que nuestras cofradías comienzan 
a estar preparadas para abordar de lleno 
dicha problemática patrimonial, de he-
cho, en estos momentos vemos como 
una realizada palpable la preocupación 
de nuestras hermandades por la correcta 
conservación de su patrimonio, por ello, 
vamos a tratar de ejemplificar cuáles de-
berían ser los pasos oportunos para una 
correcta conservación de dicho patrimo-
nio, en concreto, nos centraremos en el 
ámbito de la imaginería procesional.

Para dichos proyectos no existe una úni-
ca actuación, sino que cada cofradía, con-
ducida por un indeterminado número de 
hermanos suficientemente cualificados 
han de constituir un grupo multidiscipli-

nar, conformado por historiadores, his-
toriadores del arte, conser-

vadores, etc. Este grupo 
debe establecer los 

pasos a seguir por 
la hermandad para 
de manera ordena-
da y coordinada con 
las diferentes áreas 

se comiencen a 
trabajar las di-

versas actua-
ciones nece-
sarias. 

En el caso de la 
Real e Ilus-

tre Cofra-
día de 

Nues-
t r o 
P a -
d r e 

Jesús Re-
s u c i t a d o , 
sería la Co-

misión de Arte 
y Patrimonio, 

c o o r d i n a -
da junto a 
la restau-

r a d o r a 

Dña. Macarena Poblaciones Magro, la en-
cargada en elaborar las primeras líneas de 
actuación con respecto no el patrimonio 
escultórico de la hermandad.

Antes de comenzar con la redacción del 
citado protocolo se hacía completamente 
necesario la elaboración de un inventario 
simplificado y una breve ficha de catalo-
gación de dicho patrimonio escultórico. 
De esta manera, este equipo multidisci-
plinar elaboraría unas simples fichas en 
las que se recogerían de forma sutil los 
datos más significativos de dicha obra o 
conjunto escultórico, de esta manera con 
un simple vistazo podríamos leer datos 
como los relativos a la autoría, cronología 
de la obra.

Tras esta breve catalogación de la ima-
ginería de la Real e Ilustre Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Resucitado, el equi-
po encargado de este importante pro-
yecto comenzaría a estudiar y analizar 
de forma pormenorizada cada obra, bien 
dentro de su propio grupo escultórico, 
o bien, de manera individualizada. Este 
paso es fundamental para poder analizar 
la situación real del patrimonio y actuar 
de manera urgente. En el caso en el que 
nos centramos fue necesario realizar un 
profundo tratamiento de desinfección de 
xilófagos, tratando de detener en seco la 
gravísima infección que poseían algunos 
de los tronos que se guardan junto al im-
portantísimo patrimonio escultórico que 
la Cofradía posee en su almacén.

Este tratamiento, muy agresivo, permi-
tió controlar de forma muy satisfactoria la 
infección, pudiendo evaluar, como hemos 
mencionado, el patrimonio escultórico. 
Tras dicha evaluación, se estableció una 
“lista roja” de nuestro propio patrimonio.

De forma paralela a estas actuaciones 
se fueron realizando presupuestos indivi-
dualizados que permitieron establecer una 
política económica en el seno de la cofra-
día que beneficiará, tanto a agrupaciones 
como a la Cofradía, a la hora de invertir en 
dichas intervenciones sobre la imaginería.

Me gustaría destacar la apuesta firme y 
decidida de la cofradía y las agrupaciones 
a la hora de tratar este tema, pues desde 
el primer momento se apostó por cuidar 
y proteger su patrimonio, con o sin ayuda 
financiera para tal fin. Me gustaría resaltar 
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“sin”, pues transcurrido el primer año de 
este importantísimo proyecto, cofradía 
y agrupaciones han destinado cerca de 
18.000 € de sus escasos presupuestos 
anuales, sin haber recibido ayuda alguna 
por parte de ninguna institución, pública o 
privada, para tal fin.

Hace algunas líneas me referí a “...esta-
mos en un momento propicio para ello…”, 
un hecho que lo demuestra es la preocu-
pación de los propios hermanos por cómo 
cambiar el modo de proceder en el exorno 
floral, la forma de exponer, o incluso limpi-
ar, las imágenes, garantizando así un uso 
correcto y menos invasivo sobre la obra.

Durante este proyecto, y de la mano de 
la citada restauradora Dña. Macarena 
Poblaciones Magro, la cofradía ha inter-
venido los grupos escultóricos de la Apa-
rición de Jesús a María Magdalena, la con-
solidación pictórica de varias falanges de 
las manos, y del brazo izquierdo del titu-
lar de la cofradía, la Stma. Virgen del Amor 
Hermoso, o la que se está finalizado en 
el momento en el que se escribe este ar-
tículo, la Aparición de Jesús a los discípu-
los en el camino de Emaús, la cual ha su-
puesto un verdadero reto, no sólo por el 
tamaño del grupo escultórico o el estado 
propio de conservación, sino por la labor 

multidisciplinar que se ha tenido que rea-
lizar de forma paralela a la propia restau-
ración para poder comprender el proceso 
evolutivo que las imágenes habían sufri-
do en sus más de sesenta años y que han 
acabado con la pérdida de diversos volú-
menes tridimensionales o incluso la abra-
sión y desaparición de un elevado por-
centaje de la capa pictórica original.

Además de estas restauraciones, reali-
zadas por la señora Poblaciones Magro, 
se ha sumado en los últimos meses la in-
tervención de la talla del Santo Ángel de 
la Cruz Triunfante los talleres de D. José 
Antonio Hernández Navarro, autor de la 
misma, y donde resolver determinadas 
tensiones que sufre la obra durante su 
salida procesional.

Por último, me gustaría concluir este ar-
tículo reivindicando la importancia de 
que un buen protocolo de actuación, ha 
permitido a toda la Cofradía, junto a sus 
agrupaciones, monitorizar y conocer de 
primera mano el patrimonio escultórico, 
pudiendo aportar la solución más idónea 
para el mismo de una manera adecuada y 
en el momento oportuno.

En meses venideros, se comenzará a es-
tudiar el estado del resto del patrimonio 

material, valorando diferentes actuacio-
nes que permitan conservar un extenso 
patrimonio del que nosotros, como gene-
ración actual no somos propietarios, sino 
garantes de su trasmisión de manera co-
rrecta a las generaciones futuras.

Pedro Giménez Saura
Primer Mayordomo de la Cofradía 

del Resucitado
Graduado en Bellas Artes e Historia 

del Arte

COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS RESUCITADO
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Artículo 89.
MAYORDOMO CRONISTA

Es el encargado de recoger los hechos so-
bresalientes que se produzcan en la Cofra-
día. Sus funciones son las siguientes: 

1.  Llevar un libro de crónicas de la Cofra-
día y reflejar en él, de forma cronológica los 
hechos más relevantes o que por su inte-
rés convenga dejar constancia de ellos.

2.  En llevar un historial de los Directivos.

3.  Entregar al Secretario General una co-
pia de las crónicas que realiza, así como 
el Libro de crónicas una vez completado 
para su debida catalogación y archivo.

4. Coordinar aquellos actos literarios o 
culturales en los que la Cofradía deba in-
tervenir.

Al igual que en el resto de la Cofradías 
de nuestra Semana Santa, desde los co-
mienzos de nuestra Cofradía ha sido im-
portante la labor del Mayordomo Cro-
nista, no siempre bien valorada y, en 
algunas ocasiones, sin el merecido reco-
nocimiento. 

Recojo el nombramiento realizado por 
nuestra Hermana Mayor Doña María 
Encarnación García Boj (continuando así 
en el cargo que me fue nombrado por el 
anterior dirigente de la Cofradía del Re-
sucitado, Don Ramón Pérez Saura), con 
la responsabilidad que conlleva el cargo 
y siguiendo la estela de mis predeceso-
res en el mismo. De entre ellos destaca-

ría, por cercanía, conocimiento y sincera 
amistad a Don Rogelio Abad Martínez. 
De los dos anteriores, a los que cono-
cí y me honré con su trato amable, Don 
Agustín Diéguez González y Don José 
Zarco Avellaneda, éste último profesio-
nista del año 1998.

Pero me gustaría comenzar mi repaso 
por el principio, como ha de ser: El prime-
ro de los cronistas de nuestra Cofradía, 
fue elegido en cargo de nueva creación 
en Cabildo celebrado el 19 de octubre 
de 1946, en la persona de Don Esteban 
Satorres González, (1886-1964). Natu-
ral de Cartagena. Director de Cartagena 
nueva e Ilustración levantina. Redactor 
de El Porvenir y subdirector de El Noticie-
ro de Cartagena. Publicó Cigarra de otoño 
(1935) y Manantial (1950). 

Se cita su nombre en el Diario Oficial de 
Ministerio de Marina del 5 de marzo de 
1927, reconociendo su ascenso a segun-
do condestable, con destino en el Depar-
tamento Marítimo de Cartagena. También 
publicó diversos artículos y poemas bajo 
el seudónimo de Mario Alcor.

Al fallecimiento de Don Esteban y trans-
currido, al parecer unos meses, fue nom-
brado para este cargo Don José Zarco 
Avellaneda, (1921-2000). Natural de 
Cartagena. Periodista. Fue redactor de 
Línea y director de El Noticiero y Sudeste. 
Es autor de La isla: resumen histórico de 
Santa Lucía (1981) y Cartagena y sus mo-
numentos (1984), en historia, en poesía 
(Vorágine, 1966), en biografía (Isaac Pe-
ral y Caballero, 1986), sobre periodismo 

un libro de entrevistas titulado Lo que se 
comenta y aumenta (1957). Pregonero de 
la Semana Santa de Cartagena de 1990. 
Procesionista del año 1998.

Cesó en el cargo de archivero-cronista 
en 1980, siendo sustituido por Don José 
Cánovas Marín, (1938-2019), oficial del 
cuerpo patentado de Oficinas y Archi-
vos de la Armada donde alcanzó el grado 
de comandante, directivo de la Agrupa-
ción de Nuestro Padre Jesús Resucita-
do y miembro de la Junta de Mesa. Cesó 
como archivero-cronista en 1990, pero 
siguió ostentando diversos cargos, el úl-
timo de ellos el de Mayordomo de Proto-
colo, en el que cesó por voluntad propia 
en 2002. En el Cabildo de las Monas de 
2010 fue galardonado por la cofradía por 
su dilatada vida dedicada a la misma.

El sucesor al cargo fue Don Agustín Dié-
guez González, (1936-2004) nació en 
Peñaranda (Salamanca) el 12 de Julio de 
1936. Ganó la cátedra de Dibujo a los 23 
años instalándose en Cartagena. Fue un 
gran conocedor de la historia y de la cul-
tura cartagenera y su Universidad. Au-
tor de numerosas publicaciones técnicas 
que le llevaron a obtener un reconoci-
miento nacional, así como gran amante 
de las letras habiendo obtenido el primer 
premio en varias ocasiones en los Juegos 
Florares de Cartagena. Entre sus distin-
ciones y cargos, destaca la de Cronista 
Oficial de la Universidad Politécnica de 
Cartagena, dejando una extensa historia 
del día a día de la Universidad. Falleció en 
agosto de 2004. Fue autor del libro con-
memorativo de los 25 años de la cofra-

El Mayordomo Cronista
Crónica es la denominación de un género literario incluido en la historiografía, que consiste en la recopilación de hechos históri-
cos narrados en orden cronológico. La palabra viene del latín crónica, que a su vez se deriva del griego cronos, es decir, ‘tiempo’.
Tras esta introducción me gustaría comenzar un artículo en el que dar a conocer los derechos y obligaciones de la perso-
na encargada de llevar a cabo esta labor dentro de la Real e Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Jesús Resucitado; así 
como recordar a los que han entregado tiempo y esfuerzo en realizarla con amor por nuestra Semana Santa de Inte-
rés Turístico Internacional y por nuestra Cofradía Blanca.Dicho esto, comienzo el repaso de las obligaciones que tiene 
el Mayordomo Cronista, según los Estatutos de nuestra Cofradía, que se encuentran recogidas en el siguiente artículo:
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día y de numerosos artículos en las dife-
rentes revistas de la misma.

El elegido para continuar su labor fue 
Don Rogelio Abad Martínez (Nacido en 
1943), Licenciado en Geografía e Histo-
ria, funcionario del Estado. 

Desde la puesta en vigor de los nue-
vos estatutos, el 18 de junio de 2009, 
se desglosaron los cargos de archivero 
y cronista, siendo entonces nombrado 
para el primero de los cargos Don Joa-
quín Orejudo Escartín, continuando Don 
Rogelio Abad como cronista.

Sin duda, el trabajo que debe llevar a 
cabo un cronista es el de dejar por escrito 
los acontecimientos ocurridos durante el 
tiempo en el que este ostenta el puesto, 
siendo consciente de que lo que escribe 
es la historia de la Cofradía, el noticiero 
del día a día procesionista, el guardián de 
lo que ocurre y que será para muchos “el 
libro” en el que poder buscar y encontrar 
respuestas a preguntas y dudas sobre lo 
que un día vivieron los que estaban aquí 
antes que nosotros. 

Desde 2018, ocupa el cargo de cronis-
ta este humilde servidor, que intentará, 
creo que, sin llegar a conseguirlo, estar 
a la altura de mis ilustres predecesores, 
con la ayuda de Dios. Con el objetivo de 
dar a conocer un poco más nuestra co-
fradía, de dejar nuestro granito de are-
na a los que vendrán, y dejar constancia 
de todo lo que hicieron los que un día 
no estarán.

Salvador Martínez Navarro
Mayordomo Cronista

COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS RESUCITADO

Agustín Diéguez González

José Zarco AvellanedaJosé Cánovas MarínRogelio Abad Martínez
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La Cofradía de Nuestro Padre Jesús Re-
sucitado proporciona a sus hermanos 
cofrades una formación continua, que 
todo cristiano necesita. Siendo el sopor-
te indispensable de nuestra fe. Todos los 
bautizados estamos llamados a seguir a 
Jesucristo, a vivir y a dar a conocer el Evan-
gelio a través de unos medios concretos.

Esos medios de formación facilitan la po-
sibilidad de adquirir una vida de piedad 
profunda, buscar la identificación con Cris-
to, y alcanzar un buen conocimiento de la 
fe y la moral, siempre desde la libertad 
y la responsabilidad. Esto nos lleva a los 
cofrades a una preocupación por adquirir 
una sólida formación cristiana. Cuando se 
habla aquí de formación, no se entiende 
propiamente la comunicación de solucio-
nes concretas prefabricadas. Formar es 
más bien promover una sensibilidad hacia 
las exigencias del bien común, así como 
estimular un pensamiento que, a la luz 
de la fe, nos permita progresar y dar un 
significado a lo que procesionamos. Todo 
esto requiere un esfuerzo y dedicación. 

Todas las actividades que se organi-
zan son vías de acercamiento. La prin-

cipal tarea es transmitir la fe a los más 
jóvenes; no se deben limitar a reci-
bir una herencia, deben de formar-
se, porque son el presente y el futuro. 

Hay que entender que la formación 
es una opción libre en la que el co-
frade participa o deja de hacerlo vo-
luntariamente en función del interés 
que le despierte y del grado de con-
cienciación que logremos transmitir-
le. Y se enmarca en un entorno pro-
pio de tiempo libre que es la cofradía. 
Por ello no debe convertirse en un 
proceso tedioso ni equipararse a la 
formación académica. Debe ser per-
manentemente creativa y satisfacto-
ria tanto en los contenidos como en 
cuanto a las formas de planteamiento.

En este mundo que estamos viviendo, 
en una sociedad cada vez más globa-
lizada y, paradójicamente, más dividi-
da y fragmentada por la cultura hedo-
nista y relativista, que pone en duda la 
existencia misma de la verdad. La for-
mación sería para nosotros la me-
jor manera de unión entre los herma-
nos. Es un pilar para hacer cofradía. 

La formación se imparte habitualmen-
te en la sede de la Cofradía, pero en 
otras ocasiones, por ejemplo, duran-
te el año posterior al COVID-17, tu-
vieron lugar en la Parroquia de San 
Fulgencio o en los almacenes de la Co-
fradía, por ser lugares más amplios, 
donde poder mantener distancias.

En cuanto a los contenidos, la forma-
ción nos introduce en los grandes te-
mas cofrades, como son la historia de 
la cofradía, la definición de cofradía, 
con sus fines y objetivos (fraternidad, 
caridad, formación, culto, etc.), los de-
rechos y deberes de los cofrades. 

La Formación Cofrade se desarro-
lla en charlas mensuales en las que 
se tratan temas de corte espiri-
tual y cofrade; asimismo hay espa-
cio para la espiritualidad, en concre-
to se hace un alto en el camino en 
dos momentos importantes en la 
vida de la Iglesia como son el Advien-
to y la Cuaresma con charlas prepa-
ratorias para esos tiempos definidos.

LA IMPORTANCIA DE LA FORMACIÓN PARA EL COFRADE: 

Medios de Formación

¿Qué es ser cristiano? La Confesión, el Pecado, la Santa Misa, la 
Eucaristía y la Oración son algunos de los títulos que llevaban las 

charlas que se han dado sobre temas cristianos y espirituales.

Otras charlas trataron sobre temas de organización cofrade como Estatutos de la Cofradía, 
por los que se rigen los hermanos, (Los derechos y obligaciones de los Cofrades), así como la 

Historia de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús Resucitado.

También se han llevado a cabo charlas de Formación Cofrade sobre Historia y Arte, llevando por 
títulos, El Patrimonio de la Cofradía, la imaginería, tronos y las tallas, su conservación y manten-

imiento, o la Música, como elemento imprescindible de la Semana Santa, entre otros.
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Sin duda, esta “Escuela Cofrade” ha ad-
quirido una especial relevancia para po-
der formarnos en un ámbito en el que se 
mueven cientos de personas, que dedi-
can gran parte de su tiempo a esto. Es-
tos medios de formación se facilitan a los 
hermanos cofrades que participan en las 
procesiones y a cualquier persona que 
desee recibirlos.

María de los Ángeles Fuentes Fructuoso
Mayordomo de Formación

COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS RESUCITADO
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A todos nos es común el deseo, o la ne-
cesidad, de que la ciudad de Cartagena 
cuente con un espacio museístico que 
reúna las condiciones necesarias para la 
correcta exhibición al público de enseres 
relacionados con nuestra fiesta mayor. 
Tales enseres, de muy diversa naturale-
za, se convierten, junto a todas aquellas 
manifestaciones inmateriales, en los en-
granajes que comprenden y conforman 
nuestra Semana Santa. 

En la actualidad, la falta de tacto y com-
promiso por todos aquellos que deben 
apostar por la creación de este espacio, 
y me atrevería a decir, la falta de cono-
cimientos en la materia nos ha llevado 
a una situación, que aparentemente se 
presenta sin retorno, donde se comien-
za a trabajar de manera individualizada 
para la consecución de este objetivo, de-
jando de lado, la representación conjun-
ta de un discurso expositivo permanen-
te que sea capaz de mostrar el devenir 
histórico de nuestra Semana Santa y de 
nuestra ciudad. 

Obviando los tecnicismos de las defini-
ciones de museo asumidas por institu-
ciones como el ICOMOS, en los últimos 
años, las cofradías estamos apostando 
de manera clara y decidida por la cele-
bración de exposiciones temporales, 
montadas y sufragados por los propios 
cofrades, y cuya calidad de montaje, 
puede llegar a ser muy sorprendente. 

De esta manera, me gustaría recordar 
en esta publicación anual de la Junta 
de Cofradías Pasionarias de Cartagena 
dos pequeñas exposiciones celebradas 
durante el pasado curso cofrade, dos 
muestras dedicadas principalmente a 
recordar una efeméride señalada dentro 
del propio seno de la hermandad, cómo 

fueron el LXXV Aniversario Fundacional 
de la Agrupación de la Aparición de Jesús 
a María Magdalena, y el LXXV Aniversa-
rio de la llegada de la Santísima Virgen 
del Amor Hermoso a Cartagena. 

Rabonní, 75 años caminando junto a ti, 
organizada por la Agrupación de la Apa-
rición de Jesús a María Magdalena, y co-
misariada por quien suscribe este ar-
tículo, se pudo visitar entre el 5 y el 31 
de marzo de 2022 en la sala municipal 
“Domus del pórtico”, un enclave situado a 
escasos metros de la joya patrimonial de 
nuestra ciudad, el Teatro Romano. 

La muestra, entre otros elementos pa-
trimoniales, estaba presidida por el gru-
po escultórico de la Aparición de Jesús a 
María Magdalena, realizado en 1947 por 
el madrileño Federico Coullaut-Valera, el 
cual fue restaurado por Dña. Macarena 
Poblaciones Magro. 

La muestra, sufragada íntegramente por 
la propia agrupación, contó con la cola-
boración y patrocinio de la Concejalía de 
Cultura del Excelentísimo Ayuntamiento 
y la Autoridad Portuaria de Cartagena. 

Como el título indicaba, la exposición ha-
ría un recorrido lineal por los momentos 
más destacados de la agrupación, desde 
su momento fundacional, hasta el año 
2022, presentando al público la termi-
nación total de las tallas en oro fino del 
trono alegoría del Ave Fénix. 

Esta muestra, al igual que viene suce-
diendo en los últimos años en las co-
fradías hermanas fue concebida y es-
tructurada previamente, dotándola de 
un sentido y una rigurosidad propia, que 
a pesar de los escasos recursos econó-
micos destinados a tal fin, nos permitió 

ofrecer una imagen institucionalizada, 
más propia de un centro de exposición, 
independientemente de su categoriza-
ción, que de los tradicionales baratillos 
a los que el mundo procesionista nos ha 
venido acostumbrando, debido principal-
mente al desconocimiento más absoluto 
en materia expositiva y museística. 

La segunda de las exposiciones a la que 
nos vamos a referir podría ser denomi-
nada como exposición fugaz, pues ape-
nas abrió sus puertas unas horas, ya que 
bajo el título Porta Coeli, la Real e Ilustre 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Resu-
citado dedicó a la Santísima Virgen del 
Amor Hermoso una breve exposición, 
que si bien se desarrollaría un par de jor-
nadas posteriores debido al gran clamor 
que suscitó entre todos los asistentes, 
había sido concebida con motivo de la 
celebración, ya tradicional, de la Noche 
de los Museos. 

Porta Coeli se concibe por parte de la Co-
misión de Arte de la Real e Ilustre Cofra-
día de Nuestro Padre Jesús Resucitado 
como una experiencia sensorial, donde 
la madre de todos los blancos, la Santí-
sima Virgen del Amor Hermoso, se ele-
gía como la Mediadora del cielo. Así pues, 
todo el discurso expositivo estaba cen-
trado en las donaciones que a lo largo de 
su historia la Stma. Virgen ha ido recibien-
do por parte de sus devotos, por parte 
del pueblo de Cartagena, destacando 
especialmente la corona y el nimbo de 
coronación, expuestos en el estuche de 
madera en el que llegaron hasta Carta-
gena. Además, se encontraban parte de 
las joyas más destacadas de la imagen, 
destacando los aderezos de esmeral-
das, aguamarinas, perlas y uno estilo 
Art-Déco. 

Un museo efímero, 
Las exposiciones temporales
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La experiencia sensorial estaba acompa-
ñada por una narración en off, en el que 
se exaltaba a la madre y cuello tengo de-
cía así: 

Lejos queda ya aquel 30 de abril de 1946, 
momento en que vuestra bendita ima-
gen llegaría hasta nuestras vidas. Desde 
entonces, vos Santísima Virgen del Amor 
Hermoso, Madre del Resucitado, del ver-
dadero Redentor del Mundo, te has con-
vertido en la Mediadora de nuestras al-
mas, de nuestras almas pecadores que 
acuden ante vos, Señora, en busca de 
vuestros favores. 

Desde ese mismo momento, la Real e Ilus-
tre Cofradía de Nuestro Padre Jesús Resu-
citado te acogería como madre, señora y 
reina. Por eso, a lo largo de vuestra histo-
ria serán varias las ofrendas de amor, ca-
riño y mil plegarias que nos, hijos tuyos y 
de aquellos que nos antecedieron, fuimos 
depositando ante tus pies. 

Vuestra historia Madre.

Como podemos ver, a pesar de la caren-
cia de un museo oficial para la Semana 
Santa de Cartagena, las Agrupaciones y 
Cofradías tienen personal más que cua-
lificado, por conocimientos propios de 
sus estudios, o bien, por el propio inte-
rés personal que les ha llevado a anali-
zar y seguir las teorías de museología o 
museografía, junto con importantísimos 
historiadores, historiadores del arte, e 
incluso, antropólogos, que pueden ayu-
dar a crear ese discurso propio que per-
mita comenzar a crear un discurso más 
que sólido para que el sueño y el anhe-
lo de los cartageneros sea una realidad 
tangible, y por ende, los cofrades y pro-
cesionistas seamos capaces de deses-
tacionalizar nuestro mayor tesoro, nues-
tra Semana Santa. 

Pedro Giménez Saura
Primer Mayordomo de la Cofradía 

del Resucitado
Graduado en Bellas Artes 

e Historia del Arte

COFRADÍA DE NUESTRO PADRE JESÚS RESUCITADO
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